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Entes Autónomos, de Alberto Demi- 
eheli; por el Dr. Justino Giménez de 
Aréchaga. — Programa de Acción Pro­
fesional del Ing. Agrónomo, por el Ing. 
Agr. Julián Murguio. — Protocolo Po­
lítico. — Significación de Tesen. (Co­
rrespondencia). — De Una mu no .1 los 
intelectuales uruguayos. — El Toro 
(drama criollo en tres actos), por Car­
los M. Princi valle. — El canto popular 
andaluz., por José Mora Guarnido. — El 
"Saúco, por Oroamán MoratoTio. — Notas 
de Critica y Bibliográficas: La deco­
ración de la kermesse Colonial de Gui­
llermo Laborde. — Apostillas de ¡Ylister 
P ickw ick : £1 Libro de las Rondas, do 
Antonio Soto (B oy); Ocio (poem as), de

Eduardo Dualde; El Arbol Joven (poe- I M
mas), de Ophelia Culo Berro. — Tama­
ri, de Valentía García Suez, comento de 
Zucssrins Pedafior.

Los próximos recitales dv Mony Bermelo
( Correspoudencií. ).

Poemas: Marcha Unamuno, por Juan Pa­
rra del Riego. — Veinte Poemas Esco­
gidos de José Alonso y Trelles.

Próximamente: Los Ideales de la Teosofía, 
por Annie Morie Gowland, (síntesis de 
Enrique Dieste). — El Derecho de Ha­
bitar, notable proposición del Dr. Lo­
renzo Camelli. — La Revolución Eman­
cipadora, por el Dr. Lorenzo Bélinzon.
— La Edad Critica (libro del Dr. Mora- 
ñon), por Julián Zavula Muniz. —

U IVI

: v i  o TRIM. • O.BO





L I B E R T  AI) D E  E S P I R I T U

Boletín deTESEo.
Agrvpaciqn de Artistasy Escritores

C om isión Directiva
Emilio Oribe (E*te.), José Cúneo, Bernabé 
Vlichelena, Enrique Dieste, Justino Zavala 
Muniz (Strio.)

Urvgvayos. Ofic ina Postal
Calle Reconquis ta  53^ 

Secretaria
Calle J. Requena, 1531— Montevideo

Año I. P r lm . Epoca 
8  2 5 .  1 9 2 4

Doct r i na  p o l í t i c a ,  L i t e r a t u r a  y Arte
Director: Eduardo Di e s t e Núm. 8 

P r. $  O 2 0

E D I T O R I A L  D E  E  N 9  A  - 

Y O S,  T  E A T R O ,  P O E S I A  

'S' N A R R A C I O N  E S

S U M A R I O

l,o*  E n tes  A u tón om o» , de A lb erto  D em i-  
ch e li;  por el D r. J u st in o  G im én ez  de  
A réch a g a . —  P ro g ra m a  de A cción  P r o ­
fe s io n a l del In g . A g ró n o m o , p or e l In g . 
A g r. J u liá n  M u rgu ía . —  P ro to co lo  P o ­
lítico . —  S ig n if ic a c ió n  de T e se o . (C o ­
r resp o n d en c ia ). —  D e U n am u n o  a lo» 
in te le c tu a le s  u ru g u a y o » . —  E l T oro  
(d ra m a  c r io llo  en  tr e s  a c to s ) ,  por C ar­
lo s  M. P r in e iv a lle . —  E l ca n to  popu lar  
a n d a lu z , por J o sé  M ora G uarnido. —  E l 
S a u ce , por O rosm án  M oratorio . —  N o ta s  
de C rítica  y B ib lio g r á f ic a s :  La d e c o ­
ración  de la  k e r m e sse  C o lon ia l de G u i­
llerm o  L aborde. —  A p o stilla s  de M ister  
P ic k w ic k : E l L ibro de la s  R on d as, de 
A n to n io  S o to  (B o y ) ;  O cio (p o e m a s ) , de 
E d u ard o  D u a ld e; E l A rb o l J o v en  (p o e ­
m a s ) , de O p b elia  C alo B erro . —  T a cu a -  
rí, de V a len tín  G arcía  S a ez , co m en to  de  
Z a ca r ía s P e ñ a flo r .

L os p ró x im o s r e c ita le s  de M ony H erm elo  
(C o r r e sp o n d e n c ia ) .

P o em a s: M archa U n am u n o, por J u a n  P a ­
rra del R ieg o . —  V e in te  P o e m a s  E s c o ­
g id o s  de J o sé  A lo n so  y T r e lle s .

P r ó x im a m e n te :  L os Id ea le s  de la  T e o so fía ,
p o rA n n ie  M onie G ow lan d , ( s ín te s is  de 
E n riq u e D ie s t e ) .  —  E l D erech o  d e  H a ­
b ita r , n o ta b le  p ro p o sic ió n  del D r. L o ­
ren zo  C a m e lli. —  La R ev o lu c ió n  E m a n ­
cip ad ora , por e l D r. L o ren zo  B é lin zo n . 
— La E dad  C rítica  ( lib r o  d e l D r. M a ra ­
ñ e n ) , por J u liá n  Z a v a la  M u n iz . —  
E l libro de la  V id a , por J u a n  C arlos  
F ern á n d ez . —  C o la b o ra c io n es d e  R o b er­
to  A b a d íe  S o ria n o , A n d rés  P e r c iv a le  
G en ta , M ario  M a g a lla n e s , F ed er ico  M a r­
t ín e z  B ia n ch i, di C and ía , M anuel de C a s ­
tro  y  o tr o s  a u to res .

S e  p u b licarán  lo s  tr a b a jo s  co n fo rm e  al 
orden  de recibo

JUSTINO JIMENEÍ

L O S  E N T E S
de Alberto

Hay en el libro de Alberto Demi- 
cheli todo lo que es menester a la afir­
mación definitiva de su personalidad 
como escritor público. Precisión de 
conceptos, riqueza de léxico, vigor 
en las fórmulas para la expresión de 
su pensamiento jurídico, amplio y 
fuerte, alimentado en las fuentes más 
ricas y abundosas y organizado en la 
disciplina más severa.

Tiene ya el autor la justeza de las 
síntesis, la rigidez dogmática, el amor 
“vocationalis” de los maestros del de­
recho.

El aula le ha descubierto con alma 
de profesor, sorteando con firmeza en 
las confusas orientaciones modernas 
del derecho público, erudito sin pe­
dantismo, dueño ya de un criterio 
jurídico claro y recio, expositor sere­
no de intrincados problemas institu­
cionales y comentador elocuente y 
persuasivo de las fórmulas no siem­
pre precisas de la Constitución na­
cional.

“Entes Autónomos” podrá ser di> 
cutido, ampliado en ciertos aspeetjs 
exegéticos, negado francamente en 
algunas de sus conclusiones que no 
en vano, y fuera de toda querella de 
escuelas y de métodos, el precepto 
constitucional que analiza ha venido, 
con la extrema amplitud de su fór­
mula y la pobreza informativa de su 
historia, a aumentar la confusión 
institucional en la hora en que fue­
ran dispersadas las prerrogativas 
presidenciales del viejo régimen sin 
que fuera quebrantado al mismo tiem­
po el espíritu despótico que alcanzó 
a desvirtuarlas ni remodelado para la 
verdadera democracia el espíritu pú­
blico, librado siempre a la sugestión

DE A R E C H A G A

A U T Ó N O M O S
Dem icheli

de la dictadura o de la demagogia que 
son el gobierno a la antigua usanza 
o al desgobierno de las multitudes sin 
cabeza.

Lento y difícil habrá de ser por ello 
el proceso de adaptación institucio­
nal que apenas se inicia; áspera y vio­
lenta la contradicción de los intérpre­
tes ; desmedradas las fórmulas por el 
ocasional predominio de viejas ten­
dencias y de intereses con arraigo en 
la historia política del país.

Contra los que, aparte discrepan­
cias de orden superior que honrarían 
toda cátedra por la dignidad misma 
del concepto profesado, defendemos 
la amplia autonomía de los servicios 
descentralizados y negamos al Poder 
Ejecutivo toda función de ingerencia 
en su gobierno que escape a lo que 
Demicheli define, dentro del Art. 100 
de la Constitución, como el agrupa- 
miento jurídico de las excepciones, se 
alzará el viejo espíritu personalista 
intentando enfeudarse en un órgano 
creado para vencerlo.

El error que combatimos con la fir­
meza de un sano criterio jurídico con­
tará, en el necesario proceso de re­
glamentación legislativa del Art, 100, 
con el apoyo de quienes, seguros de 
la legitimidad de las interpretaciones 
constructivas, estimen útil al lamen­
table empeño político de consolidar 
viejos métodos de gobierno, dismi­
nuir el alcance de la norma precepti­
va autorizando intervenciones capa­
ces de anularla.

El libro de Demicheli, concebido en 
hora oportuna, y, en el momento, el 
más sólido alegato en defensa de las 
autonomías administrativas, habrá 
de aportar a esos debates un volumen



imjxmenttí de doctrina constitucional, 
un conjunto grande de enseñanzas y  

d e  sugestiones, bastantes a robuste­
cer la confianza en que la in terpre ta­
ción legislativa de la Constitución

no desmedrará los conceptos orgáni­
cos de la misma ni alterará el nuevo 
equilibrio institucional.

Demicheli pasa así, con su libro, do 
la inquietud inquisitiva del aula al

más vasto escenario en que se deba­
ten los más graves problemas de go­
bierno. Y pasa con una gran dignidad, 
porque lo ha consagrado el aula y kr 
acredita un hermoso libro.

J U L I A N  M U R G U I A

Programa de Acción Profesional dei Ing. Agrónomo
El presente trabajo que no aceptó un tiúbuna! del Instituto Nacional de Agrono­

mía fué motivo de una encuesta en que dieron su opinión ampliamente favo­
rable treinta técnicos nacionales. Presentado nuevamente este año, fué unáni­
memente aceptado por otro tribunal integrado por los Ings. Srs. Carlos Pra- 
deri y José Otamendi (hijo), miembros del Consejo del Instituto, e Ing. Siv 
Enrique Etcheverry, Director del mismo.

A cc ió n  p r o fe s io n a l —  E l m ed io  —  L ucha c o n tr a  e l in d iv id u a lism o  —  F a lso  a n ta g o n is m o  —  E l té c n ic o  y  las A so c ia c io n e s  r u ­
r a le s  —  L a p r o p a g a n d a  p a ra  e l m e jo r a m ie n to  d e  n u e s tr a s  r a z a s  de c a r n e  —  M e jo r a m ie n to  d e  n u e s tr a  p ro d u cció n  la n a r  —  
Fomento d e  la  a g r ic u ltu r a  fo r r a je r a  —  F o m e n to  de la ra za  ca b a lla r  —  P r o p a g a n d a  de h ig ie n e  y p r o f i la x ia  —  C o n str u c c io ­
n e s  r u r a le s  —  E l p r o b le m a  d e l a g u a  —  la>s p e q u e ñ o s  p r o d u cto res  —  C o n tro l d e  m a q u in a r ia s  —  F o m e n to  d e  la  a g r ic u ltu ­

ra . de la  le c h e r ía  y d e la  fr u t ic u ltu r a  —  D e fe n sa  a g r íc o la  —  E l á rb o l —  La in s tr u c c ió n  p r im a r ia  —  I.a  p ro p a g a n d a

Varios años de labor en una rica zona 
fronteriza del país, en directo contacto con 
Tos productores rurales, sometido a las 
mismas influencias, naturales, o onómicas, 
y sociales del medio, me lian permitido 
observar en el radio de mis actividades 
el ancho campo abierto a la acción profe­
sional, especialmente en lo que se refiere 
* la obra encomendada a los técnicos ofi­
ciales.

No be actuado en ningún cargo públi­
co, ni tengo mayores datos respecto a la 
organización interna de las reparticiones 
oficiales, de modo que no es mi propósi­
to hacer el estudio crítico de las mismas, 
fevo, siendo las condiciones en que me he 
encontrado actuando iguales a las de to­
dos los trabajadores rurales de la zona, 
he podido experimentar “en carne propia” 
las necesidades de nuestra campaña, he 
luchado contra las dificultades del am­
biente, he palpado las característica, ven­
tajosas y desventajosas del mismo y me 
ha sido dado así comprender la enorme 
influencia que una acción profesional bien 
•rientada, podría tenor en e! mejoramien­
to técnico, económico y social de la cam­
paña .

* * »

¿Se encuentra el medio preparado pa­
ra que pueda actuar eficazmente el profe­
sional? ¿No escolla éste en sus más sa­
nos propósitos, contra la resistencia sor­
da y tenaz de la desconfianza, de la ru­
tina y de la ignorancia, que quebrantan a' 
f ’.n sus entusiasmos y lo reducen a una 
tarea bien delimitada y por demás ofi­
cinesca? ¿No oprimen estas trabas el am­
plio vuelo de su acción ?

Me anotado estas interrogaciones en 
primer término porque, lamentablemente, 
es más corriente de lo que a primera vis­
ta pudiera suponerse oirlas expresar, pe­
ro en tono afirmativo, por boca de los mis­
mos profesionales.

Hasta en la Prensa, por elemento joven 
y preparado egresado de ese Instituto, se 
han formulado aseveraciones de esa ín­
dole.

Es necesario de una vez por todas des­
truir este falso concepto.

Nuestros rurales acogen y prestigian 
siempre toda obra útil, toda iniciativa 
prácticamente eficaz, todo prepósito fe­
cundo .

Basta para ello no desmayar en la pri­
mera intentona; sino insistir, demostrar, 
convencer, utilizando en primer término a 
los elementos de más arraigo y más pre­
parados de la región que arrastrarán a

los demás en una acción solidaria y pesie- 
rosa de conjunto.

Las teorizaciones inaplicables, las re­
glamentaciones que no consultan las mo­
dalidades propias de nuestra campaña en­
cuentran, es claro, el vacío si no la reac­
ción y la protesta.

Pro ur.a labor inteligente y tesonera, 
sin vacilaciones pero también sin imposi­
ciones, adaptada en todo lo posible a las 
características y los recursos de los traba­
jadores del campo, cuenta siempre con ei 
apoyo unánime de los interesados.

He de citar un ejemplo demostrativo que, 
sobre arrojar honor en un elemento de ese 
Instituto, debe llenar de satisfacción a los 
que pensamos que la profesión hacia la que 
nuestra s inclinaciones nos han llevado, no 
es solamente un medio de ganar dinero, si­
no que comprende también obligaciones 
morales y finalidades más altas que la con­
quista exclusiva del bienestar material.

Durante la última invasión de la langos­
ta llega a la zona en que yo estaba iadiea- 
do un agrónomo, no egresado aún de las 
aulas de Sayago, enviado por la Defensa 
Agrícola a organizar y dirigir la lucha con­
tra la plaga.

Arriba a la localidad en plena invasión. 
El departamento que le ha tocado en suer­
te es de los más extensos del país. Los ele­
mentos de trabajo vivían aislados, sin or­
ganización alguna en ese entonces. Los ma­
teriales que la Defensa Agrícola pudo des­
tinar a aquella zona del país, eran más que 
insuficientes, insignificantes, con relación a 
la magnitud de la plaga

Dadas las circunstancias anotadas, si un 
inteligente espíritu práctico y un buen sen­
tido siempre probado en su ardua labor, no 
hubieran guiado al funcionario referido, se­
ría fatal el fracaso de su gestión, como fra­
casaron lamentablemente otros funciona­
rios en distintos departamentos del país a 
estar a las informaciones de la prensa na­
cional .

Pero ¿qué hizo el funcionario a que alu­
do? Era humanamente imposible destruir 
en breve término extensiones enorme de la 
plaga y oponer una barrera a las mangas 
que invadían por la frontera brasilera y 
departamentos vecinos.

No cabía la aplicación rigurosa de una 
reglamentación que agregaría a los daños 
de la plaga y al descontento y mal humor 
que provoca en la masa de trabajadores 
una calamidad de esta índole, la sanción de­
primente de las multas, capaz de exacerbar 
los ánimos más tranquilos.

Convocó a reunión a los trabajadores ru­
rales, hizo un llamado a todos los hombre* 
de buena volunatd, requirió su apoyo y es­
cuchó sus consejos. Circunscribió entonces 
su acción a la defensa de los intereses más 
comprometidos. A los núcleos más sensi­
bles, podría decir, allí donde la plaga cau­
saría más daño: en los hogares modestos y  
laboriosos del agricultor y en las quintas 
florecientes de los fruticultores.

Y obtuvo el mayor de los éxitos. Se ex­
tinguió totalmente la plaga en los centros 
agrícolas, se les defendió hasta donde fué 
posible de las invasiones de las zonas limí­
trofes, tanto que fueron muy pequeños Jos 
daños ocurridos y eso solo con haber re ■ 
querido el apoyo d elos trabajadores para 
luchar por la defensa de los intereses co­
munes.

No tuvo necesidad de aplicar ni una mul­
ta. no levantó ni una protesta, no se dejó- 
oir una queja, no obstante existir allí, co­
mo exiten siempre en todas partes del mun­
do, los descontentos y  los maldicientes.

Cuadro bien distinto el que acabo de pin­
tar del que ofrecían otros departamentos 
del país, convulsionados, disgustados, ha 
ciendo llevar quejas y más quejas diaria­
mente sobre los periódicos nacionales. Y 
las aplicaciones ce multas a granel que lue­
go para descrédito de los que la aplicaron 
habían de ser devueltas a los propios cas­
tigados.

Se desprende claramente de este ejemplo 
que el medio, si suele ser a veces reacio 
o apático, responde sin embargo con 
todo su esfuerzo a las iniciativas bien enca­
minadas, a la labor sincera, entusiasta e in­
teligente del técnico.

Otros ejemplos podría traer a colación 
para demostrar como han respondido nues­
tros rurales a diversas tentativas de per­
feccionamiento y de progreso, como han 
continuado prestando su fé a los hombres 
de ciencia que llevan a los campos inicia­
tivas felices, a pesar de la desilución que 
deberían experimentar a la vista de tantos 
proyectos sin ralización y de tantos propó­
sitos abortados por falta de perseverancia 
o por abandono de I03 propios iniciadores.

Pero no es necesario. Basta recordar la 
campaña de diez a doce años atrás y com­
pararla con la actual cuyo perfecciona­
miento y organización saltan a la vista.

Convencido pués de que el medio es pro­
picio a la acción perfesional, de que el téc­
nico oficial tiene abundante “materiul de 
trabajo" en las asociaciones rurales y en 
ese espíritu latente de progreso que en ge­
neral caracteriza a la acción privada, vea-



"moa como puede hacer sentir su influencia 
benéfica en la zona en que se halla desta­
cado.

* 0 «S
El técnico debe apoyante pura hacer obra 

grande de propaganda, de enseñanza y de 
estimulo en las asociaciones de productores 
rurales. Y donde estas no existieran, debe 
tintar de crearlas por todos los medios a 
su alcance.

No entra en mi propósito ni en el carác­
ter de este trabajo, como ya lo he hecho 
constar, el anotar aquí las ventajas de la
asociación ni comentar su función históri­
ca y su influencia primordial en el progreso 
de la humanidad, citando lo que se ha di­
cho al respecto en los tratados de sociolo­
gía y de- economía política.

Me basta significar que la labor del téc­
nico oficial en un medio individualista, don 
de no exista el espíritu de cooperación, don­
de no se encuentren organizadas las fuerzas 
rurales, tiene que ser forzosamente limi­
tadísima.

Estará reducido a la evacuación de con­
sultas particulares (que son en general 
muy pocas) a la enseñanza de estableci­
miento en establecimiento, lentísima por lo 
tanto, a las inspecciones y a los informes 
periódicos que debe elevar a la oficina cen­
tral.

La obra grande de Untamientos genera­
les, ia acción de conjunto, las decisiones 
rápidas que tantas veces podría aconsejar 
a la masa de productores para la defensa 
de sus intereses comprometidos, todo esto 
le Bería imposible realizar. Y más aún, las 
-organizaciones económicas, sindicatos, coo­
perativas, cajas rurales, no podrán esta­
blecerse sin el previo y sólido fundamento 
de la asociación.

Por eso creo que nunca será suficiente­
mente aplaudida ni apreciada en todo su 
valor, la acción tesonera y patriótica de 
esos técnicos que, con el apoyo de una em­
presa particular, viendo claro en las nece 
sidades del ambiente, hicieron a mi enten­
der la obra más grande que hayan realiza­
do hasta la fecha los ingenieros agrónomos 
nacionales. Me refiero a la propaganda por 
la solidaridad, a la fundación de tantas co­
misiones y asociaciones rurales llevada a 
cabo por la Sección Fomento de la Produc­
ción del Ferro Carril Central, en todos los 
puntos de la república en que este agente 
de la producción hace sentir su influencia 
civilizadora.

Basta pensar para concebir el méiúto de 
la obra, que esos millares y millares de pro­
ductores rurales perfectamente organiza­
dos, que se apoyan mutual mente, que se 
han reunido en distintos congresos para 
manifestar sus aspiraciones y discutir pro­
blemas de la producción, que han realizado 
exposiciones y concursos, que se congregan 
a la primera indicación de sus autoridades 
para resolver asuntos de interés colectivo 
o escuchar la palabra autorizada del técni­
co, eran antes una masa amorfa, sin repre­
sentación y por lo tanto sin voluntad con- 
ciente y sin fuerza eficaz para intervenir y 
hacer valer sus derechos en las cuestiones 
relacionadas con la producción nacional.

Un talentoso ciudadano que ocupaba la 
cartera de la Industrias consagró puede de­
cirse en uno de los más importantes con­
gresos rurales realizados en la campaña, 
esta obra de los técnicos aludidos, x'econo- 
ciendo en un conceptuoso discurso toda la 
importancia de este movimiento de fuerzas 
rurales y haciendo sentir la necesidad de 
que las reparticiones oficiales cooperen en 
todo momento en la labor de las referidas 
asociaciones.

Por otra parte, es necesario hacerlo cons­
tar, el Estado ha reconocido y fomentado 
esa obru otorgándoles a estas asociaciones

la personería jurídica, concediéndoles sub­
sidios, consultándolas en todos los asuntos 
que interesan a la producción y utilizando 
su concurso en todas las iniciativas de pro­
greso rural.

Pero hay aún muchos puntos en nuestra 
campaña donde la población rural carece de 
toda organización.

Esas fuerzas se hallan dispersas, sin 
orientación ni dirección alguna. No porque 
se desconozca la necesidad de asociarse ni 
porque un egoísta y empecinado individua­
lismo reste esos elementos a la acción de 
conjunto.

Nada de eso, la tierra es propicia, solo 
falta quien haga el surco y arroje la semi­
lla. Quien reúna esas fuerzas y las dirija 
en los primeros tiempos hasta que ellas se 
abran su cauce y marchen por su propio 
impulso.

Y esta debe ser la tarea fundamental del 
técnico oficial que pretenda hacer obra ver­
dadera de propaganda y de enseñanza.

Voy a citar un caso que demuestra que 
esta tarea será fácil y grata para el técnico 
que la acometa con empeñosa dedicación: 
un caso que prueba también lo que llevo 
dicho sobre las condiciones favorables del 
medio para estos propósitos fecundos y ge­
nerosos .

La zona en que yo estaba trabajando, se 
caracterizaba precisamente por la ausen­
cia, aparente al menos de todo espíritu d<: 
asociación. Los productores rurales, y eso 
que la zona a que aludo circunda la capital 
del departamento, carecían de un vinculo 
real que las uniera para el apoyo recíproco 
y para la defensa de los intereses generales.

Hace algunos años se había hecho unt. 
tentativa de organización de crédito qui­
no prosperó, por causas que no creo del 
caso analizar aquí.

Podía preverse que una tentativa ten­
diente a acercar esos elementos despertan­
do en ellos el espíritu de asociación se er.- 
trellaríe, contra la indiferencia común o 
tendría que ser mantenida por larga y per­
severante propaganda, para que tuviera 
probabilidades de triunfar.

Sin embargo no sucedió asi. La Comisión 
de Fomento creadn por la Sección Fomen­
to de la Producción del Ferrocarril Centro!, 
para propagar la siembra de semillas se­
leccionadas, es decir, cinco vecinos de la 
localidad vinculados a los productores de la 
zona, esperaron c-1 momento propicio pare, 
intentar la fusión de tantas fuerzas disper­
sas y la realizaron de inmediato con el más 
halagüeño resultado.

Este momento lo provocó la sanción de 
una ley de emergencia que con irritante in­
justicia lesionaba los legítimos intereses de 
los productores. Pero no era exclusivamen­
te la defensa en conjunto de los intereses 
de cada uno, lo que caracterizó este movi­
miento de agrupación. Había un fundamen­
to si no más justo, (porque es de estricta 
justicia defender el fruto de sus afanes) 
más noble; el apoyo mutuo, la solidaridad 
recíproca, que era una aspiración común 
como lo demuestra el hecho siguiente: Ape­
nas constituida la Sociedad en una de las 
primeras .asambleas realizadas, .un socio 
manifiesta que un honesto y laborioso ve­
cino que cultiva afanosamente la tierra con 
su mujer y sus hijos se encuentra enfermo, 
lo mismo que la mayoría de su familia, ha­
llándose por lo tanto imposibilitado para 
preparar las tierras para la próxima siem­
bra. Se trata del trigo, del renglón más 
fuerte y productivo que aquel labrador ex­
plota, y para quien la imposibilidad de rea­
lizar la siembra significa la certidumbre 
de su ruina.

Los asociados unánimemente se disponen 
a salvarlo. Se organizan en la Sociadad los 
turnos de trabajo y así se ve el caso, “único

en la zona” hasta entonces, de que todo an 
vecindario concurra con personal, herra­
mientas y bueyes a los campos del traba­
jador en desgracia y  se los are y se los 
siembre.

El vecino de la referencia hizo pública 
su agradecimiento a la Sociedad, dando 
además la nómina de todos los asociados 
que cooperaron en esa generosa labor y 
terminando su exposición con las siguien­
tes sugestivas palabras: “Son servicios ia 
“valorables, un mutualisrao agrícola que 
“mucho me place hacer público, ponienda 
“en esta forma de manifiesto los buenos 
“sentimientos de los vecinos, a los que queda 
“agradecidísimo estando a la reciproca en 
"cualquier caso, e ineor.dicionalmente”.

Por nuestr aparte, en la revista de la So­
ciedad de Fomento que se distribuye entre 
los asociados e instituciones rurales del 
país, decíamos comentando el hecho refe­
rido:

“Ha sido éste un simpático rasgo de so­
lidaridad. Tiene un alto significado moral 
“y económico que conviene destacar. Ee* 
“ley natural de la lucha por la existencia 
"a la que espíritus egoístas le han dado un 
"alcance despiadado, se encuentra equili 
“brada por otra ley natural y profunda­
m ente humana; la del apoyo mutuo. De 
“esta última han derivado los más gran- 
“des progresos de la humanidad. Y en nues- 
“tro medio rural que suele pecar por indi­
vidualista son alentadores actos como el 
“que mencionamos pues significan que se 
“está preparando el fundamento en que ec 
“asentarán mañana las más perfectas or­
ganizaciones económicas".

Un espíritu ligero, o mal compenetrad* 
de las modalidades del ambiente, puede no 
darle a esto hecho la trascendencia que yo 
pretendo destacar.

Para mí, a parte de su alto valor moral 
y de lo que representa ese vínculo de soli­
daridad como punto de partida para las or­
ganizaciones económicas más avanzadas, 
tiene además juzgándolo desde el plano en 
que me he colocado, una importancia capi­
tal para la acción del técnico oficial.

Implica el convencimiento (como en el 
primer ejemplo citado) de que hay mate 
ria prima apta para una labor eficiente, <)m 
que antes que nada debe el técnico, sea cual 
fuere la repartición a que pertenezca, fun­
dar estas asociaciones donde no las hubie­
re y trabajar con ellas y para ellas, que se­
rá trabajar para la producción nacional.

La lucha contra el individualismo se pre­
senta pues fácil.

El impulso inicial ya se ha dado en to­
do el país. La obra realizada es estable y  
sus resultados se han hecho notar en múl­
tiples manifestaciones de progreso.

Todo estriba ahora en extenderla hasta 
los núcleos productores más alejados, pres­
tándoles todo el concurso que requieran y 
colaborando en su prosperidad mediante el 
estimulo, la propaganda y la enseñanza.

Estudiaré ahora a grandes rasgos, los 
puntos en mi concepto más importantes que 
deben merecer la atención del profesional 
y en los cuales este puede intervenir vincu­
lado a la acción de las asociaciones rura­
les.

í  » *

Hay ciertos puntos del pais en que exis­
te una separación bien marcada en la labor 
de sus asociaciones rurales.

Unas tienen un carácter exclusivamente 
ganadero, otras exclusivamente agrícola. 
De esta separación resulta un grave daño 
para los intereses rurales y es el prejuicio 
de que hay un verdadero antagonismo en­
tre estos dos grandes renglones de la pro­
ducción nacional. Donde tal fenómeno se 
produzca, puede notarse claramente de 
parte de los ganaderos, un indiferentismo



que puede llegar hasta el menosprecio pol­
la producción agrícola; y de parte de los 
agricultores una hostilidad hacia la gana­
dería, basada en el falso concepto de que 
es una industria egoísta, a base de capital, 
que restringe hasta el mínimo empleo de 
la mano de obra y sobre todo que opone la 
barrera de sus cercos de alambre a la la­
bor fecunda del arado.

Este mal que subrayo creo que no es ge­
neral en el país. Sin embargo, es posible 
que si no de manera manifiesta, existe en 
muchos puntos latente, la animosidad a que 
me he referido.

Yo tuve oportunidad de apreciarla al 
constituirse una asociación de fomento de 
la producción (de todas las industrias y no 
exclusivamente agricola, téngase presente) 
a la cual, la mayoría de sus miembros que 
eran agricultores, pretendieron darle una 
orientación exclusivamente gremial en opo­
sición franca y decidida a los intereses ga­
naderos.

Combatimos en las asambleas esa ten­
dencia que esterilizaría tantas actividades 
útiles y agravaría el mal aludido y en la re­
vista de la referida asociación marcábamos 
el rumbo a seguir con las siguientes pa­
labras: “Libre el espíritu de esta Comisión 
“de toda tendencia gremial exclusiva y es­
trech a, no limitará su acción a un deter- 
“minado género de actividades, por el con­
tra rio  incluirá en su programa de traba - 
“jos el fomento de todas las funciones y 
“de todos los organismos que intervengan 
“directa o indirectamente en la producción 
“nacional. Piensa esta Comisión como el 
“célebre economista francés que todos los 
“intereses legítimos son armónicos y en 
“consecuencia orientará sus esfuerzos ha- 
“cia la defensa de todas las aspiraciones 
“justas y hacia la armonía que siempre de- 
“be reinar en los distintos órdenes de la 
“actividad rural”.

Consecuente con estas ideas yo creo que 
el técnico que compruebe en su radio de ac­
ción esta hostilidad perjudicial para el pro­
greso rural, debe combatirla con todas sus 
fuerzas. Amplio programa de trabajos se 
le ofrece: Destruir ese falso antagonismo, 
hacer sentir los beneficios de la coopera­
ción de ambas industrias; al agricultor, so­
bre todo al que hace agricultura forrajera, 
hacerle ver clientes y no enemigos en los 
ganaderos y marcar en toda oportunidad 
que se le ofrezca, el valor fundamental del 
arado en la estancia moderna. La chacra 
dentro de la estancia, es en mi opinión una 
de las formas de solucionar esa crisis de 
tierras para agricultores de que tanto se 
ocupa la prensa y es por otra parte el ma­
yor impulso de progreso que puede dársele 
a las extensas zonas de ganadería primi­
tiva con que aún cuenta el país.

*  *  •

No lo recuerdo con precisión en este mo­
mento pero creo que hace algunos años el 
Ministerio de Industrias autorizaba por un 
decreto a los técnicos oficiales a formar 
parte de las Sociedades Rurales. Tal 

decisión obedecía al propósito de que los 
elementos preparados en el Instituto de 
Agronomía y Escuela de Veterinaria pu­
dieran prestar más eficazmente el concur­
so de su ilustración, coadyuvando de ma­
nera directa en la obra de las referidas ins­
tituciones.

Es indudable que en la mayoría de los 
casos no les es fácil ingresar a los tónicos 
a dichas instituciones, ya sea por el carác- 
tes de muchas de ellas (sociedades anóni­
mas por acciones de un valor elevado) ya 
sea porque la instabilidad de los puestos 
públicos, es decir, los continuos cambios o 
traslados esterilicen los propósitos de ha­
cer el respectivo sacrificio pecumar.o para 
ingresar en las mismas.

Y ya que he tocado este punto de la or­
ganización de muchas sociedades rurales, 
quiero dejar establecida una opinión al res­
pecto.

Entiendo que el carácter de sociedad anó­
nima por acciones les resta muchos elemen­
tos aptos que podrían ingresar. El pequeño 
productor, los ganaderos modestos de po­
cos recursos y el elemento joven y entu­
siasta que recién entra a la lucha por la 
vida, podrían hacer el sacrificio de un* cuo­
ta de entrada y una mensualidad moderada 
e ingresar a la Sociedad llevándoles el ca­
lor de sus entusiasmos, el afán de la ac­
ción y los anhelos de progreso de que tan­
to carecen algunas de ellas. Pero en la for­
ma actual, el monto elevado de la acción 
es precisamente lo que se opone a la renova­
ción. de fuerzas y lo que las convierte, por 
esa falta de energías nuevas, en institucio­
nes apáticas de labor intermitente (una ex­
posición cada año) y no en lo que deberían 
ser: asociaciones de trabajo continuado, 
■iempre celosas en la defensa de los inte­
reses rurales y sobre todo, mantenedoras 
de una estrecha vinculación y Solidaridad 
entre sus asociados.

Otro inconveniente derivado del propio 
carácter de estas sociedades>, es que gran 
número de sus acciones por muerte de sus 
primitivos poseedores, están hoy en manos 
de viudas e hijos muchas veces sin vincu­
lación alguna con la producción rural y 
por lo tanto sin interés directo en todo lo 
que se refiere al progreso de las industrias 
de la tierra.

En lo que se relaciona con la labor del 
técnico oficial, cabe pues significar aquí 
que aquellos que tengan oportunidad de ac­
tuar en sociedades como las descritas de­
ben propender a la democratización, o para 
emplear otro término, a la extensión de las 
mismas. Y aún no formando parte de ellas, 
1* pi'opaganda puede y debe hacerse entre 
los accionistas que la componen, para que 
cambiándole su carácter de sociedades anó­
nimas por el de simples asociaciones, se fa­
cilite el ingreso de todos los elementos ap 
tos de la región.

La obra de progreso que ha realizado la 
iniciativa privada en pro de la ganadería 
nacional es imposible desconocerla. Las so­
ciedades rurales por medio de los concur­
sos ganaderos propiciaron y estimularon el 
perfeccionamiento de nuestros ganados im­
poniéndose, después de una) larga lucha 
contra la rutina, los nuevos métodos de 
cría.

El Estado cooperó en esta obra mediante 
el estímulo pecuniario, la sanción de leyes 
adecuadas y la creación de reparticiones 
técnicas para el fomento y la defensa de la 
producción.

Pero esta obra de las sociedades rurales 
no debe estar limitada, como algunas la 
han limitado actualmente, a realizar una 
exposición anual y a protestar contra un 
nuevo impuesto o una nueva disposición de 
sanidad animal.

Hay aparte de estas cuestiones de inte­
rés material inmediato, muchas otras en mi 
concepto importantes que requieren su in­
tervención, si es que desean seguir llevan­
do con toda justicia el título de beneméri­
tas instituciones que luchan por el progre­
so rural.

Estas cuestiones a que me refiero y en 
laa que la colaboración del técnico sería 
útilísima, las trataré sucintamente porque 
su exposición detallada le daría a este tra­
bajo otra extensión de la que me he pro­
puesto darle.

Tales cuestiones son las siguientes:
• • »

La mestización de los ganados, según se 
ha hecho notar, sufrió en estos últimos 
años una paralización, debida precisamente

y aunque parezca paradójico, al floreci­
miento inusitado de las negociaciones Tura­
res, provocado por la guerra europea. El 
consumo extraordinario de los frigoríficos 
y saladeros, hizo que se aceptara toda cla­
se de ganado aún los menos seleccionados y 
esta fácil salida y los precios excelentes, 
originaron de parte de los ganaderos un 
descuido verdaderamente sensible en lo que 
atañe al perfeccionamiento y selección de 
las haciendas. Se hizo el sacrificio de la 
calidad a la cantidad.

Producida por la restricción del consu­
mo, la crisis ganadera actual, ha podido 
palparse los desastrosos resultados de 
aquel abandono. Solo encuentran fácil sa­
lida los productos muy seleccionados, sien­
do difícil si no imposible la venta de ga­
nados de clase inferior. Es por lo tanto d e­
n e c e s id a d  imperiosa en el momento presen­
te hacer propaganda intensa por el mejora­
miento de nuestros ganados de carne sin 
perjuicio de coadyuvar en toda iniciativa 
tendiente a descongestionar nuestros cam­
pos de su exceso de producción.

* * *
La crisis sufrida por la producción lanar 

ofrece similitud casi idéntica con la crisis 
de las carnes...

Las lanas gruesas y las lanas que tienen 
su origen en cruzamientos irracionales sin 
método ni plan zootécnico alguno, han que­
dado abarrotadas en los depósitos, despre­
ciadas por los mercados europeos. Unica­
mente las lanas finas y muy seleccionadas 
fueron objeto de ofertas apreciables por 
parte de los compradores y han dado lugar 
a transacciones satisfactorias.

Debe propenderse pues, en el mismo sen­
tido que para las razas de carne, al perfec­
cionamiento de nuestra producción lanar. 

* * #
Corre parejas con el perfeccionamiento 

ganadero la intensificación de la agricul­
tura forrajera. No es posible concebir, da­
das nuestras condiciones naturales y eco­
nómicas, una estancia moderna, sin cam­
pos roturados sin graneros sin parvas y sin 
silos.

Las sequías y su calamitosa consecuen­
cia la penuria forrajera, no se puede con­
jurar en la espera fatalista del pronostica 
de Martín Gil.

A la imprevisión de nuestros ganaderos, 
sólo a la imprevisión, se deben los desas­
tres ocasionados por la última sequía.

Quién haya visto morir materialmente 
de hambre millares de reses en campos 
polvorientos sin una brizna de pasto, no 
puede menos de reprobar esa desidiosa im­
previsión que tanto perjuicio ha irrogado 
al bienestar particular y a la economía na­
cional .

La propaganda por las praderas artifi­
ciales, la henificación y el ensilage, debe 
ser un complemento indispensable de la que 
se efectúe en pro del perfeccionamiento de 
nuestros ganados.

Cabe pues a los técnicos oficiales y a las 
asociaciones rurales, una participación ac­
tiva en ella.

* • *

No me refiero en el presente capítulo al 
fomento de la raza pur-sang cuya finalidad 
primordial si no única, es fomentar la pa­
sión viciosa del juego.

Me refiero a los caballos de silla (de pa­
seo y de trabajo) y a los caballos de tiro 
liviano y pesado.

Respecto a estos últimos tan indispensa­
bles para el transporte y tareas agrícolas, 
puede notarse en el país una ausencia casi 
completa “d’encouragement”.

Es cierto que en todas las exposiciones 
ganaderas tienen su puesto correspondien­
te en determinado capítulo o categoría del 
concurso. Pero también es cierto que si ocu-



•pan un lunar en el programa, es insignifi­
cante su representación en los boxes de Ue* 
exposiciones.

Contrasta el poco incremento que ha to­
mado en nuestro país la producción de ca- 
halllos de tiro pesado, con el desarrollo que 
lia alcanzado en la República Argentina, 
de la cual a estar a las informaciones que­
me han suministrado, somos tributarios en 
este reglón por muchos millares de pesos 
al año.

1.a cría de razas de tiro liviano es tam­
bién casi nula o incipiente en nuestro país, 
agravándose los inconvenientes paia explo­
tar el negocio de los caballos de lujo pov 
el desarrollo extraordinario del automovi­
lismo.

Pero más extraño es lo que sucede con 
el caballo de silla. Se ha observado ya ei 
hecho curioso del apego rutinario de nues­
tra campaña por la raza criolla bovina (que 
era conveniente suplantar) apego que con­
trastaba precisamente con la despreocupa­
ción absoluta que le ha merecido el exce­
lente caballo criollo que era conveniente 
conservar y seleccionar.

Hoy se nota una reación manifiesta en 
<•1 sentido de estimular la cria selecciona­
da de nuestro caballo criollo y es c-n mi 
opinión, digna de aplauso, la inclusión de 
la raza criolla equina en los concursos ga­
naderos y la reciente creación del Stud- 
l’ool; respectivo.

Pero no solo conviene estimular la cría 
del caballo de silla desde el punto de vista 
ile su utilidad para la faenas camperas.

Convendría estimular la cría de los <u- 
ballos de silla (ya sean criollos, árabes, an- 
glo-normandos, etc. abriéndoles un merca­
do amplio, que no existe en el país y que 
no es otro que el deporte de la equitación.

Fls digno de observar en esta época e! 
florecimiento ele los deportes, en esta épo­
ca que se caracteriza especialmente por oí 
desarrollo de la cultura física, ti la que 
prestan singular atención todos los estado--, 
la indiferencia completa en que ha caído en 
nuestro país c-1 sano y útil ejercicio de la 
equitación.

Juzgando el caso con un criterio especu­
lativo, puede apreciarse con facilidad cuan­
ta utilidad reportaría a la producción ca­
ballar el fomento de ese hermoso deporte.

En nuestro país, por su tradición histó­
rica, por la idiosincrac-ia del pueblo y por c! 
propio ambiente, debería ser la equitación, 
•el verdadero deporte nacional.

Es claro que no está al alcance de 
todo el mundo, poro la juventud pudiente 
podría sustituir, o aunar por lo menos, este 
deporte al del volante automovilista, cor. 
lo cual saldría ganando la virilidad de la 
raza y la industria nacional. En el viaje do 
estudios que realicé hace algunos años a 
Europa formando parte de la cuarta Comi 
sión de Agronónios, tuve' oportunidad de 
presenciar en Francia un original concur­
so de caballos de silla organizado por la 
Sociedad Rural de Nevers. Esta Sociedad 
efectúa esos concursos en toda la zona in­
vernosa, propiciando el fomento de la equi­
tación y defendiendo así a la producción 
caballar del abandono en que caía por el 
avance de los deportes a base de maqui­
narias.

Era curioso observar el criterio que 
guiaba al jurado en el otorgamiento de sus 
fallos. Se prescindía en absoluto de 1a ve­
locidad, es decir, de la aptitud del animal 
para la carrera, con lo cual se evitaba la 
desviación del deporte hacia las pistas de 
juego.

Se juzgaba el animal en conjunto y en 
detalle con criterio estético: la regularidad 
de los aplomos, la armonía de las líneas, La 
vivacidad, la elegancia; luego su belleza en 
la marcha, su desenvolvimiento en el galo­

pe y sus aptitudes para el salto, con lo cual 
se apreciaba también la enseñanza recibida 
por el animal y la habilidad del jinete.

Este criterio marca con precisión la fina­
lidad que perseguía la Sociedad Rural men­
cionada. For mi parte opino que conven­
dría incluirse en estos concursos las prue­
bas de fondo o de resistencia.

Una campaña semejante que se realizara 
en todo el país por intermedio de sus so­
ciedades rurales, daría en pocos años re­
sultados tan benéficos para la industria ca­
ballar como los obtenidos por los haras ni- 
vemeses mediante los concursos referidos.

Los Ingenieros Agrónomos destacados en 
campaña deben incluir en su programa de 
trabajos la divulgación de todas las medi­
das higiénicas y profilácticas que preconiza 
la Policía Sanitaria Animal.

De esta manera, además de vincularse a 
los productores en las visitas realizadas a 
sus establecimientos, prestarían un concur­
so eficiente a la labor de los médicos vete­
rinarios oficiales, que tienen a su cargo 
zonas demasiado extensas para llevar a 
todos los puntos sus consejos y sus ense­
ñanzas.

Esta propaganda sobre higiene y profila­
xia no puede considerarse por les veterina­
rios una invasión do atribuciones.

Primero, por que ta! cometido está den­
tro de las funciones que dehe desempeñar 
un Inspector de Ganadería y  Agricultura. 
Segundo, porque mancomunados en tal sen­
tido los esfuerzos de los agrónomos y ve­
terinarios. sería más fácil la lucha contra 
las absurdas prácticas curanderiles de 
nuestros paisanos.

De ahí resultaría un doble beneficio: se1 
abrirían mayores horizontes al trabajo 
profesional del veterinario y  se mejoraría 
el estado sanitario de nuestras haciendas.

Es necesario desterrar para siempre el 
falso concepto de la rivalidad existente 
entre ambas profesiones, que ha dado lu­
gar, más de una vez, a polémicos dañosas 
para ln armonía que debe reinar entre 
ellas.

Hay que proceder de acuerdo en todo lo 
posible, para hacer obra común de ense­
ñanza y de propaganda.

En este sentido el ingeniero agrónomo 
que trabaje en 1« forma ya descrita ante­
riormente (como director, organizador o 
colaborador de las asociaciones rurales i 
debe propiciar en la masa de asociados y 
de productores en genera!, las reuniones 
periódicas para dar conferencias prácti­
cas sobre temas de o¡>ortunidad, requirién- 
dose para estos actos el concurso del vete­
rinario oficial c.el departamento.

So facilitaría asi extraordinariamente la 
tarca do divulgación científica encomenda­
da a ios funcionarios referidos.

» t- *
I.as construcciones de nuestros campos 

adolecen en general, al menos en lo que 
lie podido observar personalmente, de tres 
defectos capitales: no satisfacen amplia­
mente las comodidades de trabajo o de vida 
para que han sido creadas, no llenan todas 
las condiciones higiénicas exigibles y están 
mal ubicadas, sin concierto ni método, al­
guno en la planta genera! de edificación.

Los locales de uso industrial (galpones 
de forraje, de esquila, maquinarias, y he 
rramientas, establos, etc.), aún mucha., 
veces los que han sido construidos a todo 
costo, son inadecuados; y  esto se debe a 
que el criterio que rige esas construcciones 
es el de tamaño y no el de distribución in­
terior.

Es muy corriente en nuestros campos oi r 
ponderar el galpón construido en tal o coa! 
establecimiento, fundándose el elogio en 
sus dimensiones en Largo y en ancho, como

«i el espacio fuera lo único que debe con­
templar una construcción moderna. Y ta­
les galpones son comúnmente verdaderos
falansterios, ya que en ellos se almacena 
forraje y se alojan toros y cameros, y sir­
ven de depósito de frutos y de caballerizas 
y se guarda maquinarias y vehículos y has- 
ta se aloja en ellos al persona!; contrarián­
dose asi los más elementales principios de 
orden, de comodidad y de higiene.

En vez de las construcciones desmesu­
radas (guárdalo todo) debe construirse 
locales sencillos, cómodos, adecuados per­
fectamente a determinada finalidad o a fi­
nalidades que no sean antagónicas.

Otro mal de ruestros establecimientos 
¡urales es la aglomeración de los edificios 
y dependencias.

Es común ver establecimientos en que 
los establos o galpones de forrajes o fru­
tos están adheridos a! edificio que sirve da 
vivienda, formando muchas veces un cuer­
po único de edificación; es corriente tam­
bién observar corrales y anexos oficiando 
de guarda-patios.

Tal oglomeraelón, necesaria antiguamen­
te para la seguridad personal de los moca­
dores, no tiene actualmente razón de ser y 
sobre ser condenable hoy desde el punto 
de vista higiénico, ofrece inconvenientes 
para la vigilancia e implica en los casos de 
incendio, el grave riesgo de un desastre 
total.

De estas consideraciones deduzco que es 
conveniente fomentar el mejoramiento de 
nuestras constiucciones rurales por medio 
de la propaganda verbal y escrita y de la 
distribución de planos sencillos de distin­
tas construcciones adaptables n nuestras 
condiciones económicas.

Respecto a la vivienda cabe hacer refle­
xiones de otra índole.

He pedido observar en una extensa zona 
del país, una incuria, un abandono lamen­
table en lo que atañe a !ns construcciones 
destinadas a viviendas.

Ya se ha hecho en la prensa y en los 
congresos rurales cierta propaganda ten­
diente a su mejoramiento; pero esta pro­
paganda en mi opinión hay que hacerla 
continuada e intensa en la forma indicada 
anteriormente.

Donde no haya comodidades para la la­
bor y para la vida, no podrá haber arraigo, 
no se sentirá el apego y el amor a la tie ­
rra. Se trabajará sin ningún interés afec- 
tivo, febrilmente, apurando la conquista do 
la independencia económica para radicarse 
en las ciudades; abandonando esos campos 
generosos en manos del arrendatario o del 
encargado y despreocupándose absoluta­
mente de su mejora y de su embelleci­
miento.

* * *
N'o será general este caso (por fortuna 

para el país) pero puede constatarse con 
sobrada frecuencia en toda la zona norte.

Este mal del ausentismo de nuestros 
campos, radica en el concepto de que en la 
campaña “se vive mal”.

He tratado numerosas familias de estan­
cieros pudientes, que consideran un verda­
dero sacrificio, casi un castigo que impo­
nen las circunstancias, la vida en nuestros 
campos.

Se vive nía!, sí, cuando se mira la vida 
en el campo como algo muy transitorio, un 
trago amargo que hay que apurar de una 
vez para gozar más tarde de las delicias 
de la vida ciudadana. Se vive mal cuando 
se reservan para la ciudad las aspiraciones 
de bienestar y de confort, cuando no se to­
ma amor a la tierra ni el consiguiente in­
terés por su embellecimiento; y cuando no 
se comprenden las satisfacciones de ese 
“home” sajón que debe servir de modelo oír 
nuestros campos.



Es por estas consideraciones que pienso 
que tiene capital importancia para la inten­
sificación del trabajo y para el progreso 
general de nuestra campaña toda propa­
ganda realizada en el sentido de mejorar 
la vivienda rural y de hacer más agradable 
y cómoda la vida en el campo.

Por otra parte entiendo que es critica­
ble el extremo opuesto en que también se 
suele incurrir; es decir, el lujo desme­
dido en las construcciones, que si puede 
ser aceptado por diversos conceptos en lo 
que atañe a la vivienda, no admite justifi­
cación alguna desde el punto de vista eco­
nómico, si se trata de construcciones para 
fines industriales.

Estas construcciones sobrado lujosas y 
onerosas, además de ser antieconómicas, 
suelen dificultar más tarde la división de 
la tierra entre los herederos.

Fácilmente se comprenderá que si el ca­
pital fijo empleado en construcciones es 
exhorbitante y las extensiones de campo 
ene correspondan a cada uno son limito 
<fas, ninguno estará dispuesto a acepta» 
este capit?' fijo a costa de una fuerte re­
ducción en el área de la tierra.

De allí se deduce la conveniencia de hacct 
construcciones lo más económicas posible, 
o  de emplear en muchos casos (galpones 
ie  forraje, maquinarias, herramientas, 
etc.) las construcciones desmontables.

* * e
Durante la última gran sequ’a (lt’lT- 

1918) me han informado que importantes 
establecimientos ganaderos se vieron en la 
necesidad de hacer recorrer a sus hacien­
das. veinte y hasta más kilómetros diaria­
mente, para poder abrevarlas. Por mi par­
te he visto que muchos establecimientos 
agrícolas y granjas cuentan para este ob­
jeto, en todos los veranos rigurosos, con e¡ 
arroyo o zanja de cierto caudal que cruza 
algún camino muchas veces bastante apar­
tado.

La sola enunciación de estos hechos bas­
ta para convencer de que hay que ir de in­
mediato a la solución de este problema: que 
no es otro por el momento, en mi opinión, 
que las aguadas artificiales a base de pozos 
semi-surgentes.

No entraré en detalles, ñor sobrado co­
nocidos, sobre la importancia capital mío 
tienen tiara la sanidad animal los bebedo­
res higiénicos (profilaxia contra lom­
briz. saguaypé, etc.), ni sobre las utilidades 
•le fuentes de agua para el n>gadie
huertos, plantíos, forrajes, ■ etc

¡v • insistiré en que este asunto deU 
'"'»recer especial atención del técnico, oer 
pando un lugar preferente en su propa­
ganda.

* * *
La acción del técnico en las asociaciones 

que agrupan a los más modestos produc­
tores (agricultores, fruticultores, lecheros, 
etc.), tiene una importancia’fundamentalí­
sima. Son estos los que más necesitan de 
una organización firme y de la influencia 
directriz del profesional.

La masa de estos pequeños productores 
en muchos puntos del país no suele estar 
suficientemente preparada para organizar­
se espontáneamente y marchar por sí sola.

Es sin embargo acto de justicia hacer 
constar que es entre los pequeños terrate­
nientes y los pequeños productores en ge­
neral, donde se encuentran las mejores dis­
posiciones y los mayores anhelos de avan- 
cismo.

Me ha tocado organizar en mi zona de 
trabajo, una Sociedad ya mencionada en 
algunos capítulos de esta tesis, constituida 
en su mayoría por el elemento agrícola de 
la región.

Las dificultades inherentes a toda obra 
nueva, fueron vencidas con relativa facili­

dad y es curioso observar hoy a personas 
envejecidas en el trabajo diario, restrin­
gido, egoísta, y sin amplias proyecciones, 
prestar todo su concurso desinteresado y 
entusiasta a la obra de solidaridad y de 
progreso común.

El indiferentismo y el recelo de los pri­
meros momentos desapaieeicron dando 
paso a un ferviente anhelo de mejora­
miento.

Cuando sea bien firme la cohesión entre 
todos los elementos de la zona, cuando 
arraigue en el convencimiento de todos qui­
la solidaridad es necesaria e imprescindi­
ble para el progreso común, entonces será 
el momento de planear y establecer entre 
ellos una organización económica perfecta, 
sobre la base de las cooperativas de venta 
y de las cooperativas de crédito. Este mo­
mento no está muy lejano.

Organizada la Sociedad ¿cuál fué el cri­
terio que guiaba a su directiva ? Defender 
los intereses de los productores de las in­
consultas leyes de emergencia, obtenerles 
franquicias en los impuestos municipales, 
facilitarles la adquisición de semillas se­
leccionadas, realizar conferencias prácti­
cas, atender y apoyar sus solicitudes sobro 
arreglo de caminos, distribuir entre los aso­
ciados un boletín ilustrativo sobre la mar­
cha de la Sociedad, con colaboraciones so­
bre asuntos de interés rural, evacuar con­
sultas, etc., etc.

Y especialmente, interesar la opinión ge­
neral en esta obra, agrupando en torno de 
ella a todos los tó nicos de la región, soli­
citando la cooperación del periodismo, apo­
yando las buenas iniciativas oficiales y ofre­
ciendo su concurso a las autoridades de la 
Instrucción Primaria.

Debe ser motivo de satisfacción para los 
iniciadores y colaboradores de esta Institu­
ción, ver, como apenas nacida, sostenida 
por unos pocos y con escasísimos recursos 
ha ido creciendo paulatinamente, ha inte­
resado la opinión pública, ha defendido i on 
calor todo lo que ha creído justo; ha traba­
jado en una palabra, continuada e intensa­
mente- por el progreso general. Ojalá otras 
instituciones capitalistas pudieran osten­
tar iguales títulos.

Me he extendido especialmente al hablar 
de esta Asociación porque es un ejemplo 
demostrativo de lo que se-puede hacer agru­
pando a todos los pequeños productores, 
que, fuerza es decirlo, na han merecida 
nunca la atención que debieran de las vie­
jas sociedades rurale-s.

Dentro de estas asociaciones de pequeños 
productores tiene el técnico tarea útil a 
desarrollar que trataré por capítulos, su­
cintamente.

=> * *
Las malas maquinarias y herramientas 

son causas muchas veces de fracasos o por 
lo menos de gastos dispendiosos e impro­
ductivos.

La falta de control, la carencia de con­
sejos útiles al respecto, hacen por lo ge­
neral que el comprador no tenga otros ele­
mentos de juicio al efectuar la compra, 
que las recomendaciones comerciales.

Es necesario en nuestro país, ya que no 
existe una estación de ensayo y control de 
máquinas, que los técnicos y las asociacio­
nes rurales se preocupen de recomendar y 
propagar el empleo de la buena maquina­
ria, aconsejando a la vez que no se adquie 
ran todas aquellas que no llenen las con­
diciones técnicas exigibles.

En el mismo sentido podría hacerse pro­
paganda sobre todos aquellos productos, in­
dustriales de uso agrícola, que no están 
someitdos a control alguno.

* * *
El fomento de la Agricultura, la leche­

ría y la Fruticultura podría dar lugar

a una exposición demasiado extensa. 
Me limitaré a anotar los puntos fundamen­
tales en lo que respecta al fomento de estas 
tres industrias.

En lo referente a la agricultura, fomen­
tar el mejoramiento en la práctica de la 
preparación de las tierras, hacer propagan­
da por el empleo de semillas seleccionadas, 
divulgando la técnica de la selección para 
que los propios agricultores la realicen 
dentro de sus establecimientos y no lo es­
peren todo de los semilleros oficiales, y di­
fundir el cultivo de las plantas forrajeras 
y de las plantas industriales.

Respecto a la lechería, recomendar el 
empleo de las buenas razas lecheras, ha­
ciéndose la selección correspondiente den­
tro de cada establecimiento, propiciar los 
concursos de lechería, divulgar todos los 
preceptos higiénicos que atañen a esta in- 
duscria y hacer además propaganda por la 
(lenificación y el ensilaje.

Y en lo que se refiere a la fructicultura, 
propiciar el empleo de variedades seleccio­
nadas, hacer concursos de injertadores y 
podadores y organizar las cooperativas de 
venta.

*  *  *

La tarea del Inspector de Defensa Agrí­
cola se facilita y se hace mpeho más eficaz 
por intermedio de estas asociaciones ru­
rales.

Para la divulgación de los métodos de 
combate contra las plagas, nara luchar 
contra estas y para la investigación misma, 
su concurso es valiosísimo.

Organizada en forma la recolección de 
muestras entre todos los afiliados a la so­
ciedad, sería tarea fácil para el inspector 
comprobar los puntos de infección de una 
plaga cualquiera y proceder rápidamente 
'•on el concurso de los interesados a la ex­
tinción inmediata.

El material de combate oneroso, podría 
astearse por la misma asociación, dispo­
niéndose así en cualquier momento de ele- 
nentos de lucha, que estarían al servicio 
le todos los rurales de la zona.

I-as muestras recogidas en sus estableci­
mientos por todos los asociados constituí- 
ían un excelente material ilustrativo, m e  

serviría al propio técnico para sus *areas 
je enseñanza.

* * *
Es halagador observar el incremento que 

está tomando en el país el cultivo del ár­
bol. La iniciativa particular, la Federa­
ción, Comisión Nacional y asociaciones rú­
cales, las instituciones oficiales v la nrensa 
hacen propaganda intensa por la s i l v i c u l ­
tura.

El Día del Arbc!, es en tal sentido, lt  
consagración nacional de esta propagarla.

Pero la fiesta del árbol, de cuyos resul­
tados prácticos con cierta raz.ón se han e> - 
ore ado irónicamente, no ha dado hasta 
ahora en realidad todo el resultado que de 
ella se esperaba. Se habla de los pocos ar­
bolitos anémicos que puedan como leeuer- 
do de estas fiestas meramente escolares.

Yo entiendo que está bien fomentar el 
culto del árbol en los hombres del futuro; 
pero, como el problema nacional del árbol, 
es un problema que exije solución inme­
diata, creo que estas fiestas deben reali­
zarse preferentemente con los hombres 
del presente. De acuerdo con esta idea he 
planeado en la Sociedad de Fomento ya 
mencionada en estas páginas, una fiesta 
del árbol que es en mi opinión la que más 
resultados prácticos daría.

Tal fiesta habría que efectuarla de 
acuerdo con las autoridades municipales 
del departamento y se realizaría a grandes 
rasgos de esta manera:

La preparación del terreno para la plan­
tación, estaría a cargo del municipio, que



la haría in terreno propio y por intermedio 
•de la Inspección Técnica y cuadrillas mu 
nicipalos. Los árboles so adquirirían por el 
municipio o so gestionarían del Vivero Na­
cional y la plantación se llevaría a cabo 
|x>r todos los agricultores afiliados a la 
Asociación, que podrían por su parle con­
currir con un hijo o un peón y los útiles 
-correspondientes para la labor. Suponga 
trios que cien agricultores afiliados, coope­
ren cor dos hombres y una pala para la 
plantación. En breve término dos hombre--, 
pueden plantar fácilmente cuarenta árbo­
les (no pongamos demasiado porque se 
trata de una fiesta). Tendríamos entonces 
que esta fiesta del árbol representaría 
anualmente para el municipio un futuro 
bosque de cuatro mil árboles como mí­
nimo.

Una plantación de esta importancia me­
recería es claro d<> las autoridades comu­
nales otra atención que esas plantaciones 
insignificantes de los escolares, que c aen en 
el descuido y el abandono.

Por lo demás, la concurrencia de las es­
cuelas urbanas a cestos actos, sería tan alec­
cionadora como si tomaran parte directa 
en los mismos.

Y en breves años podrían los municipios 
ostentar con justificado orgullo, verdaderos 

bosques municipales.
Kn las escuelas rurales, la fiesta podría 

realizarse sencilla y prácticamente en los 
propios locales escolares.

Este proyecto por diversas circunstan­
cias no ha podido aún llevarse a la prácti­
ca, aunque lo estimo sumamente factible. 
Sólo una pequeña parte de él se ha llevado 
modestamente a las vías de hecho y es la 
distribución de árboles por intermedio dé­
la Sociedad, a las escuelas rurales.

Respecto a la propaganda profesional 
sobre el árbol, entiendo que hay tres pun­
tos importantes que deben preocupar la 
atención del técnico y son los siguientes:

1.0 Las más glandes plantaciones reali­
zadas en el país y las que se realizan ac­
tualmente, están constituidas de especies 
forestales que no tienen otra utilidad ulte­
rior que la de servir para combustible. Se­
ría conveniente aconsejar la plantación de 
otras especies utiliznblos en la industria y 
en las construcciones.

2.0 Propagar el cultivo de las especies 
indígenas más recomendables.

3.0 Combatir la tendencia corriente de

P R O T  O C
Con motivo de la visita del príncipe Hum­

berto de Savoyu y de la próxima de Alfonso 
XIII de España, se pane de relieve la ne­
cesidad de un protocolo que regule digna 
mente los actos de cortesía entre los re­
presentantes de los países de distinto ré­
gimen político.

Sufre de una parte la cordialidad cutre 
los elementos de los pueblos que una re­
presentación más o menos legítima de los 
mismos pretende intensificar, porque la 
conciencia clara, equívoca, o tergiversada 
por agentes interesados, sobre los coneep 
tos de gobierno o de patriotismo, reacciona 
con natural viveza en forma de resquemo­
res y de agria polémica; y de otra, la mis­
ma tranquilidad interna, porque las alar­
mas del atentadoy un despliegue excesivo 
ile fuerzas protectoras rodean de continuo 
al visitante antagónico.

Cuánto no sufrirá también la dignidad 
íntima de los gobernantes cuya investidu- 
ía es el término do una discusión jurídica 
excluyente — pónganse los grados que se 
quiera, — forzados por movimiento lógico

destinar a plantaciones forestales extensas 
zonas de tierras buenas para e! pastoreo o 
el cultivo agrícola. Excepción hecha de los 
montes de abrigo, que es necesario estable­
cerlos en plenos pastoreos y en lugar pro­
picio, yo entiendo que para bosques debe n 
destinarse ante todo las tierras inferiores, 
pobres, los terrenos pedregosos y bañados.

* * *Las asociaciones rurales bien orientadas 
por el técnico, pueden prestar un concurso 
invalorable a la labor de las autoridades 
escolares.

Sabido es que el analfabetismo alcanza 
en nuestro pa-s un porcentaje exorbitante, 
sabido es también, que este mal continúa 
agravándose por la enorme cantidad di- 
niños en edad escolar, que no concurren a 
nuestras escuelas rurales.

Es el comisario quien debe en nuestros 
campos convertir en realidad ia obligato­
riedad de ¡a enseñanza; pero c-sta tarea d.- 
constreñir a los padres a que se envíen sus 
hijos a la escuela, no la cumplen desgra­
ciadamente con el calor con que desempe­
ñan otras ajenas por completo a sus obli­
gaciones.

Por otra parte yo estimo que son más ha 
lagüeños los resultados obtenidos por el 
convencimiento, que por las medidas coer­
citivas. Por eso conceptúo invalorable el 
concurso que en este sentido pueden pres­
tar a la irstrucció primaria las asociacio­
nes rurales. En toda asamblea y en toda 
conferencia que se realice hay que insistir 
sobre la necesidad de combatir el ausen­
tismo de las escuelas. Conviene hacer de 
cada lino de los afiliados, un ferviente pro­
pagandista de la instrucción primaria, para 
que en su radio de acción colabore en esta 
obra de verdadera necesidad nacional.

Muchas otras iniciativas felices pueden 
llevarse a cabo mediante la acción armó­
nica de ¡as autoridades escolares y de !â  
asociaciones rurales. Citaré al pasar con > 
un ejemplo, las conversaciones prácticas 
para los alumnos y los padres (realizadas 
en las escuelas rurales al efectuarse las vi­
sitas de inspección) y los cursos de indus­
trias júrales para los maestros de campa­
ña, iniciativas estas de la Inspección d_- 
Escuelas, en las cuales colaboró por inter­
medio de sus técnicos la Asociación que 
tantas veces he tomado como modelo en 
este trabajo.

*  *  *

La forma más práctica do propaganda en

nyesí:-a campaña, es ia de las confei encías 
sencillas en pleno ambiente rural.

Sus resultados, he podido comprobarlos 
personalmente, son eficasísimos. Hemos 
utilizado cuatro veces en nuestra zona el 
invalorable concurso de la Cátedra Ambu­
lante de Agronomía, y hemos podido com­
probar el interés siempre creciente que ha* 
despertado entre los productores las con-, 
ferentias reailzadas por el ilustrado técnica 
que la desempeña.

Muy pequeña la concurrencia en la pri- 
meia conferencia efectuada, fué aumentan­
do progresivamente hasta la última qus
contó cerca de doscientos asistentes. La 
intensificación de la propaganda verbal 
dará en el futuro, así lo espero, mayor nú 
mero aún de concurrentes.

Al mismo tiempo que se realizaba esta 
propaganda verbal se hacía también la pro­
paganda escrita, requiriéndose, para ella, a 
fin de producir un movimiento general da 
opinión ía/oiable a este desenvolvimiento 
de fuerzas, el convulso de los periodistas, 
de todos los técnicos de la región, de otros 
técnicos radicados en la capital y de algu­
nas reparticiones oficiales.

El presente trabajo, un poco incoherente 
quizás por ¡a forma sobrado escueta en que 
he querido presentarlo, puede resumirse en 
la siguiente forma que interpreta estricta­
mente mi manera de prensar.

Los técnicos oficiales destacados en cam­
paña deben fomentar ante todo la solida­
ridad entre los productores rurales, luego 
apoyándose en la? asociaciones, vale decir, 
utilizando el concurso de todos, contribuir 
al perfeccionamiento de nuestras indus­
trias poniendo en tod.» momento a contri­
bución sus conocimientos y su actividad, 
utilizando como arma de lucha contra la 
ignorancia y la rutina, la propaganda ver­
bal y escrita.

Al tomar como tema de mi trabujo la 
obra que deben realizar los técnicos oficia­
les no ha estado en mi ánimo el arrojar la 
más leve sombra de desprestigio sobro la 
labor que estos actualmente desempeñan.

lie expuesto simplemente con entera 
franqueza mi opinión al respecto, fruto de 
mis observaciones y de mi actuación entra 
los elementos rurales de determinada zona 
de! país.

Por lo demás, para la suspicacia male­
volente, vaya el lema del escudo inglés; 
Honi s<Ht qui mal y pense.

O L O  P O L I T I C O
de las ideas a ver los unos en los otros lu 
usurpación o, cuando menos, el error per­
sonificados.

Les actos sociales a que dan lugar estos 
huéspedes inesperados, quedan deslucidos 
por la misma comparación bochornosa de 
incompatibilidades esenciales. La suprema­
cía de una de las dos etiquetas en juego 
debe añadir al íoimnlismo hipócrita de la 
comedia — más indigno sería que no lo fue­
se — aquel sonrojo y humillación causados 
por el choque de los sentimientos de clase, 
más cuando no tienen por base otra cosa 
que un orgullo nobiliario injusto, pero irre­
ductible.

Pa rece ser que vienen los principes y 
los reyes a la joven América, no por lo que 
haya que ver ni aprender, que es únicamen­
te la futura dignificación del hombre por 
la democracia republicana, sino en procura 
de las apariencias de opinión que algunos 
elementos inadaptados, cierta prensa ofi­
ciosa y la indeterminación protocolar, pue­
den darles, sobre todo una vez pasada por 
agua, a expensas de la distancia y del equí­

voco, y lonjurar con ella la crisis mortal 
de su prestigio en Europa.

Lo cierto es que por razones de digni - 
dad política y de orden público urge llegar 
a u:i acuerdo entre las naciones de distinto 
régimen, respecto a las posibles formas de 
urbanidad en el trato de sus representan­
tes. Deberían relacionarse tan sólo entre sí, 
los pertenecientes a poderes de afinidad 
constitucional, ministros, legisladores, jue­
ces, pudiendo sin duda los impares de la 
reyecía. pasearse p o r  donde quisiesen, pero 
sin compromiso oficial alguno de seguridad 
y de atenciones fuera de lo que a este res­
pecto establezca la ley común de las na­
ciones consideradas.

Mientras no exista protocolo político, es­
ta forma de cortesía internacional de lai 
visitas oficiales resulta una descortesía 
monstruosa, por falta lógica de respecto 
mutuo en los delegados al efecto, y de sig­
nificación social nula, por falta de las con­
diciones de expontaneidad con que sólo se 
ha ce valedera la expresión del sentimiento 
público.



Boletín ie  Teseo 

Juan Parra dal Riago

M A R C H Ai ■ - . , *

¡La sangre! ¡La vida!
¡La fe con un grito de cien alas rojas!
¡trampolín de nubes en mi corazón!
¡Campanas do guerra, de amor y partida! 
Estandartes pálidos de las paradojas 
de Cristo y la lu n a ...!  la revolución!
Y ¡Unamuno! dicen los hondos tambores 
y otros anhelantes clarines mejores
de los que se arrastran algún batallón.

¡Unamuno! en pechos de los hombres nuevos, 
los americanos hombres soñadores 
de vertijinosos vinos de colores 
que zumban al cálido paso viril.
Y a la calle pura de estrellas eléctricas 
corre la dramática columna civil.
¡Saludos! ¡Sombreros!
¡Miguel de Unamuno! ¡Miguel de Unamuno!!
Las flautas ardientes de los automóviles 
junto a los obreros 
y los estudiantes
llaman a las viejas y aladas Victorias 
de senos agudos
en los primitivos cielos de la Historia.
¡Sombreros! ¡Saludos!
Los ojos triunfantes
rompen el camino con su rosa azul.
Frentes de alegría, pochos de confianza.
¡Juventud de América de luz en la luz!
Largos abanicos de amor y esperanza 
bajo el aeroplano de la Cruz del Sur.

Ningún sol como ese ¡ninguno! ¡ninguno!
Miguel de Unamuno! ¡¡Miguel de Unamuno!
Y en el pecho se abren dorados jardines, 
cosas de la vida y ¡a eternidad
Miguel de Unamuno: ¡Palomas! ¡Clarines!
Vida de Unamuno: ¡Pasión! ¡Voluntad!
Y en el aire saltan barberos cretinos, 
duques burladores, bachilleres secos, 
canónigos pálidos de vicios cochinos, 
generales títeres que huyen de Marruecos; 
un rey de sainete lívido y atroz.

U N A M U N O
Muerte. Envidia. Miedo. Pereza. Ironía 
¡esos enemigos de su alma y su voz!

Y ¡alegría!
¡alegría!
¡alegría!
¡alegría!

América corre junto a él encendida, 
sabe que él pelea por la libertad, 
siente que su trágico amor a la vida 
es lo más hermoso que España nos da 

¡ Alegría!
¡alegría!
¡alegría!
¡alegría!

¡mil palomas blancas a volar hoy día 
por el de! Espíritu y la Humanidad!

Cantos de mujeres,
luz de las naranjas, brazos de los ríos
por el de los látigos a los bachilleres
y qué soledades y qué desafíos,
el que en Dios se quema, el que nunca engaña
y él solo es España
porque le hace viva su mejor verdad.

¡Miguel de Unamuno! ¡Miguel de Unamuno!
Y corre la negra columna c iv il.. .
Pasan los obreros y los estudiantes 
¡a la plaza, amigos, cí grito viril!
Pasan las alegres mujeres herm osas..,
(La noche abre el piano de su fan tasía ...)
¡Aplausos! ¡Saludos! ¡Sombreros y rosas!

¡Adiós, Margarita. . . Aurora. ..  María. . .!
Hoy solo hay el alma que quiere subir, 
la fe vencedora,
allá está la estrella caliente y sonora 
y hacia ella hay que ir.
¡Hacia ella nos vamos locos de confianza!
¡Fuego, amor, azote!
Como fué Unamuno, peleando en la luz 
y nuestro querido señor don Quijote 
y nuestro fantástico padre Jesús.

1924.

D e  U n a m u n o  a l o s  i n t e l e c t u a l e s  u r u g u a y o s
Señor doctor D. Carlos Vaz Ferreira. En 

Montevideo. — Mi buen amigo: Mientras 
sigue cayendo el baldón sobre nú pobre Es­
paña co nel silencio de una nevada, me lle­
ga hoy, — 11-3-24 — el número de “El Día’’ 
de ese Montevideo que publica el manifies­
to de los intelectuales uruguayos con moti­
vo de este mi confinamiento. Gracias, her­
manos. Hermanos en la lengua del “Quijo­
te”, que es la más noble hermandad. Por­
que si. acepto reconocido el recuerdo. Me 
dicen los bachilleres Sansón Carrasco, los 
barberos y demás gentuza que hay que 
acomodarse a la realidad. La llamada con­
cepción materialista de la historia profesa 
que las cosas, — “res” — la realidad, ha­
cen a los hombres, pero nú sentimiento his­
tórico de la historia me dice que somos 
hombres, las personas, los que hacemos las 
cosas, la realidad. Dejé allá la realidad tris- i 
te; me traje acá la personalidad de Espa- i 
ña. Y Sancho vive allí, desde que figura ' 
representar a España el mono de Maese ¡ 
Pedro, el pobre general Primo de Rivera.

No he de volver a mi hoy desgraciada 
patria mientras sigu en ella suelto y desbo­
cado, sin apeos ni bozal, el tétrico general 

•5L Aiífto, caudillo de montonera sin gallar­
día. No'está allí segura ni la vida de un ciu­
dadano honrado que no se resigne vilmente 
u  silenciar en público la verdad.

¿Cómo ha caído esto? Desde 1914, a raíz 
de la guerra de las naciones, se exacerbó 
la colectiva manía persecutoria que padecen 
los pobres de mis compatriotas que no han 
comprendido la misión que Dios — cuyo 
pensamiento es la historia — reservó a Es­
paña. a la madre de esas libres repúblicas 
transatlánticas. Empezó a resonar lo de la 
“leyenda negra” y a querer fraguar una 
contraleyenda, más legendaria aún, cuya 
negrura nos ahoga. La germanofilia troglo­
dítica española fué algo tristísimo. A favor 
de ella el falso casticismo elevó el concep­
to más soez y grosero, más materialista, de 
la casta: el culto a lo que llaman la mascu- 
linidad. Y los hombres han ido desapare­
ciendo para no dejar sitio sino a los machos 
y los eunucos.

Pero lo más triste de esto es que los di­
rectores del Directorio son los más torpes, 
los más incultos, los más ininteligentes de 
la milicia de España. ¡Cómo serán! Se le 
rompen a uno las alas del espíritu cuando 
les oye repetir, por pico de ganso, las más 
huecas y ramplonas “generalidades”. (Ge­
neralidad, de general, es la vaciedad eleva­
da al cubo). Odian la inteligencia; odian 
aún más el ingenio y el humor. Odian so­
bre todo la originalidad y la personalidad.

Más yo confío. Confío en que no ha sido 
inútil mi acto de dejarme traer acá sin sen­

tencia alguna de tribunal, sin formación 
siquiera de proceso, ni aún por el delito de • 
“extravagancia*’, nueva categoría penal 
que ha inventado el Primo de Rivera. ¿Nue­
va? No; ni es capaz de inventar nada. Es 
el viejo delito de herejía que persiguió el 
Santo Oficio, hoy redivivo. Pero es el últi­
mo estertor de la envidia ortodoxa y de­
magógica, de la terrible envidia troglodítica.

Espero que de esto surja la España de 
más dentro, la España entrañada y en­
trañable, la que hermane con las demás na­
ciones de la misma sangre espiritual, de la 
misma lengua. Y que en vez de decir que 
no hay un pedazo de tierra sin una tumba 
española podamos decir que no hay un pe­
dazo de cielo sin una idea en castellano.

Gracias a todos ustedes, los hombres del 
Uruguay. Trasmita a sus compañeros, a su 
pueblo, con mi saludo mi fe robusta, mi 
esperanza viva y vivificadora en el porve­
nir de la libertad y la dignidad del pensa­
miento hispano-americano, pensamiento jus­
ticiero.

A través ue la mar, que sonríe a nuestras 
trágicas flaquezas desde esta isla ventu­
rosa y esquelética, pedazo de Africa auste­
ra, le estrecha la mano.— Miguel de Una­
muno. — Puerto Cabras de Fuerteventura,
11-V-1U24.
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Me retiro, no hay que ver,
Al ñudo son sus halagos, 
listos ya no son mis pagos.
Los pagos que dejé ayer.
Ansiaba, amigo, volver.
Pa ver mis vieja* taperas,
Y me hayo ton puras eras,
Y puras tierras aradas,
Y paisanas remangadas 
Cuidando las sementeras.

¡La gran flauta, qué dolor 
Ver negriar esas cuchiyas 
Ande antes vide tropiyas 
I)e baguales de mi flor.
Hoy sólo el güey arador,
F.l mancarrón aguatero,
F.l crioyito... “majorero"
Que tome gofio o puñóos
Y chanchos enchiqueraos 
Que jieden de lo más fiero.

Los que jucron gramiyales 
Que daban gusto a los ojos,
.Se han convertido en rastrojos 
Tuitos yenos de abrojales.
No hay mangueras ni tonales, 
Pero no falta el chiquero,
Ni el galpón, ni el gayinero,
Ni siyns en las cocinas.
Porque ¡uhijuna! hasta las chinas 
Cambiaron de asentadero.

¿Chinas, dije? Pues reculo 
La expresión; úuru el hembraje 
Ha cambiao hasta el pelaje 
Con ladino disimulo.
¡Compañero, hay cada iulo!
¡Cada frente de cuajada!
Cada mejiya losada 
Como pintada por Dios 
Con carmín, polvos de arroz
Y sebo de riñonada!!...

Nada, ¡a volar, a volar!
Ni estos nris pagos han sido,
Ni el que como yo los vido 
Los golverá a recordar.
Voy ande pueda pulpiar
Y amañar un redomón,
Ande alegren un jogón 
Gauchos que digan primores,
Y hembras que enviden amores 
Al cebar un cimarrón.

. 1 L O  E S C U R O

China, espérame a las once 
A esa hora no nos ve náides. 
Porque están negras las noches, 
Como sotana de fláire.
Dejáte de andar zonciando 
Con la vieja y con tu padre,
Qué, últimamente, es al ñudo 
Esconder lo que eyos saben. 
¡Mira quien, china, tu vieja 
Pa no cazarla en el aire,
Eya, que jué p’al amor 
Como Rivera p’al sable!
¡Ahijuna, vieja alarife!
Si al yegar yo la otra tarde 
Se me dejó cáir de punta 
Con estas mesmitas frases: 
“Mozo, no vaya a hacer buya, 
Porque puede recordarse... 
Sinforiam, que hace días

Duerme unas siestas muy grandes”
Y me miró sonriyendo 
Como pa que yo cocíase. . .
Le barajé 1a indireta.
Y ansí, como pa tirarle 
De la singúese, le dije:
“Quién sabe si no vela a alguien” 
—“Eso — dijo — tomo verlo. 
Porque a ocasiones, ya tarde.
La siento como otro reza” . . .
—"Pa que el dijunto se salve”
Dije yo.

—“De juramente, —
Dijo eya — pero es muy ave 
El tal dijunto y coléa"
— "Pues si coléa, anejarle”, 

vieja al óir esta broma
Dijo, queriendo babiarse:
“Lámbete que. estás de “gúcbo” ! 
Esa guacha tiene madre".
— Gúeno, pues con su licencia,
Le contesté yo a! instante.
Y eya, largando el picazo 
Respondió:

“Ansinn, quién sabe”.
— Con que ya sabes, chiruta,
1.a vieja está de mi parte,
Y al viejo, si se retoba
Puede que le d e ... nn calambre...
Y ba le ... como ternero
Que se ha quedado sin madre.
No te hagas la chancha renga
Y abrime en cuanto te yame, 
Porque he juntáo. . . tantos besos 
que en los labios no me caben;
Y como era tu boquita
Es tan chiquita, se me hace 
Que pa no desperdiciarlos 
Los vi a dar en muchas partes... 

Ten cuidáo de no dormirte
Y en la ventana esperóme,
Y no te retobés mucho,

Mi lindo clavel del aire.
Que cuando no puede verle 
Se conforma con tocarte 
El que sin tu amor no vive
Y es todo tuyo —

Diñarte.
PA EJEMPLO

M A S  A D E N T R O

Se me asoma a los ojos el deseo.
Un deseo que las penas y los años 
Debieran de haber muerto,
Y que dejuro desconfió el güey manso. 
Porque al pasar, me contempló un momento,
Y en las pupilas en que tejen tules

Las arañas del sueño,
Léi yo que me decía: “Por las dudas. 
Aprovecha esc ejemplo...
¡Y ya sabes lo que lo espera al gaucho 
Que no apriende a ser viejo!

1P22.

D I A L O G O

—Pos Juan, gúeno es que sepas que la moza 
Anda la probe en un estáo de lástima,
Y si no le jicieron algún daño 
Debe tener la paletiya cóida:
Dende que sale el sol hasta que dentra 
Se lo pasa llorando la esdic’nada,
Y tanto lagrimiar, pa lo que entiendo.
Daño tiene que ser i cosa mala.
Pa mejor, se ha cscompuesto del estógatgo 
Que no le para drento ni pan ni agua,
Y cas de tu compadre el otro día 
Dijoles, lloriquiando, a las muchachas.
Que se le hinchan las piernas y los pieses
Y el apetito de comer le falta. . .
—Pos mujer, con llevarla a ver al méico 
U mercar una vela pa las ánimas. ..
—Mira, Juan, es mejor un curandero:
Los dotores no entienden una papa 
De dolencias de mozas, y si es daño,
Pa mi gusto va a haber que santiguasla. ..  
—Y el mozo?
—Quién, ¿Andrés? ¡Ve tu a sabeslo:
Que r.o luce po aqui va en tres semanas,
Y el muy jijo de perra anda chaslando 
Que lo que es por este año no se ca sa ...

—Mujer: ¿y el santiguáo? . . .
—Vete al jinojo:

Güen santiguáo te jechas sobre el alma
Con e s a ...

— ¿Pos qué pasa?
—Y no lo sabes ?

¿Pa que tienes los ojos en la cara?
Pos tuito lo del daño, y del mal de ojo
El lloriquear, la pelotilla cóida
Y el jincharse las piernas y los p ieses...
R esultó... lo que yo me maliciaba.
Que el mozo.. .

—¡Ve María! ¿esa nos jizo?
¡Jija de la gran perra!...

— ¡Muchas gracias!
V E R S O S  D E  P E R I C O S

C. — En el jardincito e mi alma 
Hice almócigo de sueños,
Y me lo quemó al nacer 
La helada de tus desprecios.

S. — Eso le pasa al más vivo
Que se mete a jardinero,
Cuando inora que hay semiyas 
Que no nacen juera e tiempo.

C. — Dispués que me despreciaste 
Mis claveles florecieron,
Porque es tanto lo que yoro.
Que con lágrimas los riego.

S. — Si es verdá no lo publique,
Porque no habrá quien lo quiera. 
Sabiendo que hacen sus ojos 
Oficio de regadera.

Ricién, ricién, le habían sacáo el yugo 
Al infeliz güey viejo,

Y, yevando el compás con la cabeza, 
Rumbiaba p’a! manchón de pasto fresco. 

Una vnquiyoncitn.
Que po’el tamaño, o! cuerpo y por el pelo 
Parecía importada, al tranco corto 
Se jué hacia el manso ansina como al sesgo. 
Sin ladiarse del rumbo, con los ojos 
Mas bien cerraos que abiertos.
Puede que pa dar sombra a las pupilas 
Ande escuende el telar la araña el sueño, 
De juro la miró a la vaquiyona 

Con mirada e deseo,
Porque hinchando eya el lomo 

Como si juc-se un cerro.
Y castigando Tanca con la cola.
En cuyas cerdas rezongaba el viento, 
Disparó dando saltos y balando 
Con balidos tan raros y tan secos,
Que eran igual que carcajada loca 
Del que ai verse tentáo juye riyendo...

Sin explicarme cómo,
La risa aqueya la sentí en el pecho,
Y, redepente, entropiyáos y ariscos 
Atropeyaron mi alma los recuerdos,
Y pensé que tamién a mí, a ocasiones,



C. — Querérae un poco, chiruza,
Que se me ha muerto mi madre, 
Y es lo más triste del mundo 
Que no lo quiera a uno náides.

S. — Vas mal, güerfano, volvete, 
Porque has erráo el camino;
El que va a mi corazón 
No es el que yeva al asilo.

C. — En el cantero en que tengo 
Sembradas mis esperanzas,
Paso los días carpiendo 
Un yuyo que me las mata.

S. — Pobre mozo que no sabe
Que es tuito al ñudo su esfuerzo, 
Ese yuyito no muere,
Poique es el yuyo e los celos.

C. — Al dulzor de unos amores
Tranquilos como un anuyo, 
Prefiero yo los rigores 
De un desdén como ese tuyo.

S. — Tamién pa mi es más sincero 
Que el arruyo el arrebato... 
¡Dénmen el odio el cordero 
Antes que el amor del g a to ! ...

6 7  ESTOS CHINOOS!
Eche una copa, pulpero;
Vi a sentar el mate amargo

T  R  I  S  T  /•; Z  A  S

¿Que en qué cismo, decís? Dejante un rato 
Pensar en lo que pienso.

Porque, a veces, pa juirles a mis penas, 
Ix*s ando matreriando a mis recuerdos. 
Pensaba..,,. Pero, amigo, esto si es lindo;

Se me .¡ué el santo al c ie lo ...
De .¡uro una zoncera: ¿en qué otra cosa 
Puede pensar un pobre gaucho viejo?
Yo nunca di trabajo a la cabeza;
¿ Pa qué, si mi vivir siempre jué el mesnto; 
Si entre el hoy y el ayer la diferiencia 

•lué no más que de tiempo!
En la sobada trenza de mis penas 

No se ruempe ni un tiento.
Y va el dolor siguiéndome cerquita 
Como atao a la cincha po’el c-abresto... 
Cuando se cruzan pagos nunca vistos,
Pa no perder el rumbo hav que ir dispierto; 
¿ Pero en la cancha propia? Hasta el más

[zonzo
Hace el viaje durmiendo.

¡Pensar!... En las miserias de la vida 
Nunca supe poner el pensamiento;
Puse mi corazón confiáo y zonzo,

 ̂ a traición me lo hirieron.
De áhi vienen mis tristezas misteriosas,

Mis horas de silencio... 
al vez mi corazón es ya fináito,

 ̂ cuando estoy ansina es que lo velo!

l a  m o n t o n e r a
 ̂ los juimos no trias, cuanto las sombras 

S echaron sobre el lomo e las cuchiyas,
 ̂ en las barrancas — consuláo del gaucho— 

Entre huncos y entre chilcas,
Ande con más amor trenzan sus gajos 
Aloyes y coroniyas,
Hoscos y desconfiaos — como matreros 
Que ju.vendo a la lay pasan la vida — 
Comenzamos ricién a relincharnos 
A los claros del día.
¡Como p’hacorse el lerdo era la cosa!__
Sintiendo el pororó de las tropiyas 
Rumbo al cuartel, a lo que dan las tabas, 
La indiada paró arisca. . .
Con el freno en la mano
Y arroyáo el apero entre la cincha,
Cuanto la noche me alcanzó su poncho 
Enderecé pa la isla,
v  cón por cuadra gane el monte,
L , . £ i o ' ¿ c  sudor >• de f .t l* .;
Pero ya estaba salvo, ya el segundo,

Y en seguidita me largo 
Como tautú pa su ajuero.
No le mezquine, aparcero,
A ese vasito culón. . .
Había sio este nasión,
F iero ... es que yo se lo diga,
Lo mesmito que una hormiga 
Pa la casa del patrón.
¡Si estos gringos! ¡Ni que hablar! 
Pa vender, mezquinos de uña , 
Pero clavan. . .  la pezuña,
Cuando tocan a cobrar.
A poco de negociar
Y cuando usté ni se sueña,
Se le atracan a la dueña 
Del potrerito arrendáo
Y le pagan al contáo
Casa y campo y monte y leña.
Y toditos son ansina;
Mientras no hayan güeña suegra 
Se arranchan con cualquier negra 
Que de balde les cocina.
No quieren comer gavina 
Porque no les hace cuenta,
Pero adoban la pulenta 
Con pajaritos guisaos.
Porque estando amontonaos 
De un tiro matan cincuenta.
En lo que no son mezquinos

— Un pueblero e bombiya, —
Mas “cosario” y más maula el hijo e p...erra 
Que la que lo hamacó cuando botija —
Al yegar a mi rancho 
Pa emparejarme el lomo a la barriga.
— Porque le oyó una vez a un mataperros 
Compararlo al del cerro de Arequita — 
Me habría pu...ntiáo hasta quedarse ronco, 
Medio ahugáo con la hiel de la saliva. 
¡P u ...cha  gusto machazo

> Saber que hemos burláo la Polecía,

IY que tuito lo que hay va a ser de todos 
Cuando briye una lanza en las cuchiyas!!... 
Y ¡áhi no más relumbró: la tráiba un mozo 
De melena y de vincha,
Que, apiándose del pingo que montaba,
Se acomodó en el gacho la divisa,
Y convidó a la indiada:
“Los que sean d’este pelo que me sigan”. 
Y del pelo era yo, y éramos todos,
Y sin saber ni preguntar que había — 
Porque p’al crioyo altivo no hay siñuelo 
Como el siñuelo de arriesgar la vida —
De debajo del poncho jué sacando 
Cada gáueho una cinta,
Que besaba a! ponerla en el sombrero 
Como si juese el trapo una reliquia... 
¡Sólo en el pobre mío 
La partidaria enseña no lucía,
Sólo pa mi no habían bordao leyenda 
Las delicadas manos de una china,
Aunque el nombre de aquella q’aun adoro 
En mi labio, al morir florecería!!...

A  L  ' y  V  I )  o

No vengás a contarme que ha envejecido,
Y que ya no es ni sombra de lo que ha sido;

Porque, como hace mucho que no la veo, 
Tal como era hace añares, la ve el deseo.

Dende el día en que empezaron nuestros
[desvíos,

Sólo han ido al galope los años míos

Jueron los d’eya al trote como la luna 
Po’entre el’agua mansita de la laguna.

Pa que el aráo del tiempo no la tocara,
Bajo el filo e su reja puse mi cara,

Y los surcos que en tya labró el acero 
Le dirán áura y siempre lo que la quiero. . .

¡Ese cuento e que es vieja, no me entristece, 
Que en el fondo el recuerdo naide envejece!

— Se entiende, pa su provecho —  
Es de trasegar p’al pecho 
Ia> mejor que viene en vinos.
En eso sí, son ladinos 
Estos gringos apestóos;
Eyos comerán guisaos,
Si a mano viene, de garras;
Pero ¡hijos de una! en sus farras 
P’al vino son delicáos.
Ahura digamé, paisano.
¡Con semejantes padriyos 
Han de salir los potriyos 
Como pa parar a m ano!...
Por eso hay cada orejano 
Con el lomo como cerro,
Que no da descanso al fierro 
Cuando algún patacón filia,
Y degüeya a una familia
Sin que se escape ni el perro.

Y dispués dice la gente
Que es un indio el matador...
¿ Indio ? Acaso po el color 
AI yamarle indio no miente;
Pero no es dejuramente 
De la indiada de mis pagos,
Que si en la guerra hace estragos
Y mata en propia defensa,
Pa la persona indefensa 
Nunca tuvo sino halagos.

C A  y  T  A  L  A  y  0  C H E

Sobre la cabezada del lomiyo 
Que luce en oro de su dueño el nombre, 
Como cansáo de asujetar las riendas 
Se apoya el brazo convidando al trote. 
Obedece el overo,
Que sabe ya que al comenzar la noche 
La inquietú de su dueño se adormece 
Como en agua e laguna el camalote,
Y, pisando a gatitas la gramiya,
Va saliendo del monte
Pa rumbiar por la costa e la cañada
Buscando un rancho a que da sombra utb

molle.
Duebla el ginete el poncho sobre el hombro,
Y pa que al viento su melena flote 
Echa a la nuca el gacho y para el óido,
Y se agacha pa ver el horizonte. . .
No se mueve ni un pasto; en la yanura 
Ni el tero ni el chajá sienten el trote 
Del overo que sabe, como su amo,
Que hay que juir de la luz y de los hombres..

En la puerta del rancho 
A que da sombra un molle,
Una china hechicera espera a un gáueho,.
Y un poema de amor canta la noche.

H O R A  ! H 0 PA ! H O P A  !

Cuasi anochecido, cerquita e mi rancho, 
Cuando con mis penas conversaba a solas 
Sentí ayer ruidaje como de pezuñas
Y el grito campero de ¡hopa!, ¡hopa! ¡hopa!

Salí y en lo escuro vide uno de poncho, 
Yevando a los tientos lazo y boleadoras,
Que al tranco espacioso de un matungo zaino- 
Arriaba animales que parecían sombras.

—“Paresé, aparcero, párese y disculpe,
Le dije: — ¿Qué bichos yeva en esa tropa? 
—“Voy pa la tablada de los gauchos zonzos 
A venderles miles de esperanzas gordas”.—

—Si el mercáo promete y engolosinado 
Güelve po'estos pagos en procura de otras, 
No olvide que tengo mis potreros yenos,
Y que hasta e regalo se las cedo todas. ..

Sonrióse el tropero, que era el Desengaño, 
Talonió el matungo derecho a las sombras,
Y áun tráe a mis oídos el viento e la noche 
Su grito campero de “¡hopa!, ¡hopa!,,

[¡hopa!”.
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Pulpero, eche caña,
Caña do la güeña,

Veno hasta los topes ese vaso grande. 
No ande con miserias.

Tengo como un juego 
la boca de seca,

V en el tragadero tengo como un ñudo.
Que me ahoga y me apreta.

Déme esa guitarra...
¡Quién sabe sus cuerdas 

No me dicen algo que me dé coraje 
Pa echar esto ajuera...

Hoy de madrugada 
Yogué a mis taperas,

Y oservé en el pasto mojáo po’el sereno
Yo no sé que güeyas...

Tal vez de algún perro;
Pero ¡de ando yerba!

Si al lao de mi rancho no tengo chiquero, 
Ni en mi casa hay perra...

Dentro, y a mi china 
La encontré dispierta . ..

Pulpero, eche caña, que tengo la boca 
Lo mesmo que yesca...

Yo tengo, pulpero,
Pa que usté lo sepa,

La moza más linda que han visto los ojos 
En tuita la tierra.

Con »ya mi rancho 
Ni al cielo envidéa...

Pero eche otro vaso pa ver si me olvido. 
Que lie visto una güeva...

Yo tenia un espejo 
¡Vidalita!

Itonde me miraba,
V eran los ojitos 

¡Vidalita!
de la que me amaba.

Ya no ve» su imagen 
Vidalita,

Donde la veía;
Me robó el espejo, 

Vidalita.
La desdicha mía.

Los ojitos negros. 
Vidalita,

De pupila ardiente, 
Se han ido cerrando 

Vidalita, 
Perezosamente

Porque aquella llama. 
Vidalita,

Que en ellos ardía 
I.a apagó el aliento. 

Vidalita,
De otra simpatía.

C>jos hechiceros, 
Vidalita,

Que yo quise tanto. 
Hoy a! recordaros, 

Vidalita,
Os envío mi llanto.

Tuitas las mañanas en tiempo e verano 
Cuando iba de güelta do parar rodeo,
O rumbiaba al tranco campiando las casas 
Reventáo de tanto recorrer potreros.

C o m o  si no juese por volunta propia 
Sino por ladina querencia e mi overo,
Pa mí no había senda que no juese a un bajo 
Ande una laguna se escondía entre céibos.

Era que de lejos, a la oriya el agua.
Como virgencita que rezara un rezo 
Véia yo a mi china que se me venia 
Cuanto me aguaitaba coronar el cerro.

Galopiaba entonces p'ahorrarle camino... 
Mi overo, Lcrquita, se paraba en seco,
Y', afirmándose eya de pié en el estribo.
Con su boca fresca me ofertaba un beso.

•Juntitos ansina, clarando mis ojos 
Hasta lo más hondo de sus ojos negros.
No sé si buscando que eyos me dijeran
I.o que no sabia decirles yo a eyos,

Tranquiaba mi overo tumis» a la laguna 
Contento e su caiga y estirando el tiempo, 
Mientras en !a oriya del ugua. sus gritos, 
Escandalizados lanzaban los teros...

Recogía mi chira su peyera blanca,
Y ,  tuitos desnudos sus brazos morenos,
Lavaba su ropa yenita o puntiyas
Que áun tenía el perfume de su lindo cuerpo.

Ya hace muchos años y entuavíu, a oca­
siones.

Bajo a la laguna que estuenden los céibos...
¡Pero ya mi china no lava su ropa
Y’ oigo sólo grito; “teru. ..  teru. ..  teru!”...

n  O li A S X  E c  R A S

¿Ve aquejas paredes 
De adobe, sin techo,
Que al láo de un embudo 
Lucen aya lejos ?
¿ Las vido ? Pues sepa 
Que aqueyo jué un tiempo 
Nidito de untores 
De este gaucho viejo. 
Pasaron los años 
Surcándome el cuero 
Como a tierra e chacras 
El aráo de acero,
Sobre mi cabeza 
Alas de tráinta inviernos 
Dejaron en hebras 
La escarcha e sus hielos
Y  aqueyas paredes 
Cuasi sin cimientos,
Ni horcón, ni cumbrera,
Ni marcos, ni techo, 
Entuavía empacadas 
Se ráin del pampero... 
Ansinita e firmes
Y como eyas negros, 
Tamién del olvido
Se ráin mis recuerdos! 
'Prendida en la nuca 
La mata e su pelo 
Con un manojito 
De flores de ceibo;
Cáido hasta las corvas 
Y' encrespáo el resto 
Como crin de potro 
Que alborota el viento; 
Redamando gracia 
Por todito el cuerpo,
Que tenía la blanda 
Suavidá del tiento,
Cuando me miraron

Sus niazos negros 
— Por los que aún del luto 
Se visten mis sueños— 
Créi que por mi espalda 
Subía un hormiguero,
Y  que tuito el áire 
Se me iba del pecho... 
¡Por qué jué conmigo 
Tan ingrato el cielo 
Cuando con un rayo 
Podía haberme m uerto!...

Horas que volaron, 
Dichas que murieron, 
Amor del que a gatas 
Quedó otro recuerdo 
Que el galope loco 
De un cabayo overo 
Y el grito e venganza 
Que auyaban mis celos; 
Aqueyas paredes 
Tuito eso sintieron 
Al caer de una tarde 
Que olvidar no puedo. 
Eyas y la virgen 
Que está arriba el cerro 
Vieron a mi china 
Cuando iba juyendo 
.Enancada a un indio 
De vincha y culero 
Que de su cariño 
De juro era dueño. ..  
Tamién yo la vide 
Y', de rabia ciego,
Tontié la cintura,
Me ajusté el sombrero, 
Corrí ande pastaba 
Mi cabayo overo,

I.o enfrené volando, 
Salté en él en pelos,
I-e apreté los lomos 
Con muslos de acero,
Y' salió aquel pingo 
Bebiendo los vientoi 
Como si en sus carnes 
Se hincasen mis celos..

Sintiéndome cerca,
Largó el indio a! suelo 
La prienda robarla,
De juro creyendo 
Que pa mi venganza 
Me bastaba aqueyo,
Y  que más liviano 
Su flete azulejo 
Sacaría ventajas
A mi pobre overo.
Que corriendo siempre, 
Corriendo, corriendo 
Como si en sus carnes 
Mordiesen mis celos, 
Diba ya tan cerca 
Del indio matrero,
Que viendo era al ñudo 
Regatiar el cuero, 
Pronto pa peliarme 
Se dio contra el suelo.
Y áhi, no más, toparon 
Mi fierro y su fierro,
Y áhi, nomás, el táita, 
Mas zonzo o mas lerdo, 
Se ligó un “barbijo” 
Que andaba sin dueño,
Y aflojó los brazos 
Y' se vino al suelo.
Yo, al mirarlo cáido

Y' viéndolo muerto,
Pa que no se juese 
Manié su azulejo,
Y po’el alma el indio 
Recé un padre-nuestro 
A esa hora en que el mundo 
Se queda en silencio...

—¿ Y" eya ? — De rodiyas, 
Pálida de miedo.
Juntas las manitos 
Como en gesto e ruego, 
Cuando cerca suyo 
Sofrené mi overo,
Y' echando pie u tierra 
La cacé del pelo,
Dio un grito tan hondo 
Que áun lo estoy oyendo...

Sin decir palabra 
Suspendí su cuerpo,
Le escupí la boca 
—Nido en que sus besos 
Había puesto un “toldo”
Del amor matrero—
Y' fijos mis ojos 
En sus ojos negros—
Que nunca en la vida 
Golvería ya a verlos,— 
Ahugáo con la baba 
Dije: “Te los dejo.
Te los dejo, china,
Te los dejo abiertos, 
Aunque mas no sea 
Pa que un poco e tiempo,
Si no sós muy yegua,
Lo yorés al muerto”.



M I S T E R I O

Era memoria linda 
La memoria del viejo 
Pa contar sucedidos 
De quién sabe qué tiempo, 

Mientras corría el cimarrón la rueda
Y se enredaba en el ombú el pampero.

Pero había que amañarlo 
P’arrancarlo al silencio 
Si le araba la frente 
Con sus rejas el ceño,

Y en el oscuro espejo e las pupilas 
Encendías su luz ciertos recuerdos.

Poique entonce en sus labios, 
Temblequiantes y secos, 
Beyaquiaba el rezongo 
Como potro mañero,

Y de un cosíáo al otro de la boca 
Tranquiaba el pucho de tabaco negro.

A ocasiones él solo 
Comenzaba los cuentos 
Que el gauchaje del pago 
Recogía en silencio,

Viendo rezusitar, como a un conjuro,
La atormentada juventú del viejo

Gurí en la guerra grande,
Mozo cuando Quinteros,
Soldáo en la el Quebracho,
Y herido en la del Cerro,

Ande un caudiyo levantaba el poncho, 
Ayí estaba él apeligrando el cuero.

Eran de ver sus ojos 
Medio acosaos del sueño 
Arder como las brasas 
Del tizón trasfoguero,

Cuando echando a la nuca el “borsalino” 
Les contaba c peléas y entreveros.

Ix>s gurises, al óirlo.
Silenciosos y trémulos 
Sentían por las venas 
Correrles como un juego 

La alborotada sangre de la raza,
Y el fin pedían de la historia al viejo.

Pero cáiban las chinas 
Curiosiando el respeto 
Con que los gauchos óian 
Las locuras del cuento,

Y, sin saber por qué, sobre los párpados 
Del viejo historiador se echaba el sueño.

Y sus labios, contráidos 
Por un gesto e despecho, 
Hablaban de una trenza 
Cortada rente al cuero,

Y de un amor ¡nfortunáo y triste,
Y de un desdén inexplicable y terco.

Junio de 1919.

r e c o r d a r

Era un ranchito e fajina 
Cerquita de una cañada,
Al láo de un monte de sauces 

Criadero de torcazas.
Cuando el sol quería dentrarse.
Con lo mejor de mis garras 
Ensiyaba un zaino negro.
Que bañaba un buche de agua,
Y al trote, como quien tiene 
Tuitas sus cuentas saldadas, 
Enderezaba pal nido
Ande el amor me aguaitaba.
El “ras” “ras” de la coscoja
Y el “rayar” de las rodajas 
Eran pa’l rancho e fajina 
Como el yuyito e la fábula,
Porque se abría su puerta
Y alegre como calandria 
A recebirme salía
la  que era señora e mi a lm a...

II
¡Ojos, mis ojos queridos 
Que enamoróos me miraban.,

Se enríeda en la trenza 
De mis pensamientos 

Este tiento, suave de tanto sobarlo: 
“Mujeres V perras. . .  tuitas son lo meRmo"

Tala, Septiembre de 1918.

R O B R E  A L M A  M I A

Cuentan que de tu rancho 
Por la ventana

Dentra tuitas las noches 
Una luz mala,
Y hay quien porfía
Que es de juro alma en pena... .  
¡Pobre alma mía!

Quien pudiera vicharla 
Dispués que dentra 

Pa saber si la miman 
O la disprecian;
¡Pobre alma loca 

Que a aumentar vas tu pena 
Viendo r.u boca!

Y quemando en sus ojos
Tus blancas alas 

Que abatirá el enojo 
De sus miradas. . .

¡Almita güeña.
No vayas más al rancho 

De aqueya hiena!. . .

Quedáte aquí penando 
Cerquita mío,
Que alguien ha de vengarte 

De sus desvíos...
¡Tamién los años 

Le han de traer pa que pruebe 
Tus desengaños!

¡Boca, mi florcita e eéibo 
Que en besos se deshojaba!.. .
¡Seno esponjáo po’el deseo 
Como el buche e las torcazas!
¡Cuerpo pa mí más flexible 
Que el hunco de la cañada...
¡Por qué dispués de ser míos 
Me los mezquinó la ingrata 
Que había juráo me quedría 
Hasta dentro e la m ortaja?...

III
La otra tarde, a los añares,
Curáo de tuitas mis ansias,
En un pingo que lucía 
Lo mejorcito e mis garras,
Al trote, como quien güe'.ve 
Redotáo de una patriada.
Pasé po’el rancho e fajina 
Que jué querencia del alma;
Pero no se abrió su puerta 
Al temblor de las rodajas,
Ni pa curiosiar siquiera 
Si era gáucho el que cruzaba;
Sólo al pasar medio al tranco 
Frente a una de sus ventanas,
Vide brillar en lo escuro 
Bajo un mechoncito e canas 
Dos ojos medio dormidos 
Que redepente se espantan 
Al fijarse en mi cabayo 
Y reconocer ¡mis garras!

Tala. Febrero de 1919.

Q T J E  D I R E I S . . !

Clavel del aire que alegras 
El mojinete del rancho,
Trébol de olor que perfumas 
El tarro ande escuendo el naco; 
Calandria que me dispiertas 
Dende el ombú con tu canto,
Soleito que desentumes
Los güesos del viejo Pancho. ..
¡Qué diréis cuando una aurora 
No me sintáis carraspiando,
Ni a través del techo e paja 
Veáis salir l’humito blanco 
Del jogón en que hirve el agua 
Con que cebo el mate am argo!...

T I E N T O  S O B A O

Que quien jué el curioso 
Que me dió este perro?

Náides; estos bichos, como el hombre zonzo, 
Cuando los halagan se dan evos mesmos.

Jué en un mes de Agosto 
De no sé qué invierno,

Muy pocos días antes de morir de flaco 
Mi cabayo overo,

Que cayó a mi rancho 
Maltratóo y rengo,

Y clavó rn las mías sus pupilas tristes, 
Sus pupilas yenas de sombra y misterio.

¿Que de ande vendría?
¡Vaya uno a saberlo!...

Puede que viniese, como yo, del pago 
De los desengaños y de los recuerdos!

Le tiré una achura,
Y, aunque estaba hambriento,

Sin hacerle caso, me miró de un modo 
Como si dijera: “no vengo por eso”.

Aunque sea zoncera,
Pensé yo por dentro:

¡Quién sabe estos bichos no sufren de amo-
jres

Y, como al cristiano, los matan los celos!...

Y viendo en tropiya 
Venir mis recuerdos,

Le hice unas caricias y, dende esa tarde,
Pa los dos alcanza mi pan y mi techo.

Mientras tomo mate 
S’echa cerca el juego,

Y cuando al dormirse siento que soyoza 
Como si al pasado lo golviese el sueño,

T  E  S  T  A  i  I  E  N  T  0

Cuando me esté muriendo 
Saquenmén campo ajuera,
Y al láo de una cañada
Ande corra un hilito de agua fresca,
Ande el trébol de olor y la gramiya 
Se le brinden al cuerpo como jerga,
Y haiga una mata e pasto
Pa dejar caer sobre cya la cabeza, 
Dejenmén sólo a y í.. .  ¡Sólita mi alma!"
Pa que náides se entere ni me sienta 
Lo que esté po’empacárseme del todo 
El corazón que a gatas si trotea.
¡Yo no quiero morir dentro e mi rancho
Como mucre el peludo entre la cueva!
Quiero sentir bajo la luz del cielo
La caricia e la tierra
Que jué siempre pa mí como una madre
Y ha e recoger mis güesos lo que muera; 
Quiero óir cantar, cuando el sudor me avis*- 
Que me agüaita la autera,
Sobre el ombú e mi choza la calandria 
Que tantas veces consoló mi pena;
Quiero ver retozar a los baguales 
Que la yeguada encela 
Pa recordar los que montaba en pelos 
Al salir disparando e la manguera;
Quiero seguir el vuelo e las torcazas 
Cuando a la tarde los cardales dejan,
Y van, buchonas, procurando el nido 
Ande Amor, arruyando, las espera.
Quiero aspirar, cuando a morirme vaya,
Los perfumes que al viento dan las sierras,
Y enyenando los ojos de azul-cielo,
Al darle al sol mi adiós lo que se escuenda 
Pedirle pa la zanja en que me entierren 
Su primer rayo e luz cuando amanezca...

¡No me dejen morir dentro e mi ranch» 
Como muere el peludo entre la cueva! 
Dejenmé agonizar a campo abierto,
La cara al cielo güelta,
Pa verla bien, lo que la noche se haga,
A la adorada estreya
Que les robó la luz a unas pupilas
Que envenenaron tuita mi existencia!...
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A  O R  I O  U  l_  O E N

Personajes: RITA, CARMELA, LIBORIA, FACUNDO, EL COMANDANTE
AGUILERA, EL VIEJO PANTA, TIMOTE, ERNESTO.

A C T O  P R I M E R O

Es el patio de tierra de una estancia criolla. A la derecha del actor, una cons­
trucción de ladrillo sin revocar. A la izquierda, paralelamente, una construcción 
de terrón y paja. Sobre este lado, en segundo término, un gran paraíso, a cuya 
sombra hay uno mesa y un banco rústicos, curtidos por la intemperie. También está 
el barril del agua. A la derecha, junto a La puerta, algunas tinas cc-n pLar,tas. Al 
foro, cuadrando el patio, un alambrado y árboles, por entre los cuales se ve una 
perspectiva de compo.

ESCENA I

'El Viejo Danta, después, sucesivamente, 
ÍJhoria. Carmela, Ernesto, Krta y Ti­

móte

(Al levantarse el telón, está en esce­
na, solo, el Vicio Pancho, quien, sentad«) 
en un bnnquito de ceibo, trabaja en 
guascas, a la sombra --Lcl paraíso. La­
dran los perros. El viejo se incorpora 
un p o co , pero con ademán de fastidio, 
vuelve a su trabajo).

PANTA — (Solo).— Alguna china ha do 
dir. . .

LIBORIA — ( Entrando por el foro, con 
grandes aspavientos). — El negro Ti­
móte, el negro Timóte!!

PANTA — ( Levantándose con presteza).— 
No digas! No digas!!

LIBORIA — El mesmo, Pauta, el mesmo!
PANTA — Pero viene solo?
LIBORIA — Solilo, che!
PANTA — No digas! Y el patrón? Lo 

habrán matao ?
LIBORIA — No, que lo van a matar! Di­

ce que quedó p:t atrás con el comen- 
danto.

PANTA — Me güelve el resuello.
LIBORIA — (A Carmela, que entra por la 

derecha). — Cálmala, avísale a la pa- 
trona, que ricién llegó el negro Timóte.

CARMELA — No digas!! Y el patrón?
LIBORIA — Quedó p’atrás con el comen- 

danto.
CARMELA — (Saliendo por la derecha). 

— Patrona, patrona!
PANTA — Che, Liboria, pero será verídi­

co que viene? No lo habrán matao¡f
IJBORIA — Timóte dice que viene ai, y 

no veo pa qué va a mentir.
PANTA — Pa dir preparando a la patro­

na. Vos sabes que 1a guerra...
ERNESTO — (Entrando por el foro. Usa 

bastón y renguea). — Quién es ese ne­
gro que está desensillando, Liboria? Pa­
rece dueño de casa.

LIBORIA — Y cuasi es, nom ás... No lo 
conoce? Es Timóte, un pión de con­
fianza del patrón, y jué con él a la re- 
golución, de asistente, como d icen ...

ERNESTO — A h ... Y el patrón? No 
viene ?

LIBORIA — Dice que quedó p’atrás con 
el tata de la putroncita, el Comendantc 
Aguilera.

RITA — (Entrando, ngitadisima). —
¿ Dónde está ? Dónde está ?

LIBORIA — Quedó desensillando. (Lla­

mando). — Timóte. Timóte! Dice la pa­
trón« que vengas!

TIMOTE — (Entrando). — Acá vengo, 
patrona.

RITA — Y el patrón. Timóte? Y el pa­
trón ?

TIMOTE — No se asuste, patroncita. El 
patrón está sano y güeno. Ai viene con 
el Gonoe.adante. Me mandó adelante, 
p’avisaile. Anaína no la agarra de un 
redepente.

RITA — A h ... Entonces viene tata tam­
bién ?

TIMOTE — Si, patroncita. el (emendan­
te viene también.

RITA — (Tratando de serenarse). — Dé­
me la mano. Timóte. Cómo está?

TIMOTE — Contentazo, patroncita. Ai 
fin pego la güelta al pago dispués de 
nueve meses de pellejerías. Ah, La gue­
rra es linda p’a el criollo, pero la paz 
no es p”iacer!e aseos. . .

LIBORIA — Che, Timóte, y vos eres que 
la paz quedó bien arreglada?

TIMOTE — (Dándose importancia). — 
Es un changáisito que le damos al go­
bierno. . .

LIBORIA — Pero patrona, quien iba a 
decir que Timóte iba a pegar la güelta?

TIMOTE — Cruz diablo!
LIBORIA — No t’enojés. Es que una no­

che soñó que te salían dos a litas, y to­
cabas pal cielo nel malacara de Panto.

PANTA — (Amostazado). — Cha, negro. 
No pierde la maña ni pa dir ni cielo! 
Ta pa eso, niuenta caballo ageno!

LIBORIA — Ai lo tienen: siempre mez­
quinando el bichoco?. .. Y qué grado 
tenías, Timóte?

TIMOTE — Cabo primero. No ven la güe- 
Lla’e las escuadras en la manga ’el sa 
c-o? Si la cosa dura un poco más Me 
hacen sargento. También! No es por 
que yo lo diga, pero me tocó bailar, y 
siempre con la más fiera! Tengo pa 
contar, ta dejar seca la aguada’e la sa­
liva!

LIBORIA — Güeno, Timóte, guarda los 
cuentos pa luego, que 1a patrona tiene 
que dir a mudarse pa receoir al patrón. 
Patrona, póngase el batoncito celeste 
que le sienta que es una divinidá.

R IT A  — T e n e s  razón, v o y  a m u d a rm e.
LIBORIA — Ah, patrona, si le parece li 

hago cantar dos pollos pa La cena.
R IT A  — S í, L ib o r ia , hace lo  q u e  t e  pa­

r e z c a , q u e  y o  he q u ed n o m ed ia  z o n za . 
N o  se m e o cu rre  n ad itu .

(Sale por derecha).

ESCENA II

Dichos menos Rita

LIBORIA — Che. Timóte, y ya conoces 
a don Ernesto ?

TIMOTE — Lo vide ni bien llegué, per* 
no tengo c-1 gusto’e conocerlo.

LIP.ORIA — Es un correligionario que
cayó herido a la Estancia.
TIMOTE — Ah, tanto gasto ... Timóte 

Pereira. pa srjrvirlo en lo que mande.
ERNESTO — Gracias; Ernesto López, 

para servirlo.
TIMOTE —- Y en qué asión lo lastima­

ron ?
ERNESTO — En Tranqueras.
TIMOTE — Entonces jue fieraza la he­

rida, porque ya va pa cuatro meses, y 
entoavía renguea.

ERNESTO — Sí, me hirieron feo. Fot' 
eso he tenido que quedarme aquí, tau- 
to tiempo, abusando... Además no te­
nía otro remedio que esconderme, por­
que si me agarran cortado..

TIMOTE — Lo limpean... (Se pasa el 
dedo por el < uello, imitando la acción 
de degollar). — Y de ande es. si se pue­
de saber, y no es indiscreto?

ERNESTO — I>e Montevideo.
TIMOTE — Está con ganas de dirse pa 

sus pagos, no?
ERNESTO — Ya lo creo! Peto ton esta 

pierna... no me animo a largarme a 
caballo hasta la Estación.

LIBORIA — Snbc una cosa, don. El pul­
pero tiene un tílbury, pero eso sí, na 
sé si le han dejao matungos. Vos ha* 
de saber, Panta.

PANTA — Tuitos! Ese gallego está bien 
con blancos y coloraos... Es como te- 
cho’e dos aguas: tiene cáiria pa los dos 
laos.

LIBORIA — Entonces qué mejor? Dígale 
que le empriete el tHbury, don.

PANTA — A gtien puerto... Ese no eni- 
prieta ni el juego’el pucho...

LIBORIA — Y que se lo arquile, pues.
ERNESTO — Sabe que tiene razón, Li­

boria? Voy n la pulpería de una gal i > - 
piodita. Es muy cerca, para que el ca­
ballo me haga mal. Si alguno de Vds. 
quisiera hacerme el favor de cc-harrne 
el zaino. . .

PANTA — Que vaya Timóte.
LIBORIA — Pucha viejo haragán! Ai lo 

tienen. Ansina se ha pasao tuita la gue­
rra, con sus guascas. . .  y metido en 
las casas como potrillo guacho, e n  lu 
gar de dir a recorrer el campo.

PANTA Y pa qué? Pa q u é iba a reco­
rrer el campo ? Pa q u é ? Pa ver triste­
zas. Pa ver matungos mataos y ovejas 
sarnosas? Y los alambraos po’el suelo? 
Pa ver en qué tapera han dejao la Es- 
tancla’el Paraíso 1a gente del gobier­
no? Bandidos! Saltiadores!

LIBORIA — Y güeno, che, ellos hicieron 
acá lo mesmito que el patrón y este d:a- 
blü’e Timóte en La? estancias de los 
coloraos.



P A N T A  —  C on to d o  d e r e c h o , c h e !  P a  q u e  
a p r :e n d u  e l  g o b ie r n o  a  s u le v a r s e  c o n ­
t r a  lo s  b la n c o s !

T IM O T E  —  H a b ló  co m o  un lib ro , v ie jo !  
A p ú n te s e  un ta n to !

L IB O R IA  —  D a le  p io la , no m á s . E s te ,  
c o n  ta l d e  no l e v a n t a r s e . . .

T IM O T E  —  H a c e  b ien , q u e  tr a b a je  la  m o ­
za d a . Y o  T oy a  d ir  a e c h a r le  su  f l e t e ,  
d on .

E R N E S T O  —  M u ch a s g r a c ia s .
T IM O T E  —  Q u iere  q u e v a y a  a u ra  ?
E R N E S T O  —  S í, p o iq u e  se  h a ce  ta r d e .
T IM O T E  —  G ü en o , v a m o s  a  e c h á r se lo .
E R N E S T O  —  (A c o m p a ñ á n d o lo ) .  —  E s  

un z a in o  c o lo r a d o . N o  lo  p u ed e  c o n fu n ­
d ir . H a de e s t a r  h e c h o  u n a b o la  de 
g r a s a .

T IM O T E  —  T a m b ié n , c u a tr o  m e s e s  c o ­
m ien d o !

(S a le n  a m b o s ) .

ESCENA III
I .ib o r ia , C a rm ela  y P a n ta

LIBORIA — Che, carnuda, vos lo que po- 
dés hacer, es dir barriendo <1 patio. Ta 
feo que venga el patrón, y encuentre 
tuito hecho un chiquero’e chanchos.

CARMELA — También, este \iejo! (To­
mando la escoba). — Como él no tiene 
dispués que meniar escoba, y sacarse 
tuitns las guasquitas que se ganan en 
la tierra ... (Barriéndole los pies). — 
Vamos, muévase de ai, pues!

PANTA — Avisa si soy basura!!
CARMELA — Gíieno, levántese. Parece 

zorro, pa las guascas, pero aura que 
viene el patrón, ya se le va a acabar el 
guasqueo.. .

PANTA — (Levantándose). — H um ... 
hum ... Otra cosa se va a acabar 
aura. . .

CARMELA — A ver, qué es lo que se va 
a acabar ?

PANTA — Los gatos lechuzones... Los 
que andan de noche en dos p a ta s...

LIBORIA — Qué me eontás!
CARMELA — Viejo lengua larga!
PANTA — Lengua larga no, sabes! Yo 

lo vido con estos ojos.
CARMELA — Y. qué vido? Prienda no- 

más, que yo no tengo cola’e paja.
PANTA — (Socarronamente). — Enton­

ces sos gata rabona, che?
CARMELA — Pero si sera indino!
PANTA — Más indina sos ves, que an­

das entreverada con el pueblero!
CARMELA — Miente!
PANTA — Miente Mandinga! Yo mesmo 

lo vide largarse’e la catrera a media 
noche, y rumbiar paca. Y ni le gruñen 
los perros... Si estarán cansaos de ver­
lo hacer el viaje del galpón a acá!

CARMELA — Y de ai? Si viene, no vie­
ne por mi!

PANTA — Sí, hu de ser por Liboria. . .  
J a . . .  j a . . .  Comprendés aura, Liboria, 
porque el hombre no acaba de curar­
s e . . .  ? Pa no dirse.. .

LIBORIA — La herida era fea, ch e ...  
No ves que renguea entoavía...?

PANTA — Con la renguera’el perro...
Lo que es a la media noche, no precisa 

bastón, y anda más ligero y derecho 
que ñandú... Eso es lo que se va a 
acabar, ch in a ... (Váse Panta por el 
foro).

ESCENA IV
C a r m e la  y  

C A R M E L A  
m a lic ia s  a

l i b o r i a  —
C A R M E L A  -

L ib o r ia . —  A l f in  E r n e sto
__V ie jq  c o m p r o m e te d o r ! N o
q u ien  g a te a  e l p u e b le r o ?
S i n o  e s  a  v o s . . .

_  N o , por e s t e  p u ñ a o ’e  cru -

LIBORIA — Entonces es a . . .  
ces!

CARMELA — A ella mesmita, a la pa- 
trona. . . .

LIBORIA -— (Azorada). — Calíate!
CARMELA — Güeno, yo no voy a car­

gar con el fardo’e p asto ...
LIBORIA — Pueda s e r .. .  Pueda s e r .. .
CARMELA — No acreditas? Si querés 

bombiarlo esta noche... Güeno, esta 
noche, no, porque viene el patrón, pero 
yo estoy cansada’e verlo.

LIBORIA — Qué me eontás! Y dentva 
nel cuarto’e la patronn ?

CARMELA — Dejuro que dentra!
LIBORIA — Pobre patrón! Güeno, che, 

él tiene mucha cu lpa ... A los dos me­
ses del casorio la larga pa dirse a la 
regolución.

CARMELA — Calíate, que ai viene el 
pueblero.

LIBORIA — (A Ernesto). — Y le jue a 
echar el zaino, don ?

ERNESTO — Ya fué, y antes que vuel­
va, quiero hablar con la patrona por si 
necesita algo para el pulpero.

LIBORIA — Anda, Carmel;?, llamála. 
(Váse Cármeal). — Güeno, con licen­
cia, don, que tengo que hacer cantar 
dos pollos pa la cena, y se me hace 
tarde.

ERNESTO — Vaya no más, Liboria.
(Váse Liboria).

ESCENA V
Rita, Ernesto. — Al principio un pasaje 

iie Cármela. — Al fin una entrada 
de Liboria.

RITA — Me llamaba, don Ernesto?
ERNESTO — Sí, señora. Voy a la pul­

pería pa ver si el pulpero quiere al­
quilarme el tílbury. (Viendo que Cár­
mela ha pasado ya). — No hay tiempo 
que perder, Rita!

RITA — (Agitada). — Sí, lleváine, lléva­
me pronto! Antes que llegue!

ERNESTO — Cómo? Llevarte ahora, en 
seguida ?

RITA — Sí, en seguida, en seguida, antes 
que llegue!

ERNESTO — Eso no puede ser. Tu ma­
rido va a llegar ahora no más. No te­
nemos tiempo para nada.

RITA — Oh, porque esperamos hasta aho­
ra ? Por qué no nos fuimos ni bien se 

arregló la paz ?
ERNESTO — Vamos, serenáte. De cual­

quier modo nos mandaremos mudar.
RITA — Sí, pero tengo miedo de encon­

trarme con él!
ERNESTO — Y de qué tenes miedo? 

Acaso llevas escrito en la cara que me 
querés ?

RITA — No, pero tengo m iedo... Ade­
m á s... yo no quiero verlo ... Yo te 
quiero a vos, E rnesto... y no quiero 
verlo m ás...

ERNESTO — Sí, Rita, ya sé, pero hay 
que tener paciencia. En qué te voy a 
llevar ahora? En qué? Además, aun­
que tuviera en qué llevarte, tu marido 
va a llegar de un momento a otro, y 
si no te encuentra acá, de seguro que 
sale a perseguirnos...

RITA — Dios mío!
ERNESTO — Esperóte hasta esta noche, 

que ya encontré en qué ir.
RITA — En qué?
ERNESTO — El tilbury (iel pulpero. No 

te lo dije ya, que voy a la pulpería pa­
ra alquilárselo? Yo te espero esta no­
che en el callejón, y después, .que nos 
echen galgos. . .

RITA — Bueno, sí, pero andate en se­
guida a ver el pulpero.

ERNESTO — En seguida... Ah, pero...

esté, pero ... Vos sabes que yo no tengo 
plata, y para alquilar el sulky se pre­
c is a ...  Además, también necesitamos 
pava llegar a Montevideo...

RITA — Como cuánto?
ERNESTO — E ste .. . Por lo menos unos 

quinientos pesos.
RITA — Esperóte, te voy a dar un vale 

para el pulpero.
ERNESTO — (Deteniendo a Rita, que 

hace ademán de entrar a firmar el va­
le). — Mirá, R ita ... Tenés mucho cré­
dito con el pulpero?

RITA — Hasta mil pesos puedo pedirle.
ERNESTO — Entonces ponele mil. Es el 

mismo trabajo para la pluma.
LIBORIA — (Entrando). — Patrona, pa­

trono, el patrón!
RITA — A h .. . !
ERNESTO — Ya está ahí?
I.IBORIA — No, ricién vienen abajando 

la cuchilla.
ERNESTO — Bueno, ya va la señora. La 

impresión la ha dopado así, sin saber 
qué hacer. Vaya no más, Liboria.

LIBORIA — Ta bien. (Váse).
ERNESTO — Anda, apúrate con ese va­

le. Tenés tiempo.
RITA — Ahora no; después. Estoy asus 

tada. Me golpian los dientes.
ERNESTO — Te querés vender? Vamosr 

serénate, y anda a hacer el vale.
LIBORIA — Patrona, el patrón!
RITA — Voy, voy.
ERNESTO — Andi a recibirlo, y mos- 

trale buena cara. Guaidá el corazón pa­
ra vos. Yo me quedo aquí para no es­
torbar los saludos. ( Empujándola). —

Anda, anda. (Sale Rita).

ESCENA VI
Ernesto, después Rila y Facundo. Luego 

el Comandante
(Ernesto queda solo, esperando. Lue­

go entra Facundo, trayendo a Rita en 
sus brazos y cubriéndola de besos apa­
sionados).

FACUNDO — (Entre los besos). — Mi 
prienda, mi prienda! Mi Rita! Acá soli­
tos, sin que naides nos vea, pa besarte

mejor. Mi prienda!
(Viendo a Ernesto, deja súbitamen­

te a Rita, poniendo un ceño adusto).
Y ése, quien es, Rita ?

ERNESTO — Un correligionario, Ernes­
to López, para servirlo a Vd., Capitán 
Leites.

FACUNDO — ((’orno si no lo hubiera 
oído). — Quién es ese mozo, Rita?

RITA — Un correligionario que cayó he­
rido a la Estancia... No le iba a echar 
los perros...

FACUNDO — Dejuramente. Traiga esos 
cinco, compañero. Y no tome a mal que 
lo haiga receñido ansina. . . Vd. es hom­
bre, y compriende lo que son estas co­
sas del corazón... A naides le gusta... 
Vd. me compriende...

ERNESTO — Comprendo, capitán.
FACUNDO — No, capitán, n o ... Aura 

se acabó la guerra...
COMANDANTE — (Entrando). -— An- 

gurriento, angurriento! No seas angu- 
rriento! Ya te dejé bastante tiempo pa 
que la besaras. Aura me toca a mí. Ph 
eso soy el padre.

RITA — (Echándose en sus brazos). —• 
Tata, tatita!

COMANDANTE — M’hija, m’hijita que­
rida! (Después de las efusiones). —Ai 
te t-nigo a tu marido. Es decir: yo no 
lo tru je... Pueda que él me haiga trai­
llo amí. . . Si por él juera, no paramo’e 
galopiar donde que salimo’el desarme. 
Como no está v iejo ... Y qué novedá 
tenés de mi rancho, m’hija ?



JUTA — El otro dia vino ño Floro. Está 
güeno, pero lo extraña mucho.

<’OMANDANTE — Pobre ño Floro! Tie­
ne más añares que el tabaco, y guapo 
entoavía! Y e s te  mocita?

FACUNDO — Es un correligionario que 
cayó herido a la Estancia.

ERNESTO — Ernesto López, para ser­
virlo.

COMANDANTE — Ah, machuque, ami­
gazo. Y ande lo hirieron, compañero?

ERNESTO — En esta pierna.
COMANDANTE — No, arde, en qué asión?
ERNESTO — En Tranqueras.
FACUNDO — (F)unciendo e! ceño). — En 

Tranqueras? Ta visto que no hay güenos 
dotores por estos pasos. . . Cuatro meses 
pa un r.o .i uñón!

ERNESTO — Un rajuñón? No, señor, des­
graciadamente. Fué una herida grave, 
tanto, que todavía tengo que andar con 
bastón. No vé? Claro que esto r.o me im­

pediría galopia: algunas leguas, pero n<> 
podía salir porque me hubieran agarra­
do, y tuve que seguir abusando.. .

COMANDANTE — Hubiera cortao cam­
po, amigazo, y golpiándo'e la bo< n a los 
salvajes, se incorporaba al ejército. Per > 
no puede negar que es pueblero. . .

ERNESTO — Pero Comandante, le pare­
ce que no sirven para nada los pueble­
ros? Aquí tiene una muestra... Me hi­
rieron, y no fué disparando...

COMANDANTE — Pero precisó cuatro 
meses pn curarse... No ve si es flojo? 
Aprienda de éste, del capitán Facundo 
Leites. A él sí, que lo lastimaron. Qué 
balazo, niadrerita!

RITA — (Con interés). — Te lastimaron, 
Facundo ?

FACUNDO — Una cosita’e nada... No te 
mandé decir pa no asustarte.

COMANDANTE — Cosita c-’ nada? Decí 
que sos juerte como vi raro. Los dotores 
estaban asombraos. Tuitos dijieron que 
cualquier cristiano, con la mita no más, 
tenía el pasaporte pal otro mundo. Pero 
éste, en lugar de dirse pal otro mun­
do, a los quince dias dentraba otra vez. 
en pelea. Y con que empuje! Saben cómo 
le pusieron ?

RITA — (Con admiración). — Cómo, tata?
COMANDANTE — El toro.
RITA — El toro? Y por qué el toro?
COMANDANTE — Por juerte y por bra­

vo. Podes estar orguilosn’e tu marido, 
m’hija!

FACUNDO — (Con rubor). — No queda 
bien que usted mesmo mi alabe, enmen­
dante. Mire que es de la fam ilia...

-COMANDANTE — Dejáte’e modestias. La 
vertió es siempre la verdá, ni que la di- 
jiese Mandinga. Ya lo vido, amigo Ló­
pez, no hay que cacariar tan to ...

ERNESTO — Yo no cacariaba, Comandan­
te. Sólo decía que me habían herido, y 
puedo dar gracias a esta casa si salvé la 
pierna. Por eso no quería irme sin cono­
cer al dueño de casa para agradecerle.. .

FACUNDO — (Secamente). — Nada me 
tiene que agradecer. Acá no han hecho 
más que lo que debían.

COMANDANTE — Dejuramente, a un co­
rreligionario herido hay que a m p a r a r ­
lo. . . Aura, si juese’el otro p elo ...

ERNESTO — Ahora que ya lo conozco, me 
voy don Facundo. Mañana tomo el tren 
para ir hasta la Estación. Voy a ver si 
el pulpero me alquila el tílbury. Es un 
tirón muy largo para irme con esta pier­
na a s í . ..

FACUNDO — Haga su gusto, no más.
E R N E S T O  — Con p erm iso .
FACUNDO — Es suyo.
COMANDANTE — Ah. mire, aguaíteme“ 

un poquito nel galpón. Yo lo acompaño

pa esos laos.
ERNESTO — Sí, señor, con mucho gusto. 

(Ernesto vase por el foro).

ESCENA VII

Dichos, menos Ernesto

RITA — Cómo! Ya se va. tata?
COMANDANTE — Si, h’hija.
FACUNDO — Pero no va a quedarse esta 

noche con nosotros ? "
COMANDANTE — No. m'hi.io, esta noche 

no precisan compaña... Carculo que ha 
de ser pa ustedes como la primera no- 
che’el casorio... Y yo ya estoy muy vie­
jo pa paleta.

RITA — Tata, ta ta ...
COMANDANTE — A más, m'hija, estoy 

ardiendo pa llegar a mi rancho. Vos dirás 
que allá no tenga nada... Te parece...
A falta'e priendas, uno se encamota con 
las cosas y con los perros...  y hasta con 
e.l viejo Floro. . Güeno, m'hijos, aura 
que los dejo juntitos otra ocasión como 
el día’el casorio, me toca dirme a mi tam­
bién. Adiós, m’hija.

RITA — (Abrazándolo). — Adiós, tata.
COMANDANTE — Hasta la vista, Facun­

do. Dame un abrazo’c ley.
FACUNDO — Como no. Corcendante. (Se 

abrazan).
COMANDANTE — Cualquier dia de estos 

cái el viejo a visitarlos... y n ver como 
van los palomos...

h ACUNDO — Cuando guste, Comendante. 
Ya sabe que ésta es su casa.

COMANDANTE — Güeno. adiosito.
(Vase el comandante).

ESCENA VIII
Facundo y Rita. Dos entradas de I.iboria

RITA — Ay, Facundo, por qué no me man­
datos noticias de vos? Estaba con cui­
dado do que te pasara a lg o ...

FACUNDO — No tuve ocasión, R ita... 
Como yo no sé escrebir. .

RITA — Y no recebiste una carta mía?
FACUNDO — Sí, acá la tongo... La he 

mirao mucho, pero entoavía no se lo que 
d ice... Ah, pero endovino... Ha de de­
cir que me queros mucho, no?

RITA — Sí, Facundo. Pero por qué no bus- 
enstes a alguno que te la leyese?

FACUNDO—Eso no! Tus cosas y las roías 
son pa nosotros dos, y naides tiene que en­
terarse.

RITA — Tenes razón (Después de un si­
lencio). Estás cansao, Facundo?

FACUNDO — Cansao? Y de qué?
RITA — De la galopia«!«. . .
FACUNDO — Si jue una galopiadita’e na­

da! Cosas de tu lata, que se le alarga 
el camino. . .

RITA — Entonces por qué no te alegró»?
FACUNDO — Si estoy alegre, Rita. Muy 

alegre ... Es que rae parece mentira que 
estoy otra vez en mi rancho, y con vos. .. 
Aplastaos vienen los matungos, esos 
s í . . .  También, les he bajao la mano! Y 
si no es por tu tata, que se quedaba p' 
atvás, anoche mesmo hubiera llegao ... 
Eso si, me traigo tuita la tierra’el ca­
llejón. Andá, h’hija, a campiarme una 
repita pa dir cambiando’e bajeras.

RITA — Mira, Facundo, ropita no tenis...
FACUNDO — Y ande está la que dejé?
RITA — E sté ... Se la di al pueblero...
Estaba sin ropa.. .
FACUNDO — (Bruscamente). — Cómo! 

Le has dao mi ropa a ese?
RITA — Si lo hallás mal, perdóname... 

Yo se la di.
F A C U N D O  — N o , note voy a p e g a r  p or  

unos trapos. Decile a Timóte que te dea

la ropa que truje en la maleta. Ta media 
ardida, pero entoavía empriesta servicio. 

RITA — (A la izquierda). — Liboria! 
LIBORIA — (Entrando). — Mande, pa- 

trona.
RITA — Andá a decirle a Timóte que te 

dea la i opa’el patrón.
LIBORIA — Voy, patrona (Vase por el

foro).
FACUNDO — Decíme. Rita ¿quién jué 
que lo curó a ese?
RITA — Quién.. . ? Liboria y yo. . . 
FACUNDO — Ah. . . (Pausa). — Y ande 

estaba lastimao?
RITA — En la pierna derecha...
FACUNDO — No, ande mesmo?
RITA — En el cuadril.
FACUNDO — A h ...
LIBOP.IA — (Entrando).—- Acá está la 

maleta.
RITA — Voy a aprontarte la ropa, Fa­

cundo.
FACUNDO — Andá, no más.

(Vase Rila, por la derecha).

ESCENA IX

F a cu n d o . L iboria

FACUNDO — (Deteniendo a Liboria, que 
vuelve a la cocina).— Ché, Liboria. 

LIBORIA — Me habló, patrón?
FACUNDO — Vení pacá.
LIBORIA — Mande, patrón.
FACUNDO — Decime, Iúboria. ¿quién jué 

que lo curó a ese pueblero?
LIBORIA — Y quién va a ser? La patrón- 

cita. Tiene una mano pa dotora! 
FACUNDO — Ah. s í . . .?  Y vos ln ayuda­

bas?
LIBORIA — Ocasiones yo; ocasiones Car­

mela.
FACUNDO — Y ande estaba él?
LIBORIA — Nel galpón.
FACUNDO — Y naides li’hacia compaña? 
LIBOP.IA — E sté ... Punta...
FACUNDO — Y quién más?
LIBORIA — Naides m ás...
FACUNDO — Mirá, vieja, vos me estás 

mintiendo. 1.a mesma patrona me ataba' 
o decir que sabia tomar mate con él. 

LIBOP.IA — Si, es verdá, patrón... Yo no 
me acordaba... Cuando entoavía no po­
día levantarse, la patroncita sabía tomar 
mate con él.

FACUNDO — (Después de un silencio. Con 
gran firmeza).— I.iboria, me vas a decir 
la verdá, tuita la verdá!

LIBORIA — (Asustada).— Si, patrón. 
FACUNDO — Ese pueblero li’arrastraba el 

ala a la patrona?
LIBORIA — (Confundida).— N o ...  n o ... 

AI menos yo no vide nada... Yo no sé 
nada...

FACUNDO — (Levantándose irritado). — 
No sabes cuando vas a morir, pero yo te 
lo voy a hacer saber, si no me decís tuita 
la verdá. No sabes, disgvaciada que yo 
vengo sabiendo tuito? Ta sé que le dió 
tuita mi ropa! Con que andá largando 
prienda!

LIBOP.IA — Patrón, patrón, yo no s é . . .  
FACUNDO — Mirá, I.iboria, vos me cono­

ces.
LIBOP.IA — Yo no sé. .. Yo no vide, pero.. 
FACUNDO — Pero qué? Acaba!
LIBOP.IA — E! viejo Panta dice que el pue­

blero gateaba a Carmela...
F A C U N D O  —  (C o n  un ra y o  de e sp e r a n z a ) .

— A Carmela, decís?
LIBORIA — Ansina dice Panta... 
FACUNDO — Y cómo sabe él?
LIBORIA — El lo vido enderezar a media 

noche paca. ..  (Señala el cuarto de Car­
mela).

FACUNDO — (Con júbilo).— La mosqui­
ta muerta, la mosquita muerta! Güeno,



I
q u e  le  v a m o s  a  h a c e r . . .  E s  la  sa n g r e  
m o z a . . .  (R ie n d o ) .—  T a g ü e n o , t a  g ü e -  
n o . . .  A n d a , l la m á m e la  a  C a r m e la . D e c i-  
le  q u e  m e  c e b e  u n  a m a r g o . A h . m ira , no  
le  d ig a s  n a d a  d e  e s o .  . .

L I B O R I A  —  T a  b ie n , p a tr ó n . ( V a s e  L ib o -  
r ia  p or  la  iz q u ie r d a ) .

ESCENA X
F a c u n d o , C á r m e la

C A R M E L A  —  S ír v a s e , p a tr ó n .
F A C U N D O  —  (D e s p u é s  d e  c h u p a r  e l m a te  

s i le n c io s a m e n te ,  y  f in g ie n d o  s e v e r id a d ) .  
—  T a  g ü e n o , m o c i t a . . .  m u y  g ü e n o . . .  
¿ E s  a n s in a  q u e  Y d. s e  p o r ta  cu a n d o  e l 
p a tr ó n  no e s t á ?

C A R M E L A  —  A n s in a  c ó m o , p a tr ó n ?
F A C U N D O  —  N o  s a lg a s  h a c ié n d o te  l ’a n -  

g e l i t a .  Y a  c o le g ís  lo  q u e  q u iero  d e c ir te .  . .
C A R M E L A  —  P e r o , p a tr ó n , y o . . .
F A C U N D O  —  (R ie n d o ) .—  J a .  . . j a . . .  N o  

t e  a s u s t e s . . .  N a id e s  t e  v a  a  c o m e r  por  
e s o . A l f in  y  a l ca b o , te n e s  la  s a n g r e  a l ­
b o r o ta d a , y  e l m o c ito  no e s  a i r u in a o ’e l 
to d o . . . Lo q u e  s í q u e  a u ra  e l g a v ilá n  l e ­
v a n ta  e l  g ü e lo ,  y no t e  va  a d e ja r  m a s  
q u e  la  c r ía , p a  q u e  te  c o n s o le s .  . .

C A R M E L A  —  P a tr ó n , e so  no e s  v e r d a l
F A C U N D O  —  ( I r r it a d o ) .—  C cm o  q u e  no  

e s  v erd á  ? V a s  a  n e g a r lo , « a n e jo !
C A R M E L A  —  D e ju r o  qu<* lo  v o y  a n e g a r , 

p a tr ó n !
F A C U N D O  —  Q u e lo  v a s  a n e g a r , d e c ís !
C A R M E L A  —  S i, p a tró n .
F A C U N D O  —  M h á , C á r m e la , e s  m e jo r  que  

d ig a s  la  v e r d a d . Y o  n o  m e  v o y  a  e n o ja r .  
A l c o n tr a r io ;  ta  so y  c a p a z  de s a l ir t e  p a-  
d r in o ’e l g u a c h o . P ero  no m e  n e g u é s ,  no  
m e  n e g u é s !

C A R M E L A  —  P e r o  s i no e s  v e r d á , p a tró n !  
ÍjO  ju ro  p or e s t e  p u ñ a o  de c r u c e s .

F A C U N D O  —  J u r a s  ta m b ié n !
C A R M E L A  —  P o r  e s t e  p u ñ ao  d e  c r u c e s  y  

por el a lm a  e n  p e n a 'c  m i m a d re!
F A C U N D O  —  P ero  si P a n ta  v id o  q u e a n ­

d aba co n  v o s !
C A R M E L A  —  M e n tir a ’e  P a n ta !  E l no  

v id o !
F A C U ID O  —  V id o , s í ,  v id o ! V id o  q u e  e n ­

d e r e z a b a  p a ca  t u i t a s  la s  n o c h e s!
C A R M E L A  —  V id o  e so , p ero  n o  v id o  m á s!
F A C U N D O  —  (F u e r a  d e  s í ) . —  V o s sa b e s  

lo  q u e e s t á s  d ic ien d o , c a n e jo !  C o n fe sa ,  
c o n fe s a  de u n a  v e z  q u e  e r a  p or  v o s !

C A R M E L A  —  N o , p a tró n . P a  q u e  ib a  a 
n e g a r lo , s i V d . e s  ta n  g ü e n o . . .  A m a la y a  
tu v ie r a  un g u r í, p a  s e r  co m a d r e  s u y a .  . .

F A C U N D O  —  E n t o n c e s . . .  s i no  era  por  
v o s ,  e ra  p o r . . .

C A R M E L A  —  Y o n o  s é .  . . P o r  m i no  
e r a . . .

b A C U N D O  —  (C on  g r a n  d o m in io  de s í 
m is m o ) .—  T a b ie n . . . ta  b ie n . . . T e  p r e ­
g u n te  pa v e r  lo  q u e d e c ía s , p o rq u e  y a  
v e n ía  sa b ie n d o  t u í t o . . .  N o  la  m a t é . . .  
d e a s c o . . .  ( E s c u p e ) .

(Q u ed a  p e n sa t iv o  u n o s m o m e n to s , y  
lu e g o , d e sp u é s  d e  h a cer  so n a r  e l m a te  
s e  d ir ig e  a C á rm ela  co n  v o z  in s in u a n te ) .  
T a  m u y  g ü e n o  tu  m a te , C á r m e la . . .  T o ­
m a . . .  (C u a n d o  C á rm ela  va  a to m a r  e l 
m a te , F a c u n d o  le  o p r im e  la  m a n o , q u e ­
d a n d o  e l m a te  en  la  m an o  de C á rm ela , y  
la  m a n o  d e  é s t a  en  la  de a q u é l) .

G A R M E L A  (C o n fu n d id a ) .—  P a t r ó n . . .
F A C U N D O  —  (S in  s o l t a r la ) .—  T e n ía s  m u ­

c h a s  g a n a s  d e  v e r  a  tu  p a tró n , C á r m e la ?
C A R M E L A  —  D e ju r o , p a tró n .
F A C U N D O  —  S a b e s  u n a  c o s a ?  Q ue te  h a ­

llo  m u y  g ü e ñ a  m o z a . . .  P ero  no e s t e a s  
a n s in a , co n  la  cara c á i d a . . .  A vei*j l e ­
v a n te  e s o s  lu c e r o s , pa  a lu m b ra r  la  n o ­

c h e  d e  m is  p en a s .
CARMELA —  L e v o y  a  lle n a r  e l m a te , p a ­

tr ó n .

que me hagas compaña...  sentate acá, a 
mi lao. ..

FACUNDO — Dejate’e mate. Aura quiero 
CARMELA — Y la patrona?
FACUNDO — Ella . . . ? A mí que me im­

porta de esa . . .
CARMELA — Pero...
FACUNDO — (Haciéndola sentar).— Sen- 

táte, sentáte.. .  Ansina.. . Ansina. ..  Mi­
ra, Carmela, tengo que decirte una cosa. 

CARMELA — A mí?
FACUNDO — A vos mesma. Y te lo voy a 

decir sin muchas gü eltas... Vos sabes 
que con la regolución, uno se engolocina 
en voltiar alambraos y cortar campo pa 
«iir derecho. Y el amor es un campo, Cár­
m ela ... Hasta tiene flores y rosetas... 

CARMELA — Patrón...
FACUNDO — Decíme, Cármela, querés ser 

mi amiga?
CARMELA — Yo?
FACUNDO — Si, vos mesma. Cármela, vos 

mesma. . .
CARMELA — Vd. se está riyendo de mí. . . 
FACUNDO — No, Cármela, es que me gus- 

tás m ucho...
CARMELA — Pero no tiene mujer? 
FACUNDO — D’innde yerba, si vos no me 

querés!
CARMELA — Y la patrona?
FACUNDO — (Escupiendo).— No me ha­

bles de e s a ...  Entonces no me querés? 
CARMELA — Yo. ..  ?!
FACUNDO ------ Me dispreciás? Uüeno. yo

no te voy a obligar. Hace tu gusto, Cár­
mela.

CARMELA — Patrón y o . . .
FACUNDO — No, patrón, no, Cármela, no!

Llamáme Facundo...
CARMELA — Patrón...
FACUNDO — Llámeme Facundo. 
CARMELA — No puedo ni que quiera... 
FACUNDO — Vas a poder, s i . . .  Vas a 

poder. . . (Acariciándola). Prienda, mi 
prienda, querés sc-r mía, tuita mía? 

('ARMELA — (Languideciendo).— —Pa­
tró n ... Facundo...

FACUNDO — Ansina me gusta verte, an­
sin a ... A ver, llamáme Facundo... Me 
gusta o irlo ...

CARMELA — Facundo... Patrón... Fa­
cundo . . .

FACUNDO — Ansina... Ansina...
(Quedan silenciosos, cogidcp por la 

mano. Ka obscurecido. Entra Liboria, de 
la izquierda, con una fuente).

LIBORIA — (Cruzando la escena).— Pa­
trona, acá van los pollos. Tan pa chu­
parse!... (Vase por derecha. Luego re­
aparece, saliendo por el foro).

CARMELA — Con la oseuridá, mi ha to­
mada por la patrona.

FACUNDO — Y ti’ha tomado por lo que 
sos, no más.

CARMELA — Patrón!
FACUNDO — Qué te asombra? ¡No vas 

a ser la mujer del patrón ?
CARMELA — Es verdá.
FACUNDO — Y aura vamo’a enconienzar 

por festejar la vuelta, con esos pollos. 
Pollos! Ni me acuerdo el gusto que tie­
nen . . .

ESCENA XI

Dichos, Rita

RITA — (Entrando).— Ya tenes todo pron­
to, Facundo. T’he estao cosiendo la ropi- 
ta, que venia hecha una lástima. Anda a 
mudarte, con eso vamo’a comer, que t’ 
hecho preparar unos pollos. (Viendo re­
cién a Cármela).— Pero que estás ha­
ciendo ai, Cármela? Desde cuando la 
piona se sienta delante e lpatrón, y en el 
mismo banco?

F A C U N D O  —  (S e c a m e n t e ) .—  T a b ien  an ­
d e  e s t á :  Y o  la  m a n d é.

R IT A  —- B u e n o , s i v o s  la  m a n d a s t e s . . .  E n ­
to n c e s  v a s  a  m u d a r te  d e  ro p a , F a cu n d o ?  

F A C U N D O  —  E n to a v ía  no.
R IT A  —  Y a  c o m e r ?
F A C U N D O  —  E n to a v ía  no.
R IT A  —  H a c e  tu  g u s to ,  F a c u n d o . . .  Y o  

c r é ia  q u e  e s t a b a s  co n  a p e t i to , p or e so  
h ice  sa c a r  la  c o m id a  t e m p r a n o . . .  P ero  
la  v e r d á  q u e  e s t á  m e jo r  pa d e ja r se  e s ta r  
a c á . . . A  v e r , C á rm ela , d e ja m e  e s e  lu g a r . 

F A C U N D O  —  (R e te n ie n d o  a C á rm ela  que
v a  a  o b e d e c e r ) .-------  Q u éd ese  a i!

R IT A  —  F a c u n d o , y  yo  ?! E se  e s  m i lu g a r . 
F A C U N D O  —- T u y o ?  C u an d o  lo  c o m p rés í 

T u  lu g a r  e s  le jo s  de a c á , y  c u a n ti m ás  
le jo s , m e jo r ! ( E s c u p ie n d o ) .  M e d a s a sco !  

R IT A  —  F a cu n d o , p or  q u é m e d ec ís  e so ?  
F A C U N D O  —  Y  e n to a v ía  m e  lo  preg-untás, 

o v e ja ?  S a lí de mi v is ta ,  sa lí!
R IT A  —  F a c u n d o !
F A C U N D O  —  Q ué s a lg a s  de m i v is ta ,  que  

s a l g a s ! !
R IT A  —  P ero  o im e  p r im ero !
F A C U N D O  —  N o  te n g o  ó id o s  pa v o s! M an­

d a to  a  m u d a r  en  s e g u id a !  A n d á te  antes- 
d e c¡ue s e  m e  v a y a  la  m a n o ! Y o no q u ie ­
ro h a c e r te  e l g u s t o ’e  m a ta r te , pero e l cu ­
c h illo  m e e s t á  b a ila n d o  en  la  v a in a ! A n ­
d á te , a n d á te ! !  (R ita , a te r r a d a , s e  e n c a ­
m in a  h a c ia  la  d e r e c h a ) .—  N o , p ’ai no , 
p ’ai no! P ’ai v a  é s t a ,  p ’a i v a s  v o s , C ar­
m e la !!

R IT A  —  F a cu n d o !
C A R M E L A  —  P a tr ó n . . . !
F A C U N D O  —  A u r a , C a rm ela , v a m o s  a  c o ­

m er  q u e  y a  e s  h o ra .
C A R M E L A  —  ( A t ó n i t a ) .—  P a t r ó n . . .  
F A C U N D O  —  V a y a  a n d e  la  m a n d o . . .  V d . 

e s  m i m u jer ! O b ed ezca  a  su  h o m b re!!  
(C á r m e la  o b e d e c e ) .

ESCENA XII

F a cu n d o  .R ita

F A C U N D O  —  Y  v o s , m á n d a te  a m u d ar de  
e s t a  c a sa !  A n d á te  con  e l p u eb lero , s i e s  
q u e  q u ie r e  c a r g a r  con  v o s , o d e  no a n ­
d á te  con  tu  p ad re! P u ed a  se r  que tu  p a ­
d re ti h a g a  el fa v o r  de m a ta r te . A n d á te!  
A c á  no h a c e s  fa l t a  pa n ad a! V o s m esm a  
lo  a c a b á s  de v e r :  p eg o  u na p a ta d a  n e l 
su e lo , y  sa le n  la s  m u je r e s  a n s in a  y  t u i ­
ta s  m e jo r e s  ciue v o s . . .  A n d á , p erra !  
C réia s  que y o  no iba  a p e g a r  la  g ü e lt a ?  
C réis  q u e iba a d e ja r  lo s  g ü e s o s  b la n -  
q u ian d o  en una c u c h il la ?  A n s in a  no m ás  
no se  m a ta  a un h o m b re co m o  y o ! P o r  
a lg o  m e a p o d a ro n  e l to r o ! (C a m b ia n d o  
sú b ita m e n te , a n te  e l in e sp e r a d o  sen tid o  
de su  a p o d o ) .—  A iju n a , e l to ro ! N i que  
lo  h a ig a n  en d o v in a o ! C o sa s  d e  M an d in ga  
pa r e ír s e  de m i! (T r a n s ic ió n ) .—  R é ir se  
no! !E l to ro  t ie n e  g u a m p a s , p ero  e s  to ro !

(E n tr a  o r g u llo sa m e n te  a  su s  h a b ita c io ­
n e s , c erra n d o  la  p u e r ta  con e s tr é p ito ) .

ESCENA ULTIMA

R ita . D e sp u é s  E r n e sto

E R N E S T O  —  (Q u e e n tr a  m o m en to s  d e s ­
p u é s ) .—  A h í, e s ta b a  Vd. a h í, s e ñ o r a ?  
V en g o  a d e sp e d ir m e . . .  E l tr e n  p a sa  por  
la  E s ta c ió n  a  la  m a d ru g a d a , y  h a y  un 
buen  tiró n  h a s ta  a l l á . . .  ( B a j o ) .—  A h, 
v eo  q u e  e s t á s  s o l a . . .  Y o  p en sa b a  h acer  
una sa lid a  fa ls a ,  p ero  no e s  n ecesa r io . 
V a m o s, R ita , d a m e e l v a le , y  a p r o v ech e ­
m os la  o ca sió n .

(R ita , q u e s ig u e  p e tr if ic a d a , no co n ­
t e s t a ) .
Q u é?  N o  te  a n im a s?  S i no h a y  p e lig ro . 
C uando se  d en  c u e n ta  y a  e s ta m o s  le jo s . 
A d em á s le s  v o y  a  la r g a r  e l ca b a llo  que



tienen a soga. Nadie se va a dar cuenta. 
Timóte les está contando cosas de la guc- 
rra en el galpón. (Rita, muda, sigue mi­
rando la puerta por donde desapareció 
Facundo).— Rita, qué haces que estás 
ahí parada como zonza? Dame el vale, 
que el pulpero me está esperando para 
alquilarme el tilbury. N’o hay tiempo que 
perder! Pero no me oís, Rita?

RITA — (Como volviendo a la realidad).— 
Ah . . .

ERNESTO — El vale, R ita...
RITA — Váyase de aquí’.
ERNESTO — V vos?
RITA — Que se vaya de aquí, le digo!
ERNESTO — Qué? Te vas a ochar atrás?
RITA — Le digo que se veva, o llamo a mi 

marido!

A C T O  S
I.a misma decoración del acto anterior.

ESCENAT
Rita, Liboria. Después, Patita

(Al levantarse el telón, amanece. Rita, 
dormida, se halla tirada junto a la puer­
ta, en la fot nía que quedó al bajarse el 
telón en el acto anterior. Ocultada por las 
tinas de plantas para el resto de la esce­
na. Ya claro, sale Lilxiria de la cocina, 
con el mate y la pava. Se pone a tomar.)

PANTA — (Entrando por el foro con un 
balde).— Güen día.

LIBORIA — Güenos.
PANTA — Acó traigo la leche.
EIBORIA — Qué milagro irá a p asar...! 

Tan temprano, y ya ordeñno! Ah!, a mí 
lio me amólas v o s ... Dejuro que jué Ti­
móte.

PANTA — Me dió una manito. ¿Y de ai?
EIBORIA — Pero déjalo resollar. Ricién 

vino ayer, y ya le estás abajando la ma­
no. Negro voluntario! Había’e ser y o ! ...

PANTA — Si me dió una manito no te va­
yas a creer que jué de puro voluntario.

LIBORIA — Cuidao, no le vayas a pa­
gar. . .!

PANTA — Cuasi. Tengo que dir a echarle 
la tropilla. El hombre quedó de a pie.

LIBORIA — Y cómo jue eso?
PANTA — El matungo que dejó anoche a 

soga, reventó el maniador, y se jue con 
el bozal. Ansina que yo tengo que dir a 
campiar mi malaeara, que lo paro a ma­
mo ande quiera. Güeno, decíle a Carmela, 
que acá le truje la leche pal queso. No 
salga dispués, con que la truje tarde.

LIBORI A— Y decíle vos? pues! O también 
tenes pei'eza’e llamarla ?

PANTA — (Llamando).— Carmela, Cál­
mela!

LIBORIA — (Con sorna).— Che, no grites 
tan juerte, que la vas a dispertar...

PANTA — China dormilona !Y eso que 
anoche no tuvo mucho que hacer... Co­
mo que se jue el pueblero...

LIBORIA — Ah, es verdó que se iba el 
hombre!.. . Pero de nii no se diñó despe­
dirse, ch e .. .  Había sido agradecido el 
mocito. . .

PANTA — De mi tampo se despidió. Pa 
que tanto trabajo...

LIBORIA — Y cuando mesmo se jue? Con 
los cuentos de Timóte, ni me di cuenta.

PANTA — Yo tampoco lo vide dirse. Se 
jue a la francesa, como d icen ... Pero 
preguntáselo a Cármela... Ella ha de 
saber...

LIBORIA — Calíate, v ie jo ... No te me­
ta s . . .  Te lo digo .porque te conviene... 

Aguaitó un poquito; voy a llamarla.
(Entra en la cocina, y reaparece mo­

mentos después, muy agitada).
La in d in a ! La in d in a ! Sabes que tenias

ERNESTO — Pero estás loca! Que llamás 
a tu marido?!

RITA — Sí, lo llamo!
ERNESTO — (Incrédulo). — Llamólo... 

llamólo. . .
RITA — (Llamando) — Facundoooo! 
ERNESTO — (Tapándole la boca).— Ca­

líate, desgraciada! No ves que nos va a 
matar ?

RITA — Que nos mate, Maula!! (Llaman­
do). Facundo! Facundo!

(Ernesto, aterrado, arroja el bastón, y 
emprende la fuga. Rita escucha. Como 
sus llamados quedan sin contestación, se 
mesa los cabellos, sollozando).
Facundo! Facundo! Facundo!

(Y cae en el umbral).
TELON

E G U N D O
razón ?

PANTA — Qué? Se jue?
LIBORIA — La catrera está intata.
PANTA — No te dije? Voló la paloma...

Con razón el pueblero se jue calladito!. . . 
LIBORIA — (Que acaba de descubrir a Ri­

ta). Miró!!
PANTA — La patroncita! Y está dormida! 

(Ambos se quedan pasmados, mirándo­
se uno a otro, sin saber qué partido to­
mar).

LIBORIA — Y qué hacemos, viejo?
PANTA — I>a verdó... Yo no s é . . .  N’es- 

ta picada, el más gaucho peludea... 
LIBORIA — No hav más que el natrón le 

ha cerrado la puerta, y se ha pasao an­
sina la noche.

PAN A — Algún chisme’e Cármela! 
LIBORIA — Clavan, viejo!
PANTA — La indina! Y ande andará? Dc- 

juramente está cayendo a la estación con 
el pueblero.

LIBORIA — No, Panta, n o ... Carmela, 
sabes.. . Carmela lia de estar a i . . .  

PANTA — Ande!?
LIRORIA — Ai, con el patrón. ..
PANTA — Qué edeis!
LIBORIA — \ j<> mesmito que estás oyen­

do. Aura .vide claro ... Cármela l'ha 
contao tuito al patrón.

PANTA — Tuito qué?
LIBORIA —- Que la patrona andaba entre­

verada con el pueblero.
PANTA — No digas! ¡Entonces no era por 

Cármela que venía’e noche?
LIBORIA — Que había’e ser, viejo zonzo! 
PANTA — Que me contas che!! Y vos 

crees de verdá que Cármela estái ai? 
LIBORIA — Dejuro. Y ande queros que 

cstea ? F,1 patrón la a agarrao pa darle 
celos a la patrona... Amás no se iba a 
quedar solito, dispucs de tanto tiem po... 
Me entendés?

PANTA — (Rascándose la cabeza).— Pu­
cha. . Pucha... Pucha...

LIBORIA — Y qué hacemos, Panta? 
PANTA — Qué hacemos, Liboria? 
LIBORIA — Cha viejo lerdo! Nunca tenés 

una idea güeña. Voy a llevarla a mi 
cuarto. Acá se va a enfermar.

PANTA — Tenés razón. Llévala.
LIBORIA — (Despertándola).— Patrona.. 

Patrona. . .
RITA — (Se derpiería, y prorrumpe en 

llanto). Liboria... Liboria...
LIBORIA — (Levantándola).— No llore, 

patroncita. Venga pacá.
RITA — Y dónde querés que vaya? Dón­

de? Como no sea pal campo sa n to ...!  
LIBORIA — No piense en cosas malas, pa­

troncita... Venga pa mi cuarto. Ai le 
va a hacer mal el rocío.. .
RITA — (Dejándose llevar).— Soy muy 

desgraciada, muy desgraciada!... Libo­
r ia ...  tan desgraciada. ..

L IB O R IA  —  N o  llo re , p a t r o n a . . .  Y o  no s e

lo que'ha pasao, pero me palpita que tui­
to se va a arreglar.. .

RITA — No, esto ya no se enderieza más. .
No se enderieza...

(Entran en la cocina).

ESCENA II

Panta. en seguida Liboria. después Timóte

PANTA — (Solo).— Tan güeña! Pobre- 
cita!

LIBORIA — ) Limpiándose los ojos).— Me 
da una lástima, viejo!
PANTA — Y a mí tam ién... Pero qué lo 

vamo’a hacer. . . Vos sabes que no hay 
deuda que no se pague ni plazo que no 
se cumpla. . .  Y esa es una deuda. . .  Y 
dea gracia que no la ha pagao con sangre. 

LIBORIA — Ustedes los hombres, son lo 
mesmo! La pobre mujer tiene que pagar 
con sangre y ustedes!... Ahijuna si yo 
juese Dios por un ratito no más!! Y úl­
timamente, quién tiene la culpa de lo qu" 
ha pasao ?

PANTA — Y quién va tenerla? Ella. . . Me 
da pena decirlo, pero es ansina, Libo­
ria. . .

LIBORIA — Qué va ser ella! 1.a culpa la 
tiene él mesmo! Pa que la dejó a los dos 
meses del casorio? 1.a pobre no es de 
fierro!

PANTA — Y a  los dos meses, porque la 
guerra es la guerra! Cuando hay rrego- 
lución. no hay tata ni mama. Vos lo s a ­
bes. Amás ni que la hubiera dejao al otro 
dia’el casorio. . . Aunque vos no queras 
tiene que ser de fierro!

TIMOTE — (Entrando).— Pero viejo Pan- 
• ta, va dir o no va dir a echarme los ma­

tungos ?
PANTA — Ah. es verdá! Ya ni mi’ncorda- 

b a ... Aguaitó un miñanguito, que te 
haga roncar este mate.

TIMOTE — Pero muévase, viejo!
PANTA — Estás muy apuran?
TIMOTE — Dejuro que sí! Tengo que dir 

a recorrer el campo. Toy ardiendo por 
dir a orejiar lo qirhan dejao ncl mazo’»; 
cartas. ..

PANTA — Pa lo que vas a ver!
TIMOTE — Pero va dir o no?
PANTA — Voy, voy! Pucha negro apuran! 

(Sale por el foro con cachaza).

ESCENA III

Liboria, Timóte

TIMOTE — Fucha viejo cascarudo! La 
suerte que el patrón no madruga hoy, 
porque lo que es él, tamién t’ardiendo por 
ver el campo.

LIBORIA — (Con intención).— Vos eres 
qu’el patrón va a dilatar mucho en le­
vantarse ?

TIMOTE — Dejuramente! El hombre Tes­
tará sacando el juguito a las sábanas... 

LIBORIA — Pues lo que es a mi, me está 
palpitando que aura nomás pone’e punta 
los caracuses. . . Y pueda ser que te aga­
rre acá entoavía...

TIMOTE — Ta fresca!... Como pa dejar 
la catrera, dispués de tanto tiempo que 
no sabía lo qu’era cama blanda... 

LIBORIA — Cama blanda decís? Pueda 
ser que nunca se haiga acostao pa su gus­
to n’una cama más dura... y con más 
rosetas y abrojos que petizo’e gu ri... 

TIMOTE — Cha, qui’había estao fúnebre!
Q ué b ich o  l ’h a b rá  p ic a o ?

L IB O R IA  — Y  v o s  n o  sa b e s  la novedá ? 
T IM O T E  —  Q ué n o v e d á ?
L IB O R IA  —  La C á rm ela  le  ju e  a l patrón  

no sé con  q u é  c h is m e ’e  la  p a tro n a , y  e l 
p a tró n  la  d e jó  a ju era .

TIMOTE — A quién? A  la  p a tro n a ?  
L IB O R IA  — Como lo  h a s  ó ido; a la  p a-



trona!
TIMOTE — Qué me contás! Y ante está la 

pa trona ?
L1BORIA — Ai, en mi cuarto. Yo la llevé, 

porque se pasó la noche ajuera y le podía 
hacer mal!

TIMOTE — Calíate, que ai abren la puerta.
LIBORIA — No te dije? Es él mesmo

E S C E N A  IV

Dichos. Facundo

FACUNDO — (Muy sombrio).—Güen día.
AMBOS — Güenos días, patrón.
LIBORIA — (A Facundo que se ha sentado 

silenciosamente).— Le cebo un amargo, 
patrón ?

F A C U N D O  — Trái la p a v a .
LIBORIA — Yo se lo acarreo, patrón.
FACUNDO (Irritado). Trái la pava!
LIBORIA — Voy patrón, voy! (Sale).
FACUNDO — Y vos que haces ai. Timóte, 

mirándome como bicho raro? Si t’estaras 
»•¡yendo de mi!

TIMOTE — Yo, patroncito!
FACUNDO — Sí, vos mesmo! T’estás r¡- 

yendo pa dentro! Tuitos se réin de mi n' 
esta casa!

TIMOTE — Porque me dise eso patrón? 
(Compungido).— Usté sabe que naide» 
lo aprecea más que y o . . .  Ta mi’haría 
achurar por u s té ...!  Y no es porque yo 
lo d ig a ... Acuérdese, patrón, cuando lo 
bailaron. Quien lo sacó del medio el jue­
go? El pobre n egro ... Y aura me dice 
que me estoy riyendo de u sté .. .!

FACUNDO — Tenes razón. Soy un mal 
agradecido... Perdona, negro. Es que 
estoy dtscoiiíiao como matungo tuerto. 
Ya no conozco al que es güeno pa mi. Si 
Timóte, acredito lo que decís. Vos sos un 
amigo’e verdá.

TIMOTE — Sí, patrón.. .
FACUNDO — Y el único amigo que me 

queda en esta casa. A los demás no pue­
do ni verlos! Los echaría’e la estancia’el 
Paraíso pero si antes pudiera cortarles 
la lengua! (Irritado). Liboria, apúrate 
con esa pava!

LIBORIA — (Saliendo diligente).— Acá 
está patrón.

FACUNDO — Déjala ai.
LIBORIA — Gusta que !e ponga un chu­

rrasco, patrón?
F A C U N D O  —  P o n e .

(Vaso Liboria).

ESCENA V

Facundo, Timóte. Al fin Liboria. Una en­
trada de Panta

T IM O T E  —  P a t r ó n . . .
FACUNDO — Ah, estabas ai, entuavía? 

Qué decís?
TIMOTE — El overo que quedó anoche 

atao a soga, reventó el mamador, y se 
jue con el bozal. Panta solió a campiarlo 
nel maiacara viejo.

FACUNDO — Dee ís que reventó el mama­
dor ?

TIMOTE — Si, patrón.
FACUNDO — Y vos lo viste reventar?
TIMOTE — No, patrón. Esta madrugada 

cuando juí a buscarlo, me hallé con el pe- 
dazo’e mamador que había quedao.

FACUNDO — Es raro... Ese maniador 
no lo han reventao baguales... y aura 
salimos con que un sotreta cualquiera lo 
revienta... Andá, traeme el pedazo que 
quedó.

T IM O T E  —  V o y , p a tró n .
(Sale, y reaparece con el pedazo de 

maniador).
Sírvase, patrón.

F A C U N D O  —  (D e s p u é s  de e x a m in a r lo ) .—  
A n d e te n é s  lo s  o jo s ?  E s te  m a n ia d o r  ju e  
c o r ta o  a c u c h illo . M ira .

T IM O T E  —  E s  v e rd á , p a tr ó n !!
F A C U N D O  —  (C o n  so r d a  c ó le r a ) .—  Y *  

m e e s ta b a  p a rec ie n d o !
T IM O T E  —  P ero  q u ién  p u ed e s e r ?
F A C U N D O  —  Y  q u ién  q u e r é s  q u e s e a ?  U n  

lad rón !
T IM O T E  —  L ad rón  zo n zo  t ie n e  q u e  se r ! E n  

tu ito  e l p a g o , e l o v e r o  e s  m á s  co n o c id o  
q u e  y e r b a  m a la ! C óm o pa ro b a r  e l  o v e r o !

F A C U N D O  —  N o , no e s  el o v ero  q u e m e  
h an  rob ad o! E s  u n a  y e g u a !  P ero  la  c u l­
pa la  te n g o  y o ! P a q u é  no la  m a té ! P a  
q u e s e  ju e r a n  lo s  d o s  r iy é n d o s e  de m i!  
A h , p e r o . . . no se  v a n  a r e ir  m u ch o  t i e m ­

po! A n d á , e n s í lla m e  e l to s ta o  p a r e je r o . S e  
v a n  a  e sc a p a r  si so n  b ru jo s!

T IM O T E  —  N o , p a tró n . S i la  p a tro n a  e s tá  
ai.

F A C U N D O  —  A n d e d e c ís ? !
T IM O T E  —  A i’ n e l c u a r to  ‘e L ib o ria .
F A C U N D O  —  A h . . .  E s tá  a i?  E s tá  a i?
M á s v a le  a n s in a ! . . .  M ás v a le  a n s in a !  E n ­

to n c e s  e l h o m b re  c o r tó  e l m a n ia d o r  d e  
pu ro  n aco . P ro cu ró  d e ja r n o s  d e  a p ie , 
pa q u e no lo  p e r s ig u ié r a m o s . M a u la !!

P A N T A  —  (E n tr a n d o * .—  T im ó te , y a  e s tá n  
lo s  m a tu n g o s  en  la  m a n g u e r a . G üen  d ía , 
p a tró n . ( V a s e ) .

T IM O T E  —  C u ál q u ie r e  q u e  le  a g a r r e , p a ­
tró n  ?

F A C U N D O  —  (Q u e  ha q u ed a d o  p e n s a t iv o ) .
—  A g a r r a r  pa m í?  Y pa q u é ?

T IM O T E  —  P ero  p a tró n , y a  no s e  a c u e r ­
da q u e v e n ía  co n  ta n ta s  g a n a s  de r e c o ­
rrer  e l ca m p o , pa v e r  lo  q u e le  h a b ía n  
d eja o  ?

F A C U N D O  —  Y que m e im p o rta  la s  o v e ­
ja s  q u e  m e han  rob ao . T im ó te ?  N i la s  
v a c a s ?  Y o ya  v e n ía  c o n fo r m á n d o m e  con  
lo  que m e h u b iera n  d e j a o . . .  con  c u a l ­
q u ier  r e f u g o . . .  A l f in  y  a l ca b o  m e h a ­
c ía n  un fa v o r , no ro b á n d o m e tu ito  lo  q u e  
se  pod ía  ro b a r , poro m e han  robao lo  que  
yo  no c r e ía  q u e se  pod ía  r o b a r . . . lo que  
yo  c r é ia  q u e e s ta b a  s e g u r o  co m o  m i m e s ­
m o ca m p o , co m o  la  m esm a  c u c h illa  que  
v e s  a i ! . . .

T IM O T E  —  P a tr ó n . . .
F A C U N D O  —  A n d á , T im ó te , a n d á . . . A g a ­

rra  c a b a llo  pa v o s  so lo , y  s a l í  v o s  s ó l ita  
a l c a m p o . . .  C o n tá  la s  o v e ja s , co n tá  la s  
v a c a s . . .  P a  m i e s  lo  m e s m o . . .  Y o ya  
e s t o y  q u e b r e o . . .  q u eb ra o  pa tu ita  la  z a ­
f r a . . .  pa  tu ita  la  z a f r a . . .  (O o c u lta  la  
c a b e z a , co n  g r a n  d e s a l ie n to ) .

T IM O T E  —  S i m e lo  c o n ta r a n  no lo  h u ­
b iera  c r é i d o ! . . .  E l c a p itá n  L e ite s  e n tr e ­
g a o  a n s in a !

F A C U N D O  —  (R e a c c io n a n d o ) . —  E n tr e ­
g a r m e ?  E n  la  p e r ia  v id a ! E n  la  p erra  
v id a ! A  e n s illa r , T im ó te ! Y v a m o s  j u n ­
to s  a  c o n ta r  tu ito  lo  q u e m e h a n  d eja o :  
h a ré  de c u a n ta  q u e  m e  han  rob ao  una  
o v e ja  m á s! (D is p o n ié n d o se  a  s a l ir ) .

L IB O R IA  —  (E n tr a n d o  con  e l c h u r r a sc o ) .
—  P a tr ó n , p a tró n , acá  tr a ig o  e l c h u ­
r ra sco !

F A C U N D O  —  A u ra  no q u iero .
L IB O R IA  —  P ero  s e  \ a  a d ir  s in  c h u r r a s-  

q u ia r  ?
F A C U N D O  —  N o  h a s ó id o  q u e  no q u ie r o ?

(V a s e  con  T im ó te  por e l fo r o )

ESCENA VI
L ib o ria . —  D e sp u é s  P n n ta

L IB O R IA  —  ( S o la ) .  —  C ha, que e s t á  c h u ­
ca ro ! G ü en o , L ib o ria , co m e v o s , co m e  
v o s . . . ( P la n ta  el a sa d o r  en e l su e lo , y 
c o m e ) .

(M o m en to  d e sp u é s  en tra  P a n ta , a re 
c u la s , co m o  q u ien  d is p a r a ) .
Y a a n d a s m a t m ia n d o ,  P a n ta  ? T en és  
m ied o  que te  llev en  a tr a b a ja r ?

P A N T A  —  N o . Le an d o  sa ca n d o  el cu erp o  
al p a tr ó n , p o rq u e  a n d a  h ech o  un c a ­
m o a tí.

L IB O R IA  —  Q u erés  c o m e r ?
P A N T A  —  (S a c a n d o  un c u c h il lo ) . —  A mi 

ju e g o  m e lla m a r o n . (C o m e ) .
L IB O R IA  —  (C o m ie n d o ). —  E ra pal p a­

tr ó n , p ero  el h o m b re  no t ie n e  g a n a s . . .  
P o b re! T a m b ié n , na e s  p a  m e n o s . . .  
P A N T A  —  A u ra  no q u ie r e  sa b e r  m á s de 
n ad a  q u e  con  T im ó te . E l n eg ro  le ha ga -  
n a o  e l la d o  de la s  c a s a s . . .

L IB O R IA  —  C h e . . .  c h e . ,  c h e . . .  A i sa le  
e s a . . .  Y  s e  h a ce  la  a v e r g o n z a d a . . .  S i 
se r á  o v e j a . . .

E S C E N A  VII

D ic h o s  —  C a rm ela

P A N T A  —  (A  C á rm ela , q u e sa le  m u y  
a v e r g o n z a d a ) .  —  A  g ü e n  tie m p o , C ár­
m e la . . . A g ü e n  t ie m p o . . .

C A R M E L A  —  G ra c ia . A u ra  « o  te n g o  g a ­
n a s. G ra cia .

P A N T A  —  N o  h a y  p or q u é d a r la s . 
C A R M E L A  —  Vd. la s  m erece .
P A N T A  P e r o  no t a i t a s  la s  v e c e s . . .  
L IB O R IA  —  (C on  m u ch a  s o r n a ) .  —  C uan­

do se  o f r e c e . . .
P A N T A  (C on  m a lic ia ) .  —  Y  q u é ta l, qué  

t a l . . .  ? C óm o s e  ha p a sa o  la  n o c h e . . .  ? 
C A R M E L A  —  (C o r ta d a ) . —  B i e n . . .  
P A N T A  —  N o  te  p o n g a s  c o lo r a d a . . .  e sa s  

so n  c o s a s  d e  la  v i d a . . .  N o  e s  an sin a  
L ib o ria  ?

L IB O R IA  —  D e la  v id a ’e la s  a r r a str a d a s!  
C A R M E L A  —  A r r a s tr a d a , no , sa b e s !  
L IB O R IA  —  G ü en o , no te  e n o jé s , J en a ra , 

no t e e n o j é s . . .  J e - n a - r a . . .
C A R M E L A  —  J e n a r a  s e r á s  v o s! E ste  ba- 

tón  e s  m ío , b ien  m ío!
L IB O R IA  —  M ío d ijo  e l  g a t o . .  Y a  te  va 
a d a r  la  p a tro n a  q u e  te  p o n g a s  un b atón  

de e l l a . . .
C A R M E L A  —  D e e l la ?  C uando lo  co m ­

pre! E l p a tró n  m e lo  d io .
L IB O R IA  —  Q ué te  lo  va a dur! V os lo h a ­

b rá s  c a r g o s ia o  pa q u e t e  lo  d iera , y  el 
p a tr ó n  m ed io  d orm id o  t e  h a b rá  dicho: 

g ü e n o , a g a r r ó lo , y  d e jó m e  d orm ir. 
C A R M E L A  —  N o . S a lió  d e  é l  m esm o . El 

m esm o  me- d ijo  q u e  m e a g a r r a r a  tu ito s  
lo s v e s t id o s  pa m i.

L IB O R IA  —  T u ito s ?
C A R M E L A  —  T u ito s , s í.
L IB O R IA  —  S a lí d i'a i!
CARMELA — No acreditas! Miró la lia- 

ve’el ropero. (Les enseña una llave que 
saca del seno).

P A N T A  —  (C on  a d m ir a c ió n ) . —  La lla v e  
ta m b ié n ?  S i lo  h a b rá s em b ru ja o !  

L IB O R IA  —  Y  v o s  no sa b e s , C á rm ela , que  
e l q u e  rnuenta  ca b a llo  a g e n o  lo  d ejan  de 
a p ie  n e l ca m p o ?

C A R M E L A  —  G ü en o , c a lía te , L iboria! 
L IB O R IA  —  Y p o r  q u é m e v o y  a c a lla r ?

A v is ó  s i so s  la  p a tro n a !
C A R M E L A  —  Y a lo  creo  q u e so y !
P A N T A  —  (A d m ir a d o ) . —  N o d ig a s , che! 
L IB O R IA  —  V iejo  zo n zo ! Y le h a ces c a so ?  
C A R M E L A  —  Y a lo creo  q u e so y !  
L IB O R IA  —  A n d á  c r e ó te , y  vendó e l p on­

c h o . . .  (A p a r e c e  R ita  en la p u erta  de la  
c o c in a ) . M i r ó . . .  M i r a . . .  A r r e g ló te  con  
é s a . . .

E SC E N A  VIII

D ich o s —  R ila

R IT A  —  (P r e c ip itá n d o se  fu r io sa  sobro  
Cármela). —  S in v e r g ü e n z a !  M ás que  
s in v e r g ü e n z a !  Y a p od er  ir lian d o  tu s  
tr a p o s , y  to ca n d o  de acá! S in v erg ü en za !  

C A R M E L A  —  Y o no te n g o  la  c u l p a . . .  
J u é  e l p a trón  q u e m e o b l i g ó . . .  yo  no 
q u e r ia . . .



HITA — Y todavía te atrevés a decir que 
no tenes la culpa! No sos ninguna guri- 
sita, pa que te lleve n a la fuerza! Pero 
yo te voy a enseñar a respetar a la pa­
tronal Ya te mandas mudar de acá, ya, 
en seguida!!

CIARMELA — Espere que venga el pa­
trón. . . Salió pal campo. . .

RITA — Esperarlo? Y'o te voy a dar espe- 
railo! Mandato a mudar en seguida, an­
tes que te saque yo misma de las me­
chas! ¡Oh! Aura que me fijo! Quien te dió 
licencia pa ponerte ese batón ?

CARMELA — El patrón me mandó que 
me lo pusiera!

RITA — Pues yo misma te lo voy a sacar 
a pedazos! (.Se abalansa sobre Cálmela, 
queriéndoselo arrancar).

CARMELA — Déjeme, Patronal Déjeme! 
Me lo dió el patrón! yo no quería! Pero 
me obligó a ponérmelo. Y me dijo que 
tuitos sus vestidos eran pa mí!

RITA — (Separándose súbitamente). — 
Mentís!

CARMELA — Sí me dijo! Di -o eue usté 
lo dejó sin ropa por dársela a otro, y el 
podía hacer lo mosrno!

RITA — Ment's, te digo que mentís!
CARMELA — Miro la llav edel ropero! Me 

la dió.
RITA — (En el paroxismo de la ira). — 

Canalla! Canalla! El no. Vos! Vos sos 
la canalla! Mis vestidos! Nunca! Qué­
date con ese batón si queros! Quédate 
con él! Todos modos, yo no me voy a po­
ner lo que has ensucian vos! Pero entre­
góme esa llave! (Se la arrebata). — Si 
habrás metido tus manos roñosas entre 
mi ropa! Pobre de vos! (Entra corrien­
do a sus habitaciones).

ESCENA IX
Liboria, Danta y Carmela

LIRORIA — Viste lo que es güeno, che. . . 
; Te eréias que tenías agarrao a Dios 
por las patas?

PANTA — Dejóla, no la am olés...
LIBORIA — Pa que aprienda pa otra oca­

sión.
CARMELA — Aura, ni bien venga el pa­

trón, se lo voy a contar...
LIBORIA — Podés contárselo no más, que 

la rociada no te la sacas d’encim a... La 
patrona es la patrona. . . Ya podés dir 
liando tus trapitos. . .

CARMELA — Nese espejo no se va a ver.
LIBORIA — Avisó, si aura vas a mandar 

más que la patrona!
CARMELA — Yo no se nada... Aura lo 

que venga el patrón, van a ver con quien 
se casó eaña-güeea! Yo no sé nada...

LIBORIA — Cha, que habías sido bobeta! 
Si te créeras que por que estuviste una 
noche con el patrón, ya sos doña Gór­
mela? No comprendés que el patrón ti’a- 
garró pa darle celos a la patrona? No 
comprendés, disgraciada? Y se te hace 
e! campo orégano!

PANTA — Dejala, Liboria, no la amolés... 
Quién sab e... Uno vé tantas cosas n’es- 
ta perra vida. . .

LIBORIA — Sí, defendéla no más, defen­
d é is .

PANTA — Quién sabe, L iboria...! A lo 
mejor, el patrón se ha encamotao con és­
t a . . .  El mundo da tantas güeltas... Yo 
ya no mi’asusto por nada... Quien sa­
be. ..  Quien sab e...

LIBORIA — Vos, Panta, en lugar de dar­
le tanto a la sin güeso, lo que podés ha­
cer es dir a echarle el sotreta de ésta .. . 
Crelo, Cármela, lo siento’e verás, pero 
que le vamos a hacer... La patrona es 
la patrona... Vos mesnia, con tuitos tus 
humos, abajastes «1 cogote...'

PANTA — (Alarmado). — Che, si me pa- _ 
rece que viene el patrón. (Observando). 
— Si, es él raesmo. Ai si’abaja.

CARMELA — Aura van a ver con quien 
se casó caña- güeca!

LIBORIA (Escurriendo el bulto!. — Voy 
a poner el puchero. . . (Váse).

ESCENA X
Facundo. Panta y Cármela

FACUNDO — (Entrando a reculas). — Sí. 
largólo no más! No quiero seguir viendo 
eso! (A Panta, que se escapa). — Veni 
pacá, Viejo! Avisa, si mi’andas sacando 
el cuerpo.

PANTA — No patrón...
FACUNDO — Güeno, no pongas esa cara'c 

asustoa. que naides te va a comer!
PANTA — No, patrón...
FACUNDO — Y qué has estao haciendo 

vos, en tuito el tiempo’e la guerra ? Sal­
go ai no más, y ya me topo con los alam­
braos por el suelo! Qué has estao hacien­
do que no los acomodabas ?

PANTA — Yr pa qué. patrón, si al otro 
día los voltiaban... Era lo mesmo que 
echar leña al fogón. . .

FACUNDO — Oücno, desde hoy, te vas i  
pasar arreglando alambraos, ta que se 
concluyan!

PANTA — Ta bien, patrón.
FACUNDO — Anda no más.

(Vaso Panta).

ESCENA XI
Facundo y Carmela

( Facundo se reconcentra en un si­
lencio sombrío. Cármela para llamar su 
ato; ión, finge llorar).

FACUNDO — Qué tenés? Porqué estás 
llorando, ansina? (Cármela no contesta). 
Contesta, Cármela. Qué tenés? Ti’han 
hecho algo?

CARMELA — S í . ..
FACUNDO — Y quien jue? F1 viejo 

Panta ?
CARMELA — N o ...
FACUNDO — Liboria?
CARMELA — N o ...
FACUNDO — Ah. entonces ju e ... la 

otra. . .
CARMELA — Sí.
FACUNDO — Y qué te hizo?
CARMELO — M’echó. Dice que me munde 

a mudar de l’estancia, y hoy mesmo!
FACUNDO — Que te vayas vos! Ta loca!
CARMELA — Verdá, patrón... d igo ... 

Facundo... Verdá que usté no quiere 
que me vaya?

FACUNDO — Dejuro que no! Acá la que 
tiene que dirse es ella!

CARMELA — Sí, si, échela, patrón! Eche­
la, Facundo!

FACUNDO — Ya la eché!
CARMELA — Sí, pero no ha hecho caso! 

Ella so cree la patrona entuavía. Y si 
no la vuelve a echar, no se va d ir ...

FACUNDO — Ande está?
CARMELA — Ai, nel cuarto.
FACUNDO — (Irritado). — Ande, decís? 

En mi cuarto! Y' porque la dejastes den- 
trar ?

CARMELA — Qué l’iba a decir y o ...  no 
me animaba...

FACUNDO — Que no se diga! No sabés 
ni defender tu nido! No pareeés mujer! 
Aura mesmo la voy a sacar cortita! (En 
tra y reaparece momentos después, tra­
yendo a Rita).

ESCENA XII
Facundo, Rita y Cármela

FACUNDO — Salí pa juera! Salí! Naides 
te a dao licencia, pa dentrar ai. (La arro­
ja al suelo).

RITA — (Llorando). — Facundo!
FACUNDO — Ya no te dije anoche que te

mandaras mudar de la Estancia’el Paraí­
so? Qu'esperás pa dirte? O querés que 
te despidan con el arriador? Aura me=- 
mo tocas de acá. aura mesmo!

RITA — Facundo!
FACUNDO — Voy a decirle a Timóte que 

prienda el carro, pa que te lleve al ran- 
iho'e tu padre. (Se dirige hicia el foro).

RITA — (Desesperada). — No. Facundo!
FACUNDO — A h ... tenés miedo de dir 

con tu ta ta ... ?
RITA — Miedo, no! Ya no tengo miedo'c 

nada! Pero no m'eehés, Facundo! Por el 
amor de Dios, no me echés!

FACUNDO — Ah. . . No te querés dir. . . ?
RITA — No me echés, Facundo. Por lo 

que más querás.
FACUNDO — (Pensativo). — A h ... no 

te querés d ir ... no te querés d ir ... Y 
que vas a hacer acá? No hay lugar pa 
vos.

RITA — Cualquier rincón es bueno para 
m i.. .

FACUNDO — Pero qué vas a hacer. . . ?
RITA — Lo que querás que haga!
FACUNDO — (Después de un silencio). — 

Ta güeno... ta güeno; cáis a tiem po... 
Casualmente, mi Ti ace falta una piona... 
Pago cinco pesos... Te conviene?

RITA — Facundo!
FACUNDO — Ah. no te conviene? Te vas 

a otra parte donde te paguen mejor. . .
RITA — Vos sabes que yo no quiero nada!
FACUNDO — De balde, no. . . Nunca mi’ 

han gustao las agregadas... Con que no 
se’hable m ás... Voy a decirle a Timo- 
te, que prienda el carro.

RITA — (Deteniéndolo). — Espérate, Fa­
cundo!

FACUNDO — Te quedas con ese trato?
RITA — (Sollozando). — Facundo!
FACUNDO — Es pa eso que me llamás? 

Pa llorar?
RITA — No, veni, veni. Me quedo como vos 

querás!
FACUNDO — Entonces te conviene?
RITA — Me quedo como querás!
FACUNDO — De piona, eh!
RITA — De cualquier cosa!
FACUNDO — Tn b ien ... Ya lo has óido, 

Cármela... Como piona; y cuando no 
ande derecho, me lo avisas.

RITA'— (Llorando). — Facundo...! Fa­
cundo. . .!

FACUNDO — No me llames Facundo, ca- 
nejo! Llámame patrón! Teneme respeto 
como piona, ya que no me lo tuvistes an­
tes!

RITA — Virgen santa!
FACUNDO — Güero, váyase a llorar a 

otro lao!
(Váse Rita por la izquierda».

ESCENA XIII

Facundo y Carmela. — Después Liboria

CARMELA — Echela patrón! Digo: écha­
la, Facundo!

FACUNDO — Echarla? Y' pa qué? Déja­
la que se quede; pior pa ella. . .

CARMELA — Echala, Facundo!
FACUNDO — No, Cármela, no me pidas 

eso. Es al ñudo!
CARMELA — Vos la querés, Facundo! 

Vos la querés!
FACUNDO — Yo!
CARMELA — Sí, vos la querés!
FACUNDO — No, ya te lo dije que no 

quiero más que a vos!
CARMELA — Y entonces pa qué no la 

echás ?
FACUNDO — P a ...  pa hacerla abajar el 

cogote... Es mi revancha... Pedime 
cualquier cosa. . .  Tuito lo que querás... 
Menos que la eche. .. Pero si querés que 
le cuelge la galleta a Liboria, hacé tú



g u sto ... O a P au ta ... O a ¡os dos jun­
tos.

C A R M E L A  —  S i, si, a I , ib e r ia !  A P a u ta  
n o ; e l  v ie j o  e s  g ü e n o .

F A C U N D O  —  C o m o  g u s t e s .  D e c ile  no m á s  
a  L ib o r ia  q u e  p u e d e  d ir  to ca n d o . 

C A R M E L A  —  D íg a s e lo  u s t é . . .  d i g o . . .
vos; la vieja es muy retobada.

F A C U N D O  —  L ib o r ia ! L ib o r ia a a a !  
C A R M E L A  —  L o q u e  m e n o s  a g u a r d a  la  

v ie j a ,  p ero  lo  t ie n e  b ien  g a n a o . . .  
L IB O R IA  —  (E n tr a n d o ) .  —  M a n d e, pu- 

tr ó n .

F A C U N D O  —  T e  lla m o  pa a v is a r te  q u e  
v a y a s  lia n d o  tu s  p ilc h a s , y  q u e  to q u e s  
a u r a  m e sm o 'c  la  e s ta n c ia .

L IB O R IA  —  Q u e  d ic e  p a tró n !

F A C U N D O  —  S o s  s o r d a ?  Q ue te  m a n d e s  
a  m u d a r  a u r a  m e s m o ’e l P a r a íso !  

L IB O R IA  —  ¿ Y  p o rq u e  m e  e c h a ?  
F A C U N D O  —  P r e g ú n ta s e lo  a C a r m e la .

E s  e l la  la  q u e  te  c u e lg a  la  g a l le ta .  
L IB O R IA  —  C óm o, C a r m e la ?  S o s  v o s!  
C A R M E L A  —  S i.
L IB O R IA  —  Y  p o rq u é  m e e c h á s ?  
C A R M E L A  —  P a  q u e  a p r ie n d a  a r e s p e ­

ta r  a  la g e n t e  ¿ s a b e s  ?
L IB O R IA  —  P ero  en  q u é  t e ’e  íu lta o . C a r ­

m e la ?  S i te  d ije  a lg o  n o  iu é  pa o fe n d e r ­
te . V o s  a s b e s  q u e  y o  te  q u ie r o ! Y có m o  
no te  v o y  a  q u e r e r , s i s e  {ruede d e c ir  que  
c u a s i  t e  h e  c r ia o !  P o r q u e  v o s  v in is t e s  a cá  
q u e  e r a s  u n a  g u r is i t a ,  con  la  p o lleru  
a r r ib a  d e l g a r r ó n . . .  N o  m i’h n g a s  e c h a r , 
C a r m e la !  (C a r m e la  c a lla ,  ir r e d u c t ib le ) .  
—  P e r d ó n a m e  s i  tT ie fa lta o . N o  s e a s  
r e n c o r o sa !  ( L lo r a n d o ) .  —  Y n sa b e s  q u e  
d iim e  d e  a c á , e s  d ir m e  d i'u n  g a lo p e  pal 
c a m p o s a n to !

F A C U N D O  —  G ü en o , q u é  ta n to s  llo r is -  
q u e o s !  V a y a  a  a r r e g la r  su s  p ilc h a s , y  
v e n g a  q u e  le  v o y  a p a g a r .

L IB O R IA  —  P a tr ó n !
F A C U N D O  —  N o  h a  ó id o ?  Q ue s a lg a  de  

a cá !
(L ib o r ia  v a so  por la  iz q u ie r d a ) .

ESCENA XIV

F a c u n d o  y  C a r m e la . —  A l f in a l  R ita

C A R M E L A  —  P o b re! Le te n g o  lá s t im a !  
F A C U N D O  —  N o  s e r v ís  m u ch o  pa p n tro -  

n a . . . T e  d e ja s  a b la n d a r  p or un l lo r is ­
q u eo  . . .

C A R M E L A  —  S i y o  no le  te n g o  ra b ia  a  L i­
b o ria . L a v ie ja  no e s  m a la , y  m e  q u ie ­
r e . . .  Y o  n o  le  te n g o  r a b i a . . .  A  la  q u e  
le  te n g o  ra b ia  e s  a  la  o tr a !

F A C U N D O  —  P u e s  no t e n g a s  c u id a d o . . .
L a o tr a  ta m b ié n  s e  va  d ir  co m o  é s a . . . 

C A R M E L A  —  ( C o n te n ta ) .  —  S í. é c h a la  
F a cu n d o !

F A C U N D O  —  E ch a r la  n o ?  Y  pa q u é ?  S e  
v a  d ir  so la  s in  q u e  n a id e s  la  e c h e . . .  

C A R M E L A  —  N o , no s e  v a  d ir  s o l a . . . Y o  
s é  q u e  r.o s e  va  d ir  s o la .  . . le  t ie n e  m ie ­
do a l  C o m a n d a n t e . . .

F A C U N D O  —  S i, te  d ig o  q u e se  v a  d ir  
s o la  y  ta n  le jo s  se  va  d ir , q u e  no la  v a s  
v o lv e r  a  v e r  en  tu ita  tu  v i d a . . .  

C A R M E L A  —  (C o n te n ta ) . —  S í?  Y an d e  
s e  v a  d ir ?

F A C U N D O  —  P a  d on d e d ic e  L ib oria  que  
s e  v a . , .  P a l c a m p o s a n to . . .

C A R M E L A  —  L a v a s  a m a ta r ?  
F A C U N D O  —  Y o ?  Y  p a  q u é ?
C A R M E L A  —  E n to n c e s  q u ien  la  va  a m a ­

ta r ?

F A C U N D O  —  L a v i d a . . .  L a v id a  m e s -  
m a . . .  (M u y  sombrío). —  Echarla? P a  
q u é . . .  P a  q u é . . .  P a  q u é . . .  M a ta r la ?  

P a  q u é . . .
(R it a  a p a r e c e . —  F a cu n d o , v ién d o la , 

se r e t ir a  b r u s c a m e n te ) .

ESCENA ULTIMA
R ita  y  C a rm ela . —  A l f in  L ib o r ia )

R IT A  —  (S u p l ic a n te ) .  —  A n d a te , C a r m e ­
la , a n d a  te !

C A R M E L A  —  Q ué m e v a y a ?  A n d e?
R IT A  —  D i’n cá . D e  la  e s ta n c ia , C a r m e la !
C A R M E L A  —  Y o ?
R IT A  —  S í, v o s , C a rm ela . Y o no t e  ech o , 

te  p id o !!
(C á r m e la  n o  c o n t e s t a ' .

S é  b u en a , C á rm ela ! A c o r d a te  q u e  y o  
s ie m p r e  ju i b u en a  con  v o s !  Q ué m a l te  
h ice  y o  pa q u e m e  h a g a s  m al u m i ?

C A R M E L A  —  Y  q u ién  li 'h a c c  m a l?  S i la s  
c o sa s  s i ’h a n  p u e s to  a n s in a , yo  no te n g o  
la  c u lp a ’e  nada.

R IT A  —  N o , v o s  no t e n é s  La cu lp a . Y o no  
t e  ech o  la  c u lp a , C á rm ela . E s  m i su e r te  
p erra . P ero  a n d á te . C á rm ela , a n d á te !  
P u ed a  s e r  q u e s i  v o s  no e s t á s  a c á , é l m e  
p e í d on e!

C A R M E L A  —  Y o no p u ed o  d irm e.
R IT A  —  S í, p o d es  s i  q u e r é s!  Y  v o s  v a s  a  

q u e r e r  p orq u e s o s  b u en a . V o s no te n é s  
e l a lm a  a tr a v e s a d a , C á rm ela ! A m a s , yo  
t e  v o y  a d a r  m u ch a  p la ta . T od a  la  que  
q u e r a s !

C A R M E L A  —  N o  p rec iso ; e l p a tró n  t ie n e  
pa r e g a la r !

R IT A  —  S í, p ero  no e s  tu y a !
C A R M E L A  —  C u a si.
R IT A  —  N o , C á rm ela , la s  a p a r ien c ia *  te  

e n g a ñ a n . .  . A c e ta  lo  q u e yo  te  d o y . E so  
s i  q u e v a  a  se r  tu y o . D e lo  o tro  no v a s  
a s e n t ir  m á s  e l o lo r . Y o te  v o y  a  dar  
h a sta  m is  v a q u ita s .

C A R M E L A  —  N o  q u iero  n a d a ! . . .
R IT A  —  A n d á te , C á rm ela ! (A r r o d il lá n d o ­

s e ) .  —  M ira , te  lo  p ido de r o d illa s !  T e  
lo  p id o  p o r  lo  m á s  sa g r a d o ! P o r  lo  q u e  
m á s  q u e r a s  n ’e s t a  v id a !

C A R M E L A  —  P o r  lo q u e  yo  q u ieru  m á s  
n ’e s t a  v id a  ? S i e s  p or e so  m esm o  que  
n o  m e v o y !

R IT A  —  ( I r g u ié n d o s e ) .  —  Y  q u é e s  lo

A C T O  T
I.a  m ism a  d eco ra ció n

ESCENA I
L ib o r ia , P a n ta  y  C á rm ela

L IB O R IA  —  (A  P a n ta , q u e tr a b a ja  en  
g u a s c a s ) .  —  Y a  s a b e s , P a n ta , que a 
C á rm ela  no le  g u s t a  q u e g u a s q u ie s  acá . 
C réia  q u e h a b la s  p erd id o  la  m a ñ a , p ero  
v o lv é s  a la s  m ea m o s.

P A N T A  —  T e n é s  ra zó n , y a  n i m i’a co rd a -  
ba! T a m b ié n , co m o  h a ce  un m e s  q u e  no  
tr a b a jo  en  g u a s c a s !  E l m e jo r  s e  o lv id a !

L IB O R IA  —  U n  m e s ?  S a lí d i’a i!
P A N T A  —  S a c ó  la s  c u e n ta s . D e sd e  que el 

p a tró n  p e g ó  la  g ü e lta ,  tu ito s  lo s  sa n to s  
d ía s  m e t ie n e  n e l ca m p o , a rr e g la n d o  
a la m b ra d o s . P o r  s u e r t e  que s i ’aca b a ro n !  
C ha, q u e  h a b la n  q u em an  p o s te s !

L IB O R IA  —  G ü en o , d e já t e ’e  p r o sa , y  an d a  
a je d e r  a  o tro  la o  con  tu s  g u a s c a s , q u e  
s i  v ie n e  C á r m e la . . . !

P A N T A  —  S í, en  s e g u id ita . E sp é r a te  que  
r e ju n te  la s  g u a s q u ita s  d e l su e lo . ( E s t á  
en  d ich a  o p era c ió n  cu a n d o  en tra  C á r­
m ela  ).

L IB O R IA  —  N o  le  d ig a s  n ad a, C á rm ela . 
E l p ob re  no s e  a co rd a b a  q u e a v o s  no  
t e  g u s ta  q u e e n su s e e  e l p a tio .

C A R M E L A  —  A u ra  r.o m e im p o rta . C orar 
y o  no so y  la  q u e  t ie n e  q u e raen iar e s c o ­
ba! Q u éd ese  s i g u s ta ,  v ie jo , y  e n s u s e e  no 
m á s . (C o n  in te n c ió n ) . —  N o  ha de f a l ­
ta r  q u ien  b a r r a . . .

P A N T A  —  G ra cia . P ero  au ra  y a  (jaré la  
m a n o , y  m e  v o y  a  m a tia r  ni b ien  a ca b eV  
r e ju n ta r  e s t a s  g u a sq u ita s .

q u e r é s  m á s  n ’e s ta  v id a  ?
C A R M E L A  —  F a cu n d o !
R IT A  —  M e n tís , m e n t ís !  A  F a cu n d o  lo  

q u iero  y o  s o la , y o  s ó l ita !  Q ué lo  v a s  a  
q u e r e r  V o s, a r r a s tr a d a !!

C A R M E L A  —  Y o, a r r a s tr a d a ?
R IT A  —  S í, v o s  m ism a !
C A R M E L A  —  A h , s i?  A d ra  m esm ito  lo
v o y  a  l la m a r  a F a cu n d o  pa q u e la  eche! 

A u ra  m esm o !
R IT A  —  N o , C á rm ela , no le  d ig a s  n a d a !!
C A R M E L A  —  P a  q u é m e in s u lta ?
R IT A  —  ( S u p l ic a n te ) .  —  P erd o n á m e , C á r­

m e la , no te  v o y  a  d e c ir  m á s  n ad a! N a d a  
q u e  te  o fe n d a ! P ero  no le  d ig a s  a F a ­
cu n d o , no le  d ig a s !

C A R M E L A  —  G ü en o , por e s ta  v e z  no le  
v o y  a  d ec ir  n a d a , p ero  pa o tra  o ca sió n , 
y a  sa b e !

L IB O R IA  —  (E n tr a n d o  con un a ta d o ) . —  
P a tr o n a , p a tro n a ! M e ech a n ! D íg a le  al 
p a tró n  qu ono m o ech e !

R IT A  —  Q u ié n ?  Y o ?
L IB O R LA  —  S í, V d. m e sm a , p a tro n c ita !
R IT A  —  Y  q u é  v a s  a s a c a r  con  q u e  yo  1« 

p id a  ? Y o no s o y  m á s  q u e  v o s .
L IB O R IA  —  N o  d ig a  e so . Vd. e s  siem p re  

la  p a tr o n a !
R IT A  —  N o , y a  no so y  m á s q u e  una p ioná  

co m o  v o s! Y g r a c ia s  q u e  no m e echan!  
G r a c ia s!

L IB O R IA  —  P a tr o n a ! N o  d ig a  e so !
R IT A  —  S í, L ib o r ia , u n a  p io n a  com o vo s, 

p ero  con  m á s s u e r t e .  . . A  m í no me 
e c h a n . . .

(H a c ie n d o  m u tis , so l lo z a n d o ) .
U n a  p io n a . . .  una p i o n a . . .

(R ita  e n tr e  en  la  c o c in a . L iboria , p a s ­
m a d a , d e ja  c a e r  e l a ta d o  d e  r o p a ).

C A R M E L A  —  H a s ó id o , L ib o r ia ?  U n a  p io ­
na co m o  v o s , p ero  no con  m á s  su e r te  que  
v o s . . .  c o n »  e lla  d ice . T a m p o co  a  v os  
te  e ch o . L e v a n ta  e s e  a ta d o , y  a n d á  u  

guardar- tu s  p ilc h a s  o tr a  v ez . N o  t e  echo . 
E ra  pa p e g a r te  un  s u s to ,  no m á s . . .  A n ­
s in a  a p ren d és  a r e sp e ta r  a la  p a tr o n a . ..!

T E L O N

E R C E R O
C A R M E L A  —  Y  pa q u é la s  r e ju n ta ?
P A N T A  —  P a  q u e  q u ed e lim p io , p u es.
C A R M E L A  —  N o  v ie jo . X o  le  d ig o  q u e no  

h a  de fa l ta r  q u ien  b arra  ? D eje , d e ja , n a  

m á s . . .
P A N T A  —  T a  bien .
C A R M E L A  —  Y  t ir e  e s a s  g u a sq u ita s  q u e  

t ie n e  en  la  m ano.
P A N T A  —  C om o n o ?  M en os tra b a jo ! Con  

l ic e n c ia , p a t r o n a . . .
(V á s e  P a n ta  p or  e l  fo r o ) .

ESCENA II

C a rm ela  y  L iboria

C A R M E L A  —  La v o y  a h a cer  b arrer a  
e lla .

L IB O R IA  —  P o b re! T eñ ó le  lá s tim a !
C A R M E L A  —  Q ue se  v a y a !  Pa la fa lta  

q u e h a ce!
L IB O R IA  —  D ir se  no s e  va  a d ir, por m ás  

q u e la  p e r s ig a s .  D ir se  no se  va a d i r . . .
C A R M E L A  —  P io r  pa e lla .
L IB O R IA  —  T e ñ ó le  lá s t im a ! N o  s e  puede  

d ir  n i q u e  q u ieru , e s t á  em b ru ja d a . Vos 
nunc-a v is t e s  lo  que h a ce  e l v en a o  con la 
v íb o ra  ?

C A R M E L A  —  V er no v id e , pero  te n g o  óido  
co n ta r .

L IB O R IA  —  Y o s i  que lo v id e  con m is 
o jo s . E l v en a o  en co m ien za  a  dar g iie l-  
ta s  a lred ed o r  de la  v íb o ra , com o pa m a- 
r ia r la . A l m esm o  tiem p o  q u e da g ü e lta  
va  la r g a n d o  una baba nel su e lo , y  la  v í­
b ora  se  q u ed a  a d e n tr o ’e l co rra l de baba.



quictit*, quictita. como encandilada. . . .  
Pispués, el vrneo se va, y ai queda la 
víbora pa siempre, pa siempre, ncl co- 
rralito’e baba. Parece cosa’e nada esa 
habita, y pa ella es la tumba. No la pue­
de vandiar. . . .

('ARMELA —Mirá, Lihoria, en lo de la ví­
bora tenés razón, porque ella no es otra 
cosa. Pero en que no va a dirse, no. Le 
voy a hacer la vida más pesada que <■ a- 
rreta’e güeyes. hasta que espiante. Ya 
me tiene llena! Hace un mes, y entoavía 
la tengo delante’e las narices, atravesán­
dose por tuitos los rincones, como alma 
en pena... No soy dueña de salir dpi 
cuarto, que ya me topo con ella!

LIHORIA — Teñóle lástim a... Si no va 
a durar mucho. Ta, que es una osamenta!

CARMELA — Mirá, Liboria, no me pidas 
por ella, no me pidas! (Llamando con 
i abia ). — Rita! Rita!

LIHORIA — Güeno, hace lo que queras. 
Vos sos la patrona, y ande manda capi­
tán . . .

ESCENA 111

Dichos y Rita
CARMELA — No ha óido que la están lla­

mando? Venga a barrer el patio, que es­
tá hecho un chiquero’e chanchos.

(Rita, silenciosamente y con suprema 
resignación, toma una escoba que está 
contra la pared).
Y que quede bien limpio, eh?

(Váse Carmela por la derecha).

ESCENA IV
Hita y Liboria

LIBORIA — Tenga patencia, patroncita... 
Esto no puede dilatarse pa siempre... 
No va a durar mucho. . .

RITA — No, mucho no va a durar.. . Cual­
quier día me cncontrás muerta en un rin­
cón . . .

LIBORIA — Piso no! No piense en malas 
cosas! El patrón la quiere a Vd. y algún 
día tiene que aflojar... Dice que él es 
un toro, pero ni el toro es de fierro, cuan­
do el corazón anda cntreverao. . .

RITA — No, pa mí ya se acabó todo, todo! 
— (Llora).

LIBORIA — No llore, patrona. Si Vd. quie­
re yo me animo y le cuento tuito a su 
tata, el comandante, pa que arregle las
cosas. . .

RITA — (Con viveza). — No, no! Has 
óido, Liboria? No le contés nada! No 
quiero!

LIBORIA — Si es su gusto. . .
RITA — Sí, es! (Se pone a barrer).
LIBORIA — Patrona...
RITA — (Tristemente). — Ño me llamés 

patrona, Liboria... Yo soy menos que 
una piona, mucho menos! El último tra­
po sucio’e la cocina, se aprecea más que 
y o ...

LIBORIA — Pa mí, Vd. es siempre la pa­
trona.

RITA — Vos sos muy buena, Liboria.
LIBORIA — líeme, deme esa escoba, pa­

trona. Se va a estragar las manos con 
los callos.

RITA — Y pa qué querés que no me sal­
gan callos? Pa que quiero las manos li- 
sitas si a naides voy a acariciar.

LIBORIA — No diga eso, patrona, no diga 
e so ...  Amás es muy pesao pa Vd. este 
trajín ... Deme, deme. (Intenta quitar­
le la escoba).

RITA — No, dejáme que me acostumbre, 
dejóme.

LIBORIA — Güeno, haga su gusto, patro­
na. (Ladran los perros). — Ai viene un 
carro. Ha de ser algún turco. Voy a cu- 
riosiar lo que trai.

(Váse Liboria por el foro).
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ESCENA VI

Rita. — Después Facundo.

RITA — (Barre. —Entra Facundo y se 
pone a mirarla con aire irónico). — No, 
no barro más! Matame si querés, pe­
ro no baño más! (Arroja la escoba lejos 
de sí).

FACUNDO — (Con cachaza burlona). — 
Ta gúeno. . . ta güeno. . . Vos no sabes 
lo que se hat e con las pionas retobadas ? 
No sé de naides que las mate. . . Lo que 
se hace es echarlas... nada más.. Con 
que ya podés dir liando tus trapitos...

RITA — (Recogiendo la escoba y ponién­
dose a barrer nerviosamente). No, no! 
Barro, barro todo lo que queras! No m’e-

chés!
FACUNDO — Ansí me gusta, ansina. . .
RITA — Sí, todo lo que queras. Entoavía 

es poco, que no me echás! Y me consen­
tís que te vea!

FACUNDO — (Sarcástico) — Y pa qué 
querés verme?

RITA — Pa vivir!..
FACUNDO — (Queriendo cortar). — Ta 

bien... s ig a ... siga.. (Se aleja conmo­
vido, para aproximarse nuevamente a Ri 
ta). — Ta güeno ya ., ta güeno.. Nc 
haría m ás...

ESCENA VIII

Dichos. — (ármela

CARMELA — Por qué le decís que no ba­
rra más? Yo la mandó barrer.

FACUNDO — Y aura yo le mando que 
dejc'c levantar tierra. Voy a matiar
ajuera.

CARMELA — Ah. vas a matiar? Yo te 
hago compaña. Rita ¿ha óido? Vaya a 
cebarnos un mate.

RITA — Y o .. . ? ¡Nunca!
CARMELA — Ab, no? Entonces ya puede 

dir arreglando sus trapos.
FACUNDO — Vaya a cebar. No sea reto­

bada, m ocita...
(Rita sale sumisa).

CARMELA — Va vide que estabas de con- 
conversa con olla.

FACUNDO — Mcsmo. Pero no te gustaría 
que estuviera ansina do conversa con 
v o s ...

CARMELA — Güeno, a mí no me gusta 
que hables con ella, ni pa bien, ni pa 
mal.

FACUNDO — Avisó si aura te vas a poner 
c elosa, china. . . .

CARMELA — Celosa, no, porque vos no 
podés quererla! Pero no me gusta, —

¿ sabes ? — no me gusta. . .  la piona es la 
piona.

FACUNDO — Y pa castigarla la mandás 
cebar mate ¿no? Ja. ja! Sos hereje, 
china!

CARMELA — Y aura vas a salir tenién­
dole lástima? Como si juese muy pesao 
cebar mate! Y esta servidora que ha he­
cho tuita su vida ? Y me has óido que­
jarme ?
FACUNDO — Y qué más querés? Nc 
la mandé yo mesmo que te obedeciera?

CARMELA — Sí, porque si no tenías que 
echarla. . . Acaso soy zonza ? Lo que hay 
en plata es que no tehas acabao de sacar 
el lazo, Facundo...

FACUNDO — Qué lazo?
CARMELA — El lazo’el am or...
FACUNDO — (Vivamente). —- No! Eso, 

en la perra vida! ¿ Sabés ? Y pa probarte 
que es ansina mesmo como te digo, hace 
de ella lo que querás!

CARMELA - - Echarla tam bién...?
FACUNDO — Tuito, menos eso.
CARMELA — No ves?

FACUNDO — Bien sabés vos por qué hago 
eso! Es pa que sufra, pa que sufra. Dis 
pues que la haiga dejao bien golpiada, 
la echo yo mesmo. yo mesmito!

CARMELA — Qué güeno sos, Facundo! 
Perdonó si no tilia gustao lo que te di­
je. . . Jue pa probarte, por que te quie­
ro. . . Ai viene ésa.

(Ambos están sentados en el banco. — 
Rita alarga el mate a Facundo; Carme!-» 
se lo arrebata).
No. trai!

(Entrega el mate con ostentación a 
Facundo, quien se pone a tomarlo silen­
ciosamente. — Carmela, con toda inten­
ción, lo acaricia).

RITA — Ah. no. eso si que no! En mi ca­
ra, nunca!

CARMELA — Qué decís? Qué no? No fal­
taba otra cosa aura! Y no sólo hacerle 
caricias! Tuito lo que yo quiera! Pa eso 
es mió, mío! (Lo abraza y lo besa frené­
ticamente, hablándole al mismo tiempo).
— No es verdá que sos mió? Tuito mío. 
mi viejo querido? Tuito!

FACUNDO — (Sustrayéndose a las cari­
cias). — Dejóme... dejám e... Es muy 
jucrtc... Es muy juerte. . .

(Facundo se desprende de (.'ármela, y 
váse precipitadamente).

ESCENA IX

R ita  y C a rm e la

CARMELA (Furiosa). — Si no te gusta,, 
nndáte!! Naides te tiene atada a soga’ 
Andátc si no te gusta que lo acarisee, o 
de no mordete el codo! Porque so soy 
muy dueña'e besarlo cuando se me den 
la gana ¿ sabés ?

RITA — Dueña, no!
CARMELA — Si, dueña, y bien dueña! Fa- 

■cundo es mío, y no me lo vas a sacar 
vos!

RITA — Mentira! Vos no sos pa él má« 
que el mango'e su arriador! Te agarró 
pa castigarme!

CARMELA — Eso es lo que quisieras vos! 
RITA — Sí, te agarró pa castigarme! Pe­

ro algún día me ha de perdonar, porque 
yo lo quiero!

CARMELA — Ah, con que lo querés...?  
Tarde piastes. . . Quien jue a Sevilla per­
dió su s illa ... Pero andá, anda, qué lo 
vas a querer... Contáselo a o tra ... 

RITA — Lo quiero!
CARMELA — Salí di’ai! Como te plantó e! 

pueblero, aura querés agarrarte a Fa­
cundo como saguaypé. . Si te crerás que 
Facundo se está chupando el dedo. . . Y 
ni que se lo chupase! Pa qué estoy yo? 
O te eres que no me quiere?

RITA — Que te va a querer a vos, arras­
trada!

CARMELA — Ah, con que pa vos soy una 
arrastrada ? Y por qué ? Porque no estoy 
casada con él, ¿novordá? Y ricién salís 
acordándote’el cura ? Porque no te acor- 
daste’el cura cuando la jugabas sucio 
con el pueblero ?

RITA — Arrastrada, arrastrada! 
CARMELA — Quien pa hablar! No me 

tiznes. . . Soy más decente que vos con 
casorio y tuito!

RITA — Arrastrada!
CARMELA — (Con supremo desprecio). 

— Andá, andá a revolearte con el primer 
roñoso que caiga a la Estancia’el Paraí­
so! Anda! (Escupe).

RITA — Vibora, víbora! Te voy a matar 
como a una víbora, como lo que sos! Ya­
raraca!

CARMELA — A mí?
RITA — Sí, a vos misma!
CARMELA — Ja, ja. con qué juego?
RITA — (Enseñando las uñas crispadas).



—  C on  é s t e !
C A R M E L A  —  A h , co n  q u e  m i’a m e n a z á s ? 

P u e s  vni’a le g r o !  H u b ie r a s  e n c o m e n z a o  
p or a i!  P o r q u e  a u ra  si q u e  v a s  a to c a r  
d i’a e á , d e  !a E s ta n c ia ’e l P a r á is o !  A u ­
r a  s í!

R IT A  E so  e s  lo  q u e  q u is ie r a s  v o s , p ero  
l í e s e  e s p e j o  no te  v a s  a v er !

L IB O R IA  —  (D e s d e  e l f o r o ) .  —  E l C o- 
m e n d a n te !

(V á s e  L ib o r ia ) .
R IT A  —  A h , ta ta !
C A R M E L A  —  P a r e c e  q u e  t e  a le g r a s  p o r ­

q u e  v ie n e  e l  C o m e n d a n te ?  P e r o  y o  t a m ­
b ién  m i 'a le g r o . . .  A u ra  s i q u e  se  v a  a 
e n te r a r  d e  tu ito , p o rq u e  ni b ie n  v e n g a  
p a c a  ir v o y  a c o n ta r  d e la n t e ’e tu  ta ta  
q u e  q u e r o s  m a ta r m e !  A u r a  s í!

R lT A  —  N o , n o  le  d ig a s  n a d a . . .  N o  te  
v o y  a  m a t a r . . .

C A R M E L A  —  ( S a r c á s t ic a ) .  —  A h , m e  
p e r d o n a s  la  v i d a . . . ?  G ü en o , g r a c i a . . .  
B ie n  d icen  q u e  p erro  q u e  ¡a d ra  no m u e r ­
d e . . .  A h , p ero  yo  e s t o y  c a n sa d a , ¿ s a ­
b e s ?  y o  e s t o y  c a n sa d a  d e  tu ito  lo  que  
p a sa !  U n a  d e  la s  d o s e s t á  so b r a n d o , o 
v o s  o y o . A n s in a  q u e  p o d es d ir  ju n ta n d o  
ju e r z a  pal e n c o n tr o n a z o !

R IT A  —  ( S u p l ic a n t e ) .  —  N o , C a r m e la , 
n o . . .

C A R M E L A  —  O v o s  o  y o ; D e c id íte !  S i te  
v a s  d e  la  E s ta n c ia  no le  d ig o  n ad a! D e ­
c id íte !

R lT A  —  N o  p u e d o . . . .
( E l  C o m a n d a n te  y  F a cu n d o  se  a p r o ­

x im a n  c o n v e r s a n d o ' .
C A R M E L A  —  A i v ie n e n !  D e c id íte  d e  una  

v e z . T e  v a s  o  n o ?  (R it a  c a l la ) .  —  H a ­
b la , por ú lt im a  v e z ?  t e  v a s  o  n o ?

R IT A  (C o n  v o z  a h o g a d a ) .  —  S í, m e v o y .  . .

ESCENA X

Dichos. —  F a c u n d o  y  E l C o m a n d a n te

R IT A  —  (A b r a z á n d o lo ) .  —  B u e n a s  ta r d e ,  
ta ta !

C O M A N D A N T E  —  G ü e ñ a s , m ’h ija . Y  c o ­
m o te  va  d ie n d o ’e sn lú  ?

R IT A  —  B ie n , ta ta .
C O M A N D A N T E  —  P u e s  no e s t á s  con  e a -  

r a ’e e s t a r  m u y  g ü e ñ a . L ’o tr o  d ia  ya  te  
h a llé  b a s ta n te  c u le c a , y  a u ra  t e  h a llo  
p io r . V o s e s t á s  e n fe r m a , m ’h ija .

R IT A  —  N o , ta ta . U n  p o q u ito  el e s t ó ­
m a g o . . .

C O M A N D A N T E  —  G ü en o , m ’h ija , se r á  
a n s in a  co m o  d e c ís , p ero  d e  c u a lq u ie r  m o ­
d o  v o s  a n d á s  a p e s ta d a , y  te n e s  q u e  c u i ­
d a r te . T a  la s  o v e ja s  s e  c u id a n ! ( T r a n s i­
c ió n ) .  -— C om o te  v e n ía  d ic ien d o , F a ­
c u n d o , d e  e s t a  h ech a  le  g a n a m o s  la s  v o ­
ta c io n e s  a l g o b ie r n o . E s ta  v ez  s i ,  q u e  el 
c a b a llo ’e l c o m e sa r io  va a c o m e r  c o la !

F A C U N D O  —  (M e n e a n d o  la  c a b e z a  con  
p e s im is m o ) .  —  P u ed a  s e r . .  P u ed a  s e r . . .

COMANDANTE - -  Q ué! Lo d u d á s?  S i es 
una f i ja !

F A C U N D O  —  M ire , C o m en d a n te , pa e sa  
la v a ’e  f i j a s  e s t e  se r v id o r  no t ie n e  p la ­

t a .  . .
C O M A N D A N T E  —  C óm o! S i t ’ir á s  a  n e ­
g a r  a d a r  u n o s p e so s  pa lo s  m u ch a ch o s!
F A C U N D O  —  Si e s  pa lo s  m u ch a ch o s , no  

m e n ie g o , C o m en d a n te .
C O M A N D A N T E  —  D e ju ro  q u e c-s pa e llo s !
F A C U N D O  ñ có m o  d ec ía  q u e era  pa la s  

v o ta c io n e s  ?
C O M A N D A N T E  —  P ero  a n g e li to ’e  D io s!  

Y  la s  v o ta c io n e s  q u ie n e s  la s  hacen  ? L os  
m u c h a c h o s . Y  te  a s ig u r o  q u e le s  c u e s ta  
m á s  tr a b a jo  u n a  v o ta c ió n  q u e  u n a p a ­
tr ia d a , p o rq u e  t ie n e n  q u e a p ren d er  a e s ­
c r ib ir  la  f ir m a .

F A C U N D O  —  M esm o . M ás fá c il  e s  m a n e ­
ja r  la  la n z a  q u e  la  p lu m a ’e  e screb ir . Y  
da m á s  r e s u l t a n . . .

C O M A N D A N T E  —  S í, p ero  en e s ta  o c a ­
s ió n  no h a y  m á s  rem ed io  q u e  a g a r r a r  La 
p lu m a . Y  v o s  y a  p o d és  d ir  a p ren d ien d o  
a  h a c e r  tu  f ir m a .

F A C U N D O  —  Y o no , C o m en d a n te ! D é je -  
rue’esas cosas!

C O M A N D A N T E  —  D e n in g u n a  m a n era !  
S e r ía  u n a  v e r g ü e n z a  q u e e l  c a p itá n  F a ­
cu n d o  L e ite s  no e c h a r a  e l v o to  por no  
sa b e r  e s c r e b ir  la  f ir m a !

F A C U N D O  —  S i n o  h a y  m á s  r e m e d i o . . .
C O M A N D A N T E  —  N o  h a y , c h e , n o  h a y . . .  

C o n fó r m a te  con  tu  s u e r te  y  teñ ó  p a -  
c e n s i a . . .  C h e, R ita , v o s  t ’e n c a r g á s  d e  
e n s e ñ a r le  a  tu  m a r id o  a  e sc r e b ir  la  
f ir m a .

R IT A  —  Y o ____?
C O M A N D A N T E  —  D eju ro . Y q u ien  m e ­

jo r  q u e v o s  ?
R IT A  —  S i é l e s  g u s t o s o .  .
C O M A N D A N T E  —  Y  có m o  no v a  a s o  

g u s t o s o , m u c h a c h a ?  Y  a u ra  m esm o  v a s  
a e n c o m e n z a r  a  d a r le  la  lic ió n . N o  v a y a  
a s e r  q u e  y o  m e v a y a , y  tu ito  q u ed e  er. 
v e r e m o s . C á rm ela , tr á i d e l c u a r to ’e  lu  
p a tro n a , la  t in ta  y  la  p lu m a ’e e sc r e b ir , y 
un p ed a zo  de p a p e l pa e sc r e b ir  en c im a .

C A R M E L A  —  ( A t u f a d a ) .  —  N o  s é  an d e  
e s tá .

C O M A N D A N T E  —  Q ué d e c ís ?
C A R M E L A  —  Q ue no sé  a n d e  e s tá .
C O M A N D A N T E  —  A v isa , s i a n d á s  de lo ­

m o h i n c h a o . . . !  M irá  q u e yo  te n g o  un  
u n g ü e n to  m u y  g ü e n o , pa e s a s  h in c h a z o ­
n e s . . .  (M e n e a  e l r e b e n q u e ) .

R IT A  —  (I n q u ie ta ) .  —  N o , ta ta ,  e s  q u e  
e lla  no sa b e  d o n d e  e s tá  e l r e c a o ’e  e s c r e ­
b ir. Y o  v o y  a b u sc a r lo , ta ta .

C A R M E L A  —  (I n te r p o n ié n d o s e ) .  —  N o , 
v o y  y o ! Y a  m i’acu erd o  a n d e  e s tá . (V á s e  
por la  d e r e c h a ) .

ESCENA XI

D ic h o s , m en o s  C á rm ela

C O M A N D A N T E  —  E s ta  ch in a  p a rece  que  
t ie n e  f lo jo  un to r n illo . P r im e ro  no sa b ía  
a n d e  e s ta b a , y  sa lim o  con  q u e s a b e . . .  
P a r e c e  g o l p i a d a . . .  G ü en o , F a cu n d o , p o ­
d é s  d ir  e s t ir a n d o  la s  ta b a s  p a ra  a g a r r a r  
la  p lu m a ’e e sc r e b ir .

F A C U N D O  —  (D is g u s ta d o » . —  G ü en o .
C O M A N D A N T E  —  Q ué ca r a  p o n e s!!  N o  

p o d és n e g a r  q u e  no so s  m u y  g u s t o s o . .
F A C U N D O  —  A m i e d á . . .  E so  s e  d eja  

pa lo s  g u r i s e s . . .
C O M A N D A N T E  —  T e n e r  ra zó n , te n e s .  

P ero  h a c é lo  p o ’e l p a rtid o .
F A C U N D O  —  Y por u s té , C o m en d a n te .
C O M A N D A N T E  —  G ra c ia . Y a sa b ía  y o  

q u e  a n d e  q u iera  q u e t e  b u sc a r a  t e  iba y 
en c o n tr a r . Y s i no  e s  de tu  g u s to , te n é  
p a te n c ia  y  a p e c h u g a . A m á s  no s e  t e  v a  
a h a c e r  m u y  c u e s ta  a rr ib a , p orq u e t e ­
n e s  u na  g ü e ñ a  m á i s t r a . . .  (B r o m e a n d o ) .  
—  C he, R ita , no  lo  v a y a s  a p o n er  m u ch o  
en  p e n i t e n c ia . . .  (T r a n s ic ió n ) .  —  P ero , 
ch a , q u e  ta rd a  e sa  C á rm ela ! N i que h a i­
g a  ido a la  pulpería a buscar la s  cosas 
d ’e sc r e b ir !  A n d a , R ita , a v e r  lo  q u e h a ­
c e  tu  p io n a .

F A C U N D O  —  N o , no. Y o m esm o  v o y .
( V á s e  F a cu n d o  p or la  d e r e c h a ) .

ESCENA XII
Rita. E l Comendante. -—  D e sp u é s  F a cu n d o .

C O M A N D A N T E  —  N o  te  p o d és q u e ja r , 
m ’h ija . M irá cóm o te  m im a . N o  te  d eja  
ni que c a m in e s  h a s t a ’a i. C laro , com o a n ­
d a s  ah ech a d a . . . Y a  sa b ía  yo  q u e F a ­
cu n d o  iba a se r  m u y  g ü e n o  con  v o s . . .

R IT A  —  S i, ta ta  . . .
C O M A N D A N T E  —  A h, p ero  lo  q u 'es  e sa  

ch in a , no te  co n v ie n e , m ’h ija ! M e p arece  
m u y  re to b a d a . S e  le  co n o ce  p o 'a rr ib a ’e

la rop a . P o rq u é no la  m a n d a s a fr e ir  bu­
ñ u e lo s  ?

R IT A  —  F a cu n d o  no q u i e r e . . .  C om o casi 
s e  ha c r ia o  a c á . . .  V La ch in a  e s t á  m u y  
c o n s e n t id a . . .

C O M A N D A N T E  —  P ero  te  fa lta  al r e s ­
p e to  ?

R IT A  —  N o , ta ta ,  n o . . . E s  m a ñ era , no 
m á s . . .

C O M A N D A N T E  —  H a b ía ’e se r  con la  f i-  
n a d ita , tu  m a m a ! Con e lla  s i q u e anda­
ban  d e r e c h a s  la s  p io n a s ! (A  F acundo, 
q u e  v u e lv e )  —  E n c o n tr a te s ?

F A C U N D O  —  S í, C o m en d a n te  A cá  tr a ig o  
la s  p ilc h a s

C O M A N D A N T E  —  P e n ó la s  a i, en la m esa, 
y a r r im a  un  b a n c o .

R IT A  —  (A lc a n z á n d o le  u n o ) .—  A cá  ten es , 
F a cu n d o .

F A C U N D O  —  G ra cia .
C O M A N D A N T E  —  G ü en o . Q ué e sp e r a s?  

S e n tá te ,  p u e s! (F a c u n d o  s e  s ie n ta ) .  —  
A u ra  v o s , R ita , l le v ó le  la  m ano.

R IT A  —  Si é l  q u i e r e . . .
C O M A N D A N T E  —  P ero  có m o  no va a 

q u e r e r ?  A n d a a g a r r a n d a  la  p lu m a, F a ­
cu n d o . (F a c u n d o  to m a  m u y  to rp em en te  
la  la p ic e r a ) .  —  N o , a n s in a  no! T e eres  
q u e  e s t á s  a g a r r a n d o  e l m a n g o ’e  lu la n ­
z a ?  (T o m á n d o la  é l ) .  —  M irá , a n sin a  se  
h a ce . P ero  q u e  e s t á s  h a c ien d o  a i parada  
co m o  una b o b a ?  A c é r c a te , p u es, y  l l e ­
v ó le  la  m an o .

R IT A  —  S i é l e s  g u s t o s o . . .
C O M A N D A N T E  —  P ero  có m o  no va a ser  

g u s t o s o , a n g e l i t o ’e D io s! N o  h as óido  
v o s  m e sm a  q u e  q u ie r e  a p ren d er  a e s c r e ­
b ir  la  f ir m a ?

R IT A  —  S í, p e r o . . .
C O M A N D A N T E  —  P ero  q u é ?  Si te  h a ­

b rá s g iie lto  m ed ia  ta ru m b a , m u c h a c h a .. .  
Y d is p u é s  s a l ís  d ic ien d o  que no te n é s  
n a d a , q u e un p o q u ito  e l e s t ó m a g o . . .

R IT A  —  N q , ta ta , no  te n g o  h a d a . V os q u e ­
ro s q u e  t e  e n se ñ e , F a cu n d o ?

F A C U N D O  —  Si v o s  q u e r o s . . .
C O M A N D A N T E  —  P ero  a u ra  van  a sa lir

V ds. h a c ié n d o se  c u m p lid o s?  J a . . .  j a ___
T a  g ü e n o . . .  ta  g ü e n o . . .

R IT A  —  E l nom b re no m á s ?
C O M A N D A N T E  —  Y pa q u é m á s?
R IT A  —  (S u s p ir a n d o ) . —  E l n o m b re so lo  

es  tan  p oco! Y o q u is ie r a  e n se ñ a r le  todo  
lo  q u e s é .  . .

C O M A N D A N T E  —  E so  e s  c u e s t ió n  de  
V d s .. . .  P a  la s  v o ta c io n e s  no s e  p rec isa  
m á s q u e e l nom bre.

R IT A  —  B u en o . E s tá s  p ron to , F a cu n d o ?
F A C U N D O  —  Sí.

(R ita  to m a  la m an o  con q u e F a c u n ­
do em p u ñ a  to r p e m e n te  la  p lu m a , y  s e  la  
co n d u ce  por e l p a p e l) .

R IT A  —  (L e y e n d o  a m ed id a  q u e  e s c r ib e n ) .  
F a -cu n -d o  L e i - t e s . . .

C O M A N D A N T E  —  Va e s t á ?
R IT A  —  Sí.
C O M A N D A N T E  —  A u ra  hac-éle h a cer  la 

rú b ü ca , co m o  d ic e n . . .
R IT A  —  Y có m o  la h a g o ?
C O M A N D A N T E  —  M esm a m en te  com o un 

la e ito . F ig u r ó te  q u e  e l nom b re e s  un te r ­
n ero  ch u ca ro , y  que le  h as tira o  un p ial 
de v o k - a o . . .

R IT A  —  (D e s p u é s  d e  e s c r ib ir ) . —  A s i?
C O M A N D A N T E  —  A n sin a  m esm o.
F A C U N D O  —  Y pa q u é e s  e l la zo , C o­

m en d a n te  ?
C O M A N D A N T E  —  P a  q u e no s e  esca p e , 

p u e s . . .  G ü en o , de ja m o  a un lao  la p ro­
sa , y  s ig a n  tra b a ja n d o . V o s, R ita , h acéle  
r e p e tir  lo  m esm o  ta  que ru m b ee un po­
co. D isp u é s  lo  la r g a s  so lito , y  d ejó lo  g a -

tia r  co m o  Los g u r is e s .  . . A n s in a , a g o lp e s ,  
va a a p ren d er  a ca m in a r  d erech ito . Y o  
v o y  a v er  s i  le  e n se ñ o  al V iejo  P an ta  y 
a l n eg ro  T im ó te . S on  d os v o to s , y  no 
hay  que d e sp e r d ic ia r lo s . D a m e una hoja 'e



papel, que yo tongo un lápiz. Sigan no 
más. Dispués vengo.

E SC EN A  XIII

Hita y  F acundo

HITA Queros seguir, Facundo? 
FACUNDO — Como gustes.
RTTA — (Con gran ternura). — Yo tengo 

mucho gusto, Facundo.. .
FACUNDO — Gracia. Métele.

(Hita vuelve a repetir la operación de 
llevarle la mano sobre el papel, pero es­
ta vez gruesas lágrimas caen sobre el 
papel).

FACUNDO — Aura se emborronea! Ah, es 
que está mo.jao el papel. Dejuramente 
ha de ser alguna gotita de rodo que 
quedaba desde esta mañana en el paraí­
so. . . (Levantando la vista, descubre la 
verdadera causa). — A h ...

RITA — Una tierrita. . .
FACUNDO — (Secamente). — Güeno, se­

guí.
(Vuelven a escribir. — Estando en 

esta operación, Rita, sin poder contener­
se, besa la cabeza de Facundo. — Este 
se levanta súbitamente, y la mira en si­
lencio, con aire severo. — Rifa, con­
fundida, baja los ojos).

FACUNDO — (Después de un largo silen­
cio, con calma grave). — Vamo a escre- 
bir, que aura no más cae el Comendante.

(Recomienzan, y poco después aparece 
Carmela, quien, sin ser vista por ellos, 
queda a sus espaldas contemplándolos 
con ferocidad).

ESCENA XIV

Dichos. — Carmela

CARMELA — (Precipitándose sobre ellos 
y apoderándose del tintero, que vuelca 
violentamente sobre el papel). — No, no, 
eso sí que no! Yo no quicio, yo no quiero! 

FACUNDO — (Amenazador). — Carmela! 
CARMELA — Qué- Aura te vas a enojar 

porque te quiero pa mi sola, pa mi só­
lita ?

FACUNDO — Es que esos no son modos, 
¿ sabes ?

CARMELA — Perdóname, Facundo. No 
pude aguantar. Se me jueron las ma­
nos . . .

FACUNDO — Por esta vez se lo voy a 
dejar pasar, pero pa otra, ya queda sa­
bedora! Entiende?

CARMELA — Pero decime, Facundo, pa 
qu équerés aprender a eserebir? Qué fal­
ta ti’hace?

FACUNDO — Pa las votaciones. 
CARMELA — Pa las votaciones! Y güe­

no, aprende, pero búscate otra máistra! 
Yo no quiero que aprendas con ésa, no 
quiero!

FACUNDO — Y con quién querés que 
aprienda? Vos no sab es...

CARMELA — (Despechada). — Ni falta 
que mi’hace pa quererte! Otras sabrán 
eserebir mucho, pero no habrán tenido 
tiempo pa aprender a querer. . . (Miran­
do a Rita). — No sé si se me comprien- 
d e ...  Mira, Facundo, lo que podés hacei 
es decirle al máistro de la escuela que 
te enseñe a meter la firma.

FACUNDO — El máistro’e la escuela? 
Avisa si soy un gurí!

CARMELA — Entonces, no aprendas con 
naides! Deja que voten los dotores. Y si 
te dicen algo, vos les contestas que dis­
pués que apriendan a manejar la lanza, 
vos vas a aprender a manejar la pluma’e 
eserebir...

FACUNDO — Es juerte e so ...

CARMELA — Güeno, Facundo, hocé tu 
gusto pero haeéme también el mío. Bús­
cate otro máistro. Alguno ha de haber. 
lx> que yo no quiero, es que aprendás con 
ésa! No quiero que te manosee. (A Rita). 
— Y vos ya podés dir liando tus trapos. 
Hoy mesmo tocas di’acá!

FACUNDO — Pero Carmela, ya no te dije 
que no quiero que la eches? Si ella se 
quiere dir por su gusto, que se vaya, pe­
ro no la eches!

CARMELA — No. si yo no la echo... Sa­
lió d’ella diixe. . .

FACUNDO — (Sorprendido). — Ah, salió 
d’ella?

CARMELA — D'ella mesmita!...
FACUNDO —- (Con desencanto). — Se va 

a dir. . . se va a dir. . .
RITA — (Con el alma). — No, no me voy, 

Facundo. . . Dije que me iba, pero no 
me voy!

FACUNDO — Y pa qué te vas a quedar? 
No dijistes que te ibas a dir? Andate... 
andáte. . . andate...

RITA — Facundo!
FACUNDO — (Terriblemente). — Andá­

te! (Hace mutis).
CARMELA — Sí, andáte, que acá naides te 

precisa! No servís ni pa piona!
(Facundo y Carmela entran en la ca­

sa, cerrando la puerta).

ESCENA XV

Rita. — Después el Comandante

Rita se pone a llorar amargamente. — 
Momentos después, oyendo la voz del 
Comendante que vuelve, trata de ocul­
tar sus lágrimas).

COMANDANTE — (Entrando por el fo­
ro). — Lo qu'es este Viejo Panta, tiene 
las tabas más duras que recao de infan­
te! Pero qué? Ya se ha cansao Facundo? 
Ande está?

RITA — Ai, nel cuarto...
COMANDANTE — Y cómo va la cosa? 

Apriende o es duro’e boca? A ver lo 
que hicieron? Pero que es esto? Quien 
jue que ha volcao la tinta ansina?

RITA — E sté .. . Se cayó. . .
COMANDANTE — No me mintáás, Rita! 

El más lerdo colige que eso jue de adre­
de! Han sampao el tintero arriba’el pa­
pel con tuitas las ganas! Y quién va a 
ser más que Facundo? Cómo si lo estu­
viera viendo! No ha podido salir escri­
biendo en seguidita, y li’ha dao raiba! 
Entonces mandó tuito a los diablos. No 
jue ansina, m’hija?

RITA — Sí, tata. . .
COMANDANTE — Pero aura que me fijo! 

Vos has estao llorando, m’hija!
RITA — Yo? No, ta ta .. .
COMANDANTE — Sí, vos lias estao llo­

rando. Se te conoce a la legua. No lo ne- 
gués. Si se crerá Facundo de que vos te­
nes la culpa de que no aprieda en segui­
da ? Si habrá hecho con vos lo mesmo 
que con este tintero.

RITA — No, ta ta ...
COMANDANTE — Sí, sí, vos has estao 

llorando y por algo ha’e ser!
RITA — (Echándose en sus brazos sollo­

zando). —- Tata, tatita, no puedo más! 
No puedo más!

COMANDANTE — (Estrechándola). —No 
lo dije? Pobre m’hija! Desáhuguese en 
el pecho’e su tata, y  cuéntele lo que le 
pasa.

RITA — Tata, tatita, soy muy disgra­
ciada!

COMANDANTE — Disgraciada, vos, m’hi­
ja? Y yo que ciéia que eras tan feliz con 
ese hombre! Y criyendo que era ansina, 
el pobre viejo era cuasi feliz tam bién...

Pa qué vive uno tanto, si es pa ver es­
tas cosas! Güeno, m’hija, cálmese, y cuén­
tele sus penas a su tata. Facundo no la 
quiere ¿no?

RITA — Si, él me quiere...
COMANDANTE — Entonces no es tan fie­

ro el ¡ion como lo pintan, m’hija! Cuan­
do se trata do un casal, no habiendo esa 
espinita, tuito lo demás son flores. . . Pe­
ro no, m’ h ija ... El corazón me palpita 
que vos no lloras al ñudo con tanto amar­
g o r ... El amor anda roncinndo en tus 
penas. . .

RITA — No, tata, no lloro por él. . . Lloro 
por mí m ism a... Yo estoy enferma, y 
siento unas ganas de llorar, que no pue­
do m á s...! Yo no sé por qué, pero me 
pasaría llorando todo el santo d¡a...

COMANDANTE — I.o ves? l.o ves? No te 
lo decía yo? Vos estás enfenna’e verdá!

RITA — Si, tata.
COMANDANTE — Y por qué me lo que­

rías esconder? Aura mesmo le voy a ha­
blar a tu marido. Que te lleve en seguida 
pa la ciudá a ver a! dotor Fernández. Yo 
lo conocí en la guerra, y nos hicimos 
amigos. No me gustan mucho los dotores, 
pero esc no parece dotor. Es de lai. Aura 
mesmito le voy a hablar a tu marido.

RITA — (Inquieta).— No. ta ta ...
COMANDANTE — Si, aura mesmito.
RITA — Es que yo no voy a dir. tata. . .
COMANDANTE — Vas a dir ni que no 

queras. Los enfermos son como los gu­
ríes. no tienen volunta pa su gobierno. 
(Llamando).— Facundo!

RITA — (Agitada).—No, tata, no quiero...
COMANDANTE — Espérate, voy pal 

cuarto.
RITA — No, tata!
COMANDANTE — Es mejor que le hable 

solo.
RITA — (Interponiéndose).— No tata, no 

dentre!
COMANDANTE — Que no dentre? Y por 

qué no voy a dentrar?
RITA — Porque n o ... (Tomándolo de las 

ropas, pues hace ademán de ir resuelta­
mente al cuarto).— No. tata, no!

COMANDANTE — Soltóme, m'hija!
RITA — No, por Dios, tata!
COMANDANTE — Solíame a las güeñas, 

m'hija, porque aura si que dentro más 
que nunca! No me soltás? (Le da un 
c mpujón).

RITA — T ata ...
COMANDANTE — (Hallando la puerta ce­

rrada).— Aura compríendo porque no 
querías que viniera. El hombre si’ha en- 
eerrao.. . Me lo querías tapar ¿no? Bien 
me estaba pareciendo que andaban pe- 
liados... (Habiéndose aproximado a la 
puerta, nuevamente, se aparta de ella 
con viveza, transformado por la sorpre­
sa y la indignación).— Pero qué! Ai hay 
alguien con Facundo! Y es un habla de 
mujer!!

RITA — (Trémula).— T a ta ...!
COMANDANTE — La primera vez (jue ha­

go esto! (Apoya el oído en la puerta).— 
Pero si es el habla’e Carmela! Qué sig­
nifica esto, Rita ?

RITA — (Con gran llanto).— Tata, tata!..
COMANDANTE — Oh, soy yo que me güel- 

to loco o es el mundo que si’ha dao giiel- 
ta? Aura sí que compriendo tuito! Aura 
sí! Con razón te estabas acabando como 
una vela! (Golpeando la puerta con el 
mango del rebenque).— Abrí! Abrí!

RITA — No, tata, por el amor de Dios!
COMANDANTE — Abrí o echo la puerta 

abajo! Abrí!
ESCENA ULTIMA

Dichos, Facundo, después Carmela
FACUNDO — Qué pasa, Comendante?
COMANDANTE — Salí pa juera! Salí pa



juera! Con que te hus reñido destos pelos 
blancos, ¿no? Con que te has estao apro­
vechando desta pobre criaturita’e Dios?

FACUNDO — Comendame!
COMANDANTE — Con que la has dispre- 

ciao por una piona roñosa? Por una pio­
na! Tan siquiera se hubiesen ganno nel 
chircal, como los chanchos, pero hacerlo 
acá mesmo, en su mesma caro! Maldita 
l’aura que te la entregué criyendo que 
eras una persona decente!

FACUNDO — (Lívido).— Comendante!
COMANDANTE — Me lilas estao matan­

do, asesino! Había sido guapo, el mocito!
FACUNDO — No me insulte, Comendan­

te! Mire que se me van a dir las ruanos, y 
no quiero faltar a sus pelos blancos!

COMANDANTE — Te has rebuscao con 
una gurisa, pero pa rebuscarte conmigo 
tenés que volver a nacer! Del Comendan-

E L O A IM T O

El sentido tradicional
En la vida de los pueblos hay modalida­

des y perspectivas que la Historia no reco­
ge sino muy ralamente para hacer su te­
jido de ilustración futura. Los menudos he­
chos de la existencia cotidiana de los hom­
bres se escapen a la lente del cronista, de­
masiado acostumbrada a la visión sintética. 
Pero estos hechos menudos de la existencia, 
al repetirse en una acción diaria y probar­
se su fruto de utilidad, se agrupan y as­
cienden, cuando crean normas de conducta 
y deber social, hasta la costumbre, madre 
del Dc-rech» y ¡a Ley — cuando quieren ex­
plicarse la vida y su futuro, hasta la reli­
gión y la filosofía —- y cuando son expan­
siones del sentimiento, con un anhelo pri­
mordial de belleza, hasta el arte. Con tale.-: 
agrupaciones se forma la tradición, que es 
un complejo superior de experiencias, ale­
grías, temores, perplejidades y conceptos 
vitales. Ya la tradición significa una nor­
ma de criterio y de conducta para los hom­
bres de un país. Su contenido lo constituye 
todo lo que los antepasados sintieron y 
comprendieron, todas sus dudas y sus pro­
visionales explicaciones del misterio de vi­
vir. “Llevamos un puc-b'o, toda una muche­
dumbre humana dentro de nuestra alma y 
no solo por herencia”, dice el maestro de la 
juventud española don Miguel de Unamuno: 
Este pueblo que llevamos dontrt> de nos­
otros es la tradición. Nacemos dentro de 
una tradición y ya sabemos cuál ha de ser 
nuestra conducta para llevar una existencia 
digna. Si la dirección cardinal de la tradi­
ción es belicosa, serem°s soldados. Si es 
científica, seremos sabios o estudiosos. Si 
es artística, seremos poetas, pintores o mú­
sicos. Pero una tradición con una sola di­
rectriz cardinal es demasiado primitiva y 
simple. En nuestros tiempos un grado más 
alto de desarrollo ha esparcido en la tierra 
un enjambre de tradiciones, limitadas entre 
sí por los conceptos también tradicionales 
de la nacionalidad, y cada una de las cuales 
tiene en su seno una multitud de direccio­
nes capitales. Los pueblos, que han vivido 
ya mucho, dentro de sus límites geográfi­
cos tradicionales, han condensado experien­
cias muy varias, tienen la sabiduría fuerte 
de quien se ha sentido muchas veces crea­
dor, la sentimentalidad del que ha proba­
do muchas veces la amargura del fracaso y

te Aguilera no se riye naide.s por más to­
ro que sea!

(L etira una puñalada. Rita, lanzando 
un grito agudo, se precipita sobre Fa­
cundo para protegerlo, y recibe una pu­
ñalada mortal).

COMANDANTE — (Arrojando el arma, 
desesperado).— M'hija! M'hija, lo que 
me has hecho hacer!

RITA — (Expirante).—Perdóname, Facun­
do, perdóname!

(Muere).
COMANDANTE — (Apartándose brusca­

mente ael cadáver).— Que la perdones! 
Y por qué te dice que la perdonés ? (Fa­
cundo calla).— Compriendo. . . Com- 
priendo. . . Ah, mala hija, mala hija! Has 
mar.chao mis canas y el destino te casti­
gó con mi mesma mano!

CARMELA — (Entrando).— Qué ha pu- 
sao, Facundo, que ha pa.sao?
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el d°lor de La muerte, la esperanza del que 
se siente una repetición de vitalidades muy 
pasadas en el tiempo; tesoros de emoción, 
de heroísmo y de belleza se han ¡do acumu­
lando en el ejemplario de los hechos ilus­
tres, y todo esto forma un haber tradicional 
que no puede abandonarse por muy pesado 
que sea en el caminar angustioso hacia el 
futuro.

La vitalidad histórica de la tradición es 
enorme. Una vez formada ¿qué puede des­
truirla? Es más fuerte que todos los obs­
táculos. Cae sobre el pueblo la invasión ex­
tranjera, las instituciones desaparecen, las 
ciudades se destruyen, las familias se dis­
persan; pero la tradición apenas sufre. Y si 
el pueblo vencido conserva en su algia una 
tradición más amplia y densa que la del 
vencedor acabará por absorverlo. Algunas 
veces equivocados por la aparente desapa­
rición de sus signos externos, pensamos que 
la tradición ha desaparecido; pero no es 
asi. Brota pronto, como esos ríos que se 
meten bajo tierra para ocultarse al calor 
solar, siguen un camino subterráneo y apa­
recen más abajo.

La tradición es el sistema nervioso de los 
pueblos. La sensibilidad, la energía y el 
entusiasmo, el valor romántico, la cultura 
y el arte de los pueblos brotan de ella. Co­
mo un abanico abierto con las varillas uni­
das en lo más íntimo del alma nacional, 
airea y perfuma con un constante vaivén, 
su hoy y su mañana.

Razón tradicional de los cantos populares
Aunque la tradición adquiera el grosor 

suficiente para plasmar en Historia, siem­
pre queda algo de ella fuera de la Historia, 
y este algo que queda fuera es lo más vivo 
y fecundo, lo atómico, lo imponderable. So­
lamente una alusión de la Historia lo acu­
sa a veces, a este algo que ha quedado fu,%- 
ra de la Historia y que sin embargo segui­
rá actuando históricamente. Tal ha sido la 
suerte de lo mas vivo, de lo más fecundo, 
de la tradición andaluza: su canto popular.

Todos los pueblos arrastran u:i bagage 
tradicional de cantos muy antiguos, muy 
primitivos, anteriores a todo su otro arte, 
anteriores quizá a su mismo idioma. Para 
expresar sus sentimientos más íntimos lo 
primero que han tenido los hombres, es el 
grito, antes que la palabra, antes que todo.

FACUNDO — (Irguiéndose).— Salí de acá! 
Salí!

CARMELA — Facundo!
FACUNDO — (Fuera de sí).— Que salgas 

de mi vista! Has óido? Que saLgás!
(Carmela, temerosa, se encamina ha­

cia la derecha, para entrar por donde sa­
lió, o sea al cuarto de Facundo).
No, pai no! Pa’allá! Pa tu lugar!

CARMELA — Facundo!
FACUNDO — (Terriblemente).— Pa La co­

cina, pa tu lugar! P’ni va ésta, tu pa­
tronal

(Levanta el cuerpo inanimado de Rita, 
y con ella en brazos y casi corriendo, va 
hacia el cuarto conyuga!, repitiendo entre 
sollozos).
P’ni vas vos, Rita, p’ai vas vos! P’ai vas 

•vos!

TELON Y FIN

AINJD A L U Z

en el salón de Actos Públicos de la Univer- 
el día 24 de Mayo pasado, auspiciada por el 

“Ariel”.

Para endulzar el trabajo, para desembara­
zarse de los terrores, de Las inquietudes, dé­
las dudas, para animarse en los peligros, 
para celebrar sus hazañas, los hombres 
antes que nada han tenido el canto. Toda­
vía el hombre que va por el campo de no­
che, canta o silba para alejar los fantasmas 
de la sombra. Entonces, en aquellas noches 
primitivas de ¡a humanidad, las sombras 
eran más aterradoras y el canto más nece­
sario. Con su ayuda se desvanece el terror 
y el cansancio se alivia. Después se expre­
san con él las emociones patrióticas, las 
hazañas de los héroes fabulosos, y es qui­
zá a última hora cuando viene a servir de 
instrumento para expresar las preocupa­
ciones y dulzuras del amor. El orden histó­
rico en que los cantos se suceden quizá sea. 
este: primero el canto patético religioso, 
después el patriótico y últimamente el eró­
tico, porque quizá sea este también el or­
den con que se plantean en las sociedades 
primitivas los problemas y Las pasiones 
fundamentales.

Es aquella la época de los cantos sin pa­
labras, porque tal vez entonces no exis­
tiera aún la palabra o porque no cupiera 
en los ritmos del canto la palabra existente. 
Nos quedar, de aquella formación primitiva 
en España (probable residuo de sus cantos 
más antiguos) los “alalás” gallegos y el 
monótono estribillo de “lelo” de los vascos. 
Quizá también sea un residuo de la misma 
época el “¡Ay!” del “cante jondo" andaluz. 
Y desde luego en la “siguiriya” del “cante 
jondo” la palabra tiene escaso valor, tan 
escaso que en algunas coplas ni siquiera 
se percibe.

Geografía t* historia del canto andaluz

Quisiera dar una idea breve de la his­
toria y de la geografía de los cantos an­
daluces, historia y geografía de la cultu­
ra andaluza, en la cuenca del Guadalqui­
vir, nuestro río, y esto sería también una 
especie de e.squema de la tradición de los 
cantos.

Si lo strabajos de Schuelzten finalizan en 
el resultado que las primeras investiga­
ciones han permitido sospechar. Andalucía 
es más vioju de lo que hasta ahora se ha­
bía creído, el valle del Guadalquivir es la



Atlántida maravillosa de la leyenda, Tar- 
lOKM, es el país más antiguamente habita­
do de Europa, y la cultura más primitiva. 
Suponiendo esto, Andalucía ha sopoi-tado 
las dos culturas aborígenes de los tartesios 
y los iberos, antee de las colonizaciones ex­
trañas. Se ignora a qué grado de culmina­
ción llegaron aquellas culturas, aunque los 
elementos que hay para discernir permitan 
atribuirles, cierto desarrollo. El “tartesio" 
tiene un carácter entero, resignado, sobrio 
y fuerte, canta para animarse en los mo­
mentos dolorosos y para ofuscar con su 
canto a los enemigos. Aguanta una tradi­
ción de heroísmo, siente un ideal de justi­
cia. El tartesio no es un salvaje, es un hom­
bre. Cuando se desentierren sus ciudades j 
se descubran sus creaciones artísticas, qui­
zá sorprenda, como sorprendieron los des­
cubrimientos arqueológicos etruscos o los 
iniecnianos. I.» ciudad de los reyes Geriones 
llenaba de admiración a los escritores grie­
gos y esta ciudad estaba en la desembocadu­
ra del rio adonde ahora se excava ansiosa­
mente.

Fugasísima es la estada fenicia, más 
constante la griega, y la cartaginesa, más 
ambiciosa. Los hombres de Cartago cruzan 
España en todos sentidos, pero la razón 
geográfica los separa del Guadalquivir. F.i 
levanto español es el que soporta su influ­
jo. La dominación, verdaderamente fuerte 
y fructífera es la romana. De ella saca Es­
paña su idioma y su tipo de cultura defi­
nitivo.

Cádiz, Sevilla, Córdoba son centros de 
elevada capacidad cultural, en aquella epo- 
ea, tanto que llega un momento en que dan 
a la misma Roma los patrones literarios: 
Séneca, Lucano, Columela, Pomponio Me- 
la, y no sólo 1c dan los patrones literarios 
sino los jefes políticos: los emperadores.

Ello indica hasta qué punto saturó el ro- 
manisnio la vida española. Pero no se per­
dieron por ello los valores tradicionales. El 
español siguió teniendo su mismo carácter 
y cultivando su arte viejo. Hablan enton­
ces los escritores romanos de los cantos 
“bárbaros” y de los bailes de las mucha­
chas de Cádiz. Viene luego el gran fraca­
so de la invasión germana, liquidación vio­
lenta de la cultura antigua; en la fisonomía 
histórica española se marca otro rasgo con 
el elemento visigótico. Y por último la do­
minación árabe. El califato magnífico de 
Córdoba.

Andalucía presencia por consiguiente un 
desfile de cuatro culturas, en época de flo­
recimiento decadencia: las primitivas, la
romana (en sus dos etapas romana pura y 
romana visigótica) y la árabe. Caracterís­
tica general de la culminación de las civi­
lizaciones en la historia y su decadencia es 
la degeneración infecunda del pesimismo. 
Los tartesios y los iberos quisieron conocer 
la verdad, la razón de la vida, hicieron todo 
cuanto había a su alcance para lograr sa­
ber la verdad y cuando no lo consiguieron, 
su duda se resolvió en negación y acomo­
damiento pesimista a las solas perspectivas 
de los hechos reales. Los romanos por el 
mismo camino llegaron al senequismo estoi­
co. Y los árabes, que traían en el espíritu 
el morbo fatalista, no tardaron mucho en 
sufrir el contagio.

Luego, establecida la unidad nacional 
bajo la corona de Castilla, pudo ser que 
la mezcla de los tres tipos de raza que en 
Andalucía quedaron: los judíos, los moris­
cos y los castellanos, fermentase por el in­
tercambio de creencias y de ideas en una 
forma nueva de cultura. Pero la gran reac­
ción católica que los Reyes impulsaron, ba­
jo la presión eclesiástica, frustró esta po­
sibilidad. El pensamiento heterodoxo, el 
pensamiento asomado al futuro y a la ver­
dad fué quemado vivo en los “autos de fé”

en nombre de un concepto antihistórico y 
antihumano de unidad religiosa; un con­
cepto de unidad y de ortodoxia que equiva­
lía biológicamente a convertir la vitalidad 
fecunda de un pueblo en la oscura, infe­
cunda y artificial unanimidad de un quis­
te. El heroísmo de los que murieron enton­
ces en las hogueras do la Inquisición, re­
gadas con agua bendita y exaltadas en las 
bulas papales, no tuvo eco en un pueblo 
que ya sabía lo que hay nuc hacer ante lo 
imposible: resignarse y dudar. Un nuevo 
pesimismo brotó en Andalucía al calor do 
las hogueras inquisitoriales.

¡Cuatro pesimismos pesan sobre Anda­
lucía, sedimentados en el espíritu del pue­
blo andaluz, cuatro conclusiones pesimistas, 
demasiada carga tradicional de tristeza. An­
dalucía no es un pueblo alegre, sino triste, 
tan triste que ha estilizado su tristeza, 
que ha construido con su canto el poema de­
finitivo de su tristeza.

O rig en  de los can to s  anda luces

¿ Por dónde vienen los cantos a Anda­
lucía ? Ix> que se canta ahora, no es, natu­
ralmente, lo mismo que endulzaba y hacía 
tolerables sus tinieblas de duda y de in­
quietud a los tartesios. Por tres caminos 
han venido los cantos a Andalucía: Por el 
Norte los de Provenza, que antes pasaban 
por Vasconia, Cataluña y Galicia. Por el 
Sur, los de Arabia. ¿Y los cantos gitanos? 
La orientación, el camino de los cantos 
gitanos, se ignora.

Por el Norte, los trovadores, ¡os payado 
res, los versolaris, los juglares, se difun­
dían y triunfaban con sus canciones. Des­
cendían hasta el Sur donde los árabes les 
imitaban. El canto popular andaluz de aho­
ra (el canto popular de los andaluces que 
no son gitanos ni flamencos), es una mez­
cla provenza] y nrabija en su origen. Claro 
está que los cantos provenzales en Anda 
lucía, no suenan lo mismo: el ambiente 
geográfico, el carácter racial, y la influen­
cia de los cantos gitanos y árabes ha modi­
ficado su ritmo y su melodía muy sensi­
blemente. Pero su filiación es claramente 
norteña y se resisten a la guitarra; en cam­
bio soportarían el acompañamiento de gaita 
y pandero. Algunos, los villancicos, se 
acompañan con “zambomba”, otros con 
palmadas (tal vez influencia de los gita­
nos) .

Limitado siempre por la cuenca del Gua­
dalquivir el canto andaluz que ahora cono­
cemos ha tenido un desarrollo lento y os­
curo. Sus formas de variedad infinita se 
ignoraron las unas a las otras, a pesar de 
las cortas distancias. A veces el viajero lle­
vaba insconscientemente un cantar de un 
lugar a otro; pero este cantar se modifica­
ba sensiblemente al cambiar de medio. Ca­
da pueblecito, cada aldea ha tenido un tem­
peramento distinto y un ritmo distinto. Las 
variantes son por esto inmunerables. Hay 
cantos para que las niñas jueguen al corro, 
para navidad, para carnavales, villancicos, 
para las fietas de Mayo, para las fiestas 
campestres y los mecedores, para las gran­
des giras populares de San Antón y San 
Marcos, coplas de ronda nocturna a las 
mo2 as, coplas de la siega y de la vendimia, 
arrorós y nanas... En todas, la filiación 
galaica (provenza]) y las influencias de los 
perdidos cantos ibéricos, árabes y gitanos, 
podría irse señalando, a veces con exactitud 
indudable.

Veamos algunas coplas de estos cantos 
andaluces no gitanos. Las de la romería de 
San Antón:

“San Antón mató un marrano
y no me dió la morcilla:
yo le daré a San Antón
con un palo en las costillas”.

Las coplas que cantan las niñas mientras 
se mecen en el columpio:
“La niña se está meciendo; 
s u  novio la está mirando 
y  le dice: — ¡Niña mía. 
la soga se está quebrando.. .
1.a soga se quiebra 
¿dónde iré a parar?
¡A ¡os callejones 
de San Nicolás!”

I-as coplas de Navidad, que se cantan 
con acompañamiento de zambomba: 

“Madre, mi carbonero 
no vino anoche, 
y lo estuve esperando 
hasta las doce. ..
Con el tin, t in ...  
con el tin, tero. . .
¡r.iamiea mía 
cuanto lo quiero!

Madre mi carbonero 
Vino tiznao...
¡Ay. mamica, qué susto 
que me ha pegao!
Con el tin .tin. . .

De los ( uatro muleros, 
de los cuatro muleros, 
mamica mía. 
que van al agua, 
el de la muía torda, 
el de la muía torda, 
mamica mía, 
me roba el alma.

De los cuatro muleros, 
He los cuatro muleros, 
mamica mía. 
que van al río, 
el de la muía torda, 
el de la muía torda, 
mamica mía, 
es mi marío.”

Diálogos amorosos. Este de pura filia­
ción gallega:

— ¿Quién quiere entrar conmigo en el rio? 
¿Quién quiere entrar conmigo en el mar? 
—Yo, que no sé nadar, morenita;
Yo, que no sé nadar, entraré.
¡Yo, que no sé nadar, morenita; 
yo, que no sé nadar, moriré!”

Una queja amorosa:
“Dicen que ya no me quieres.

Cariño mió,
otras veces me has querido.
Lo mismo tengo yo ahora,

Cariño mío,
que otras veces he tenido.

¡Por el ala de mi sombrero;
¡olé morena! ¡lo que te quiero!
¡Por el filo de mi capote;
¡olé morena!, sal esta noche.”

No hay que olvidar las magníficas co­
pias "sevillanas” — algo muy distinto al 
“cante jondo” y al “flamenco” — y que 
son lo que preferentemente se canta y bai­
la en las fiestas populares de Sevilla.

"AI estilo de Sevilla, 
mamita, 

vengo peinada, 
vengo peinada, 
que me peinó mi tía, 
que me peinó mi tía, 
que me peinó mi tía, 

mamita,
¡la sevillana!”

Los cantos gitanos
Pero existen además en Andalucía otras 

dos clases de canto: el gitano, o cante jon-



d o ” y  e l  “ f la m e n c o ” q u e  e s  su  d e r iv a d o .
S e  d ic e  q u e  a l f in a l d e l s ig lo  X V I  o p r in ­

c ip io s  d e l X V II  e n tr a r o n  en  E sp a ñ a  lo s  g i ­
t a n o s .  D e  d o n d e  v e n ía n  y  q u ié n e s  e ra n  e s ­
t o s  g i t a n o s  e s  un p r o b le m a  h is tó r ic o  m u y  
o s c u r o . E llo s  m ism o s  s e  lla m a n  e g ip c io s  y  
“ e g ip c ia n o s ” s e  le s  d ice  ta m b ié n  en  E s ­
p añ a  a u n q u e  co n  p o ca  fr e c u e n c ia ;  p ero  no  
h a y  n in g ú n  fu n d a m e n to  p a ra  e s t a  f i l ia c ió n .  
S u  t ip o  r a c ia l e s  m u y  co n o c í lo  p a ra  q u e  n o s  
d e te n g a m o s  m u c h o  a  d e sc r ib ir lo . S on  m o r e ­
n o s , d e  p e lo  n e g r ís im o  en  c r e n c h a s  la c ia s ,  
a lt o s ,  á g i l e s ,  de p ie l d e  b r o n c e , o jo s  h e r m o ­
s o s  y  d e n ta d u r a  f in ís im a , m u y  p a r e c id o s  a 
la s  r a z a s  b o h e m ia s , a lo s  z ín g a r o s ,  y  d e m á s  
g e n t e s  q u e  c r u z a n  en  c a r a v a n a s  tr a n s h u -  
m a n te s  la s  d is t in t a s  n a c io n e s  d e  E u r o p a . 
S in  e m b a r g o  no e n c o n tr a m o s  n in g u n a  s e ­
m e ja n z a  ni la  m á s  le v e  e n tr e  lo s  c a n to s  de  
a q u e llo s  b o h e m io s  y  z ín g a r o s  y  lo s  g it a n o s ,  
y si fu e s e n  d e  la  m ism  a r a z a  e s  d e  c r e e r  
q u e  t a le s  s e m e ja n z a s  e x is t ie r a n . S ó lo  se  
p a r e c e n  en  e l t ip o  f í s ic o  y  en  lo s  v e s t id o s  
p in to r e sc o s  d e  c o lo r e s  v ic o s .  N o s  in c l in a ­
m o s  a lg u n o s  e s p a ñ o le s  a c r e e r  q u e  e s t o s  g i ­
ta n o s  so n  lo s  r e s id u o s  d e  a lg u n a  f r u s t r a ­
d a  in v a s ió n  o r ie n ta l .  In d u d a b le m e n te  en  la  
é p o c a  de la s  g r a n d e s  in v a s io n e s  no to d a s  
l l e g a r ía n  a  p la s m a r  en  la s  n a c io n a lid a d e s  
q u e  la  H is to r ia  r e c o g ió . A lg u n a s  f r a c a s a ­
r ía n  a n te  la  r e s is t e n c ia  de lo s  p u e b lo s  in d í­
g e n a s  y  e s  d e  c r e e r  q u e su s  m a s a s  s e  d is ­
p e r sa r o n  d e s o r ie n ta d a s  y  q u iz á  en  e s t a  f o r ­
m a s e  f i l t r a r o n  p o r  la s  o tr a s  n a c io n e s , o l ­
v id a n d o  su  o r ig e n  y p erd id a  to d a  ilu s ió n  de  
n a c io n a lid a d .

U n a  d e  la s  c a r a c te r ís t ic a s ,  q u iz á  la  m á s  
e x tr a o r d in a r ia  d e  lu p s ic o lo g ía  d e  lo s  g i t a ­
n o s  e s  su  r e s is t e n c ia  a l c r u z a m ie n to  co n  la s  
o tr a s  r a z a s . N o s  lla m a n  “c a s t e l la n o s ” a  lo s  
e s p a ñ o le s  y  m u je r  g it a n a  u h o m b re  g ita n o ,  
c o m e te n  un  g r a v e  d e lito  c o n tr a  la  ra z a , 
q u e  lo s  d e m á s  le  a fe a r á n  s ie m p r e , s i c o n ­
tr a e  m a tr im o n io  con  c a s t e l la n o s .  A s i lian  
lo g r a d o  c o n se r v a r  su  p u reza  r a c ia l en  un 
p u eb lo  c o m o  e l e sp a ñ o l d o n d e se  h a n  a s im i­
la d o  to t a lm e n t e  h a s ta  lo s  ju d ío s . Y no so lo  
su  a m o r  s in o  su  v id a  ín t im a  y  su s  f ie s t a s  
•se la s  n ie g a n  a! c a s t e l la n o . P a r a  p r e se n c ia r  
u n a f i e s t a  g it a n a  e s  n e c e sa r io  s e r  m u y  
a m ig o  d e  e llo s .

E s tá n  in c o r p o r a d o s  a la v id a  s o c ia l e s ­
p a ñ o la , so n  c iu d a d a n o s  con  v o to  y  la s  p a ­
r r o q u ia s  lo s  t ie n e n  in s c r ip to s  co m o  f e l ig r e ­
se s .  P ero  r e a lm e n te , n i so n  c a tó lic o s  n i son  
c iu d a d a n o s  e s p a ñ o le s . N o  le s  in te r e s a  y  so l » 
a c tú a n  en  e s t o s  s e n t id o s  cu a n d o  se  le s

D ebe o! a g u a  de tu  c i s t e r ­
na y  le s  r a u d a le s  de tu  m a ­
n a n t ia l.—  P r o v e r b io s .

E l s a u c e  s e  te n d ió  so b r e  e l a g u a , en  b u s ­
c a  d e  q u ié n  sa b e  q u é  v is ió n , d e  q u ién  sa b e  
q u é  v erd a d  o q u é  m e n t ir a , ta l  v e z  porque  
en  e l a g u a  s e  r e f le ja  e l c ie lo . Y  e l sa u . e 
s e  q u ed ó , in m ó v il , s i le n c io so , tr is te ,  f i jo  
s ie m p r e  en  e l  a g u a  de la  fu e n te  a  c u y o  b o r ­
d e  v iv e ,  y  a b so r to  en  su  p e n sa m ie n to  p r o ­
fu n d o  o e n  su  v is ió n  in a lc a n z a d a , n i s in t 'o  
lo s  r ig o r e s  d e l In v ie r n o , en  q u e lo s  á r b o le s  
s e  m a r c h ita n  y  s e  d e sh o ja n , ni s in t ió  e l v i ­
v i f ic a n t e  h á lito  d e  la  P r im a v e r a , en  q u e  t o ­
d o s  lo s  á r b o le s  r e t o ñ a n . . .  El sa u c e , in co n -  
m o v ib ld , s i le n c io s o , t r i s t e ,  c o n tin ú a  t e n ­

d ie n d o  s u s  r a m a s  —  s u s  c e n te n a r e s  d e  b r a ­
z o s  —  h a c ia  e l a g u a , d o n d e se  r e f le ju  e l 
c ie lo .  . .

E l s a u c e  e s  e l p o e ta  v e g e ta l .  M ien tra s  t o ­
d a s  la s  p la n ta s  q u e  t ie n e n  a n s ie d a d  de a zu l 
su b e n , su b e n , su b e n , en  p rocu ra  del c ie lo  
q u e  a p a r e c e  m á s  le ja n o  c u a n to  m á s  h a cia  
é l  s e  v a , e l sauce» b u sc a  lo  a lto  en  lo  bajo , 
b u s c a  lo  in f in i to  en  lo  p eq u eñ o , b u sca  e l 
c ie lo  e n  u n a g o ta  d e  a g u a  e n tu r b ia d a  de  
b a rro . E l sa u c e , un p o co  f i ló s o f o ,  su b e  q u e

o b lig a .
U n a  de s u s  c o s tu m b r e s  q u e  m á s  c o m ­

p ru eb a  su  d e sd é n  a l c a to lic is m o  y  a  la  c iu ­
d a d a n ía  e s  la  p e r m a n e n c ia  en  su s  r ito s  m a ­
tr im o n ia le s .  E llo s  s e  c a sa n  en  e l J u z g a d o  y  
en  ln I g le s ia ;  p ero  a n te s  se  c a sa n  co n  a r r e ­
g lo  a l r ito  g ita n o , m u y  in te r e s a n te  y  l l e ­
no d e  r e m in isc e n c ia s  a n t ig u a s .

E m p ie z a  p orq u e e l g ita n o  no e n tr e g a  v o ­
lu n ta r ia m e n te  su  h ija  a l m a tr im o n io , s in o  
q u e h a y  q u e  r o b á r se la . E l rob o  s im u la d o  e n ­
tra  en  la  m a y o r  p a r te  de lo s  r ito s  m a tr im o ­
n ia le s  p r im it iv o s . A l p r in c ip io  fu é  un  robo  
v er d a d e r o , lu e g o  la  e x p e r ie n c ia  m o d if ic ó  
e l h ech o  h a s ta  c o n v e r tir lo  en  un s im u la c r o .  
D e sp u é s  de s im u la r  e l robo de su  n o v ia  el 
g it a n o  b u sc a  a l p a d re  d e  la  m u ch a ch a , se  
a r r o d illa  a n te  é l y  le  p id e  p erd ó n . E l p a d re  
p erd o n a  y  s e  a cu erd a  fe c h a  de la  b o d a , q u e ­
d a n d o  e n tr e ta n to  la  m u ch a ch a  d e p o s ita d a  
en u n a  c a s a  a m ig a . P r e p á r a se  e n to n c e s  la  
g r a n  b o d a  g ita n a .

Lo q u e  h a y  de m á s  in te r e s a n te  en  e s ta  
f ie s ta  (e n  e l s e n t id o  m u s ic a l q u e  n o so tr o s  

v a m o s  b u sc a n d o ) e s  lo  q u e  p u d ié r a m o s  l l a ­
m a r  la  p ru eb a  de la  v ir g in id a d , o  lo s  c o ro s  
e p ita lá m ic o s  a  la  v ir g in id a d  ren d id a  p o r  e l 
a m o r . E s  a  la  m a d r u g a d a  d e  la  n o c h e  de  
n o v io s  cu a n d o  e s t o  s e  c e le b r a . T o d o s lo s  in ­
v ita d o s  a cu d en , v e s t id o s  con  lo  m ejo r  q u e  
t ie a e n  y  con  g r a n  c a r g a  de a lm e n d r a s  e n ­
d u lz a d a s . L a s g u it a r r a s ,  la s  c a s t a ñ u e la s ,  ¡as  

c a r r a ñ a c a s  ( e s p e c ie  de m a tr a c a  p r im it iv a )  
tod o  lo  q u e  p u ed e  h a cer  ru id o  o  m ú s ic a , 
e s t á  p rev en id o . E n to n c e s  e n tr a n  e n  lu a l ­
co b a  nuj»cial la s  m u je r e s  m á s r e s p e ta b le s  
de la  r e u n ió n  y  el r e s to  a g u a r d a  a fu e r a .

V an  ¡a s m u je r e s  a h a c e r  la  p ru eb a  d e  la  
v ir g in id a d  d e  la  n o v ia . Con un b la n co  p a ­
ñ u e lo  d e  se d a  cu b ren  e l s e x o  tu n d id o  por e l 
p r im er  a s a lto  n u p c ia l y  c o p ia n  en la  a lb u ­
ra in m a cu la d a  lo s  e s t ig m a s  s a n g r ie n to s  de  
la  v ir g in id a d  r a sg a d a . —  ¡A y  de la  m u jer  
q u e  no dé e n to n c e s  “ la  s e ñ a ” in d u d a b le ! —  
D e sp u é s  d e  h ech a  e s ta  p ru eb a , la s  m u je r e s  
s e  sa le n . U na lle v a  en  la s  m a n o s , co n  g e s t o  
de V e ró n ica , e l  p a ñ u e lo  m a n ch a d o ; la s  q u e  
la  s ig u e n  lle v a n  o tr o s  p a ñ u e lo s  to n  lo s  q u e  
im ita n  e l m ism o  g e s t o ,  y  to d a s  c a n ta n :

E n  un v erd e  prado  
p u se  m i p a ñ u e lo ;  
b ro ta ro n  tr e s  r o sa s  
co m o  tr e s  lu cero s .
D ic h o sa  la  m ad re  
q u e t ie n e  q u e  d ar  
r o sa s  y  ja z m in e s

S A U
e l c ie lo  no e s t á  c-n un la d o  d e te r m in a d o  p a ­
ra la  p ob re  h u m a n id a d  a n s io sa  de a z u l;  sa-  
l>e, y  por e so  ta l v e z  llo ra  s i le n c io sa m e n te  
su  tr is t e z a , q u e  e l c ie lo  e s t á  en  to d a s  p a r ­
te s ,  q u e e s t á  a ll í  donde ca d a  se r  v iv ie n te  
q u iera  o  p u ed a  v e r lo . E l sa u c e  sa b e , p o rq u e  
lo  ha v is to , q u e lo s  árl>oles q u e  su b en , s u ­
b en , su b en  a m u ch o s m e tr o s , ta m p o co  a l ­
ca n za n  e l c ie lo  y  s ie n te n  tan  in ta n g ib le  lo 
a zu l co m o  é l, que p a rece  te n e r lo  a su s  pi 

E l sa u c e , por p o e ta , so l ita r io , m e la n c ó ­
lico  y  “ m elen u d o " , s e  ha crea d o  un c ie lo ,  
t ie n e  un  c ie lo  su y o ;  e l q u e v iv e  r e f le ja d o  
en  la  fu e n te  a cu y o  borde n a c ió . E l sa b e , por  
p o e ta , que s ien d o  e l c ie lo  una rea lid a d  a  la  
q u e  lo s  h o m b res  del S ig lo  d esp o ja ro n  de  
su  p o esía  in g e n u a  y  fr e s c a  co m o  la p rop ia  
a g u a  de la  fu e n te , e s e  “c ie lo  a zu l q u e  to d o s  
v e m o s ” e s  a p e n a s  un p ed a zo  de a ir e , a ire , 
a ir e . Y cu a n d o  e l p o eta  le  ca n ta  a l c ie lo , 
lo s  h o m b res r íen , in c o m p r e n s iv o s  y  d u ros, 
p orq u e sa b en  q u e  e s tá  c ie n t íf ic a m e n te  d e ­
m o str a d o  que a c u e llo  no e s  m á s  q u e 1a 
p a r te  v is ib le  de la  a t m ó s f e ia  te r r e s tr e  d o n ­
d e , s i h a y  a lg o , e s e  a lg o  e s  e l r a y ° , q u e ya  
no lo m anda D io s , s in o  que e s  e l p rod u cto  
del en cu en tro  de dos c o r r ie n te s  e lé c tr ic a s .

a la  m a d r u g a .

Y o  p la n té u n  to m illo  
y  lo  v i c r ecer ;
e l q u e  q u ie r a  h o n ra , ¡p a d r in o !, 
q u e se  p o r te  b ien .

Y  u n  e s tr ib il lo :
¡A le g r ía ,  p a d r in o  h o n ra o !
¡A le g r ía ,  p a d r in o  h o n ra o !
¡Q ue ya  a  la  n o v ia  la  h a n  coron an !

H a y  q u e a d v e r t ir  q u e to d a s  e s ta s  co p la s  
no la s  v a n  c a n ta n d o  en  ord e n o  co n c ier to  
d e te r m in a d o , s in o  s im u ltá n e a m e n te , cada  
u n o  la  q u e  q u iere , s in  a c o m p a sa r se  lo s  unos  
a lo s  o tr o s , en  u n a  a lg a r a b ía  e x tr a o r d in a r ia  
y  fa n t á s t ic a .  L a c o n te m p la c ió n  de lo s  e s t i g ­
m a s  de la  v ir g in id a d  p ro d u ce  en  la  a s is te n ­
c ia  un fr e n é t ic o  e n tu s ia sm o . S a len  a  poco  
lo s  n o v io s . D e r r á m a n se  so b r e  e llo s  lo s  p u ­
ñ a d o s de a lm e n d r a s  a z u c a r a d a s ;  p r in cip ia  
e l v in o  a r e p a r t i r s e . . .

E s  un  co ro  p r im it iv o , s a lv a g e , que a so m ­
b ra r ía  a l m á s  a c o stu m b r a d o  a lo s  “ e sp e c tá ­
c u lo s  f u e r t e s ” . E l in s t in to  m u s ic a l g ita n o  
ú n ic a m e n te  p u ed e  d o m in a r  e s ta  g ra n  a lg a ­
r a b ía  de so n id o s  en  u n a  e x tr a o r d in a r ia  y 
b á r b a r a  u n id a d  s in fó n ic a .

.N o s  a le ja r ía m o s  m u ch o , y  n o s e x te n d e ­
r ía m o s  d e m a s ia d o  s i s ig u ié r a m o s  co m en ­
ta n d o  la  v id a  g ita n a , q u e  só lo  s e  co n o ce  pol­
la  v e r s ió n  p in to r e sc a  q u e  ha dado de e lla  
la  l i te r a tu r a . La rea lid a d  e s  b ien  d is tin ta  
de la  v e r s ió n  lite r a r ia . S e  tr a ta  de un p u e ­
b lo  p e r se g u id o , a b ru m a d o  p or  la  m ise r ia  de  
una v id a  in fe r io r , la s t im a d o  por to d a s  la s  
c r u e ld a d e s  de un s is te m a  p o lic ia l q u e v é  en  
e llo s  nada m á s q u e h o lg a z a n e s  y  b and idos. 
La m a y o r ía  de la  g e n te  e sp a ñ o la  c r e e  que  
e l g ita n o  no s ir v e  para  n ada y  que tod os  
lo s  ro b o s, p il le r ía s  y  m a ld a d e s  p o s ib le s  son  
ob ra  y  e n se ñ a n z a  de é l .

E s tá n  por ta n to  lo s  p o b res g ita n o s  a r r in ­
c o n a d o s n i m a r g e n  de lo s  p u eb lo s , en b a ­
rr io s  q u e e l B a ed ek er  a n o ta  co m o  p e lig r o  
so s ;  a ll í  su fr e n  y  c a n ta n , m a rca d o s por a t a ­
v ism o s  in d e s c ifr a b le s , s in  ilu s ió n  do un m a ­
ñ a n a  m e jo r , a le g r a n d o  con  su s  ca n to s  el 
fr a c a s o  h is tó r ic o  de su  ra za , q u e fu é , s in  
d u d a, u n a  ra za  h ero ica  y  s e le c ta . E llo s  m is ­
m os e x p r e sa n  a d m ir a b le m e n te  e l s e n t id o  
p ro fu n d o  q u e t ie n e n  de su  p a sa d o  i lu s tr e  en  
u na de su s  m á s  b e lla s  c o p la s :

“ N o  h a b le s  m al de lo s  g ita n o s ,  
q u e  t ie n e n  s a n g r e  d e  R e y e s  
en  la s  p a lm a s  de la s  m a n o s” . 

( r n i U n u m á  e n  e !  p r ó x i m o  m i  m e r o

E l sa u c e , e n to n c e s , p o e ta , se  creó  su  c ie ­
lo; e l p ed a zo  de c ie lo  q u e  in v a r ia b le m e n te  
r e f le ja  en  e l a g u a  de la  fu e n te  a  cu y o  b o r­
de n a ció . N a d ie  sa b e , sin'* e l m ism o  sa u c e , 
que e x is t e  a q u e l c ie lo ;  y  el sa u c e  lo ha p o ­
b lado  de m il fa n ta s ía s ,  de m il d u lc e s  y  t ie r ­
n a s y  a r m o n io sa s  y  a b su rd a s  fa n ta s ía s . E l 
sa u c e , a b so r to  a n te  ta n ta  b e lleza , a n te  ta n ­
ta  m a r a v illa , ha q u ed ad o  in m ó v il, s i le n ­
c io so  y  so l ita r io , s in  s e n t ir  lo s  r ig o r e s  del 
In v iern o , en  q u e lo s  á r b o le s  se  m a rch ita n  y  
s e  d e sh o ja n , s in  s e n t ir  e l v iv if ic a n te  ¿ lito  
de !a P r im a v e r a , en  q u e to d o s  lo s  á rb o le s  
reto ñ a n .

Y a s í, co m o  to d o s ig n o ra n  q u e  e x is te  e se  
c ie lo , e l sa u c e  e s t á  s e g u r o  d e  su  rea lid ad , 
p orq u e sa b e  que n a d ie  ha d e  ir a d e sp o ­
b la r le  su  c ie lo , com o h ic iero n  c °n  a q u el 
o tro  de lo s  h o m b res , h a c ia  t i  cu a l, por a l ­
c a n z a r lo , lo s  d em á s á rb o le s  su b en , su b en , 
s u b e n . . .

P o r  e so  e l sa u c e  e s tá  s ie m p r e  v erd e, e s tá  
s ie m p r e  e n v u e lto  en  e l m an to  de su  e sp e ­
ra n za  . . .

O rosm án M orat“rio.

M on tev id eo , lá d t .
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GUILLERMO LABORDE INICIA 
LA ESCENOGRAFIA NACIONAL 

MODERNA

La Kermese Colonial de Aviación
En Montevideo, donde abundan los tea­

tros pero en los cuales la escenografía na­
cional moderna era desconocida; donde has­
ta pasan desapercibidas las excelentísimas 
ded extranjero que desfilan de cuando en 
cuando, sobre todo en Tlalcts y Bataclanes; 
donde ni los empresarios, ni los actores, 
ni los propios autores se preocupan de que 
este arte complementario del teatro ocupe 
el digno puesto que le corresponde en toda 
obra; donde todos se conforman con unos 
telones y unas bambalinas del más chato 
reailsmo; ha sido un acontecimiento ines­
perado que el Comité de Aviación haya te­
nido el acierto de dirigirse a un pintor co­
mo el señor Laborde para ejecutar la de­
coración de su Kermese; y queremos creer 
<rue esta decisión no se debe a la casualidad, 
sino a que ha primado esta vez, y esto es 
raro, en una Comisión para fines de Arte, 
un adecuado criterio artístico.

La obra del pintor I-aborde, sin ser exce­
sivamente moderna, es decir, sin echar ma­
no de los valiosos recursos decorativos del 
Cubismo y del Futurismo, tiene un espíri­
tu nuevo muy acentuado y gallardo. De 
acuerdo con el mundo del teatro, que es el 
de la fantasía. I-aborde procedió lejos de 
toda preocupación estrecha de verisimili­
tud, en las proporciones, en el color, en la 
forma y en los demás caracteres de una 
realidad objetiva, inerte y polvorienta, en 
tanto que no recibe, por la interpretación 
del artista — sea pintor, sea poeta, sea 
músico, sea arquitecto, sea novelista, sea 
dramaturgo — los medios de proyectarse 
en ondas vibrantes a través del espacio 
infinito del alma. Aquella fuente central, 
mayor que toda la ciudad, el color sonoro 
y violento, la simplificación de las formas, 
todo esto es moderno y está muy bien. Eli 
lo alto, brilla la solución más ingeniosa y 
bella de la obra, un inmenso cielo cargado 
de nubes henchidas de luz coloreada, alum­
bramiento del Sol en el cénit, frente al cual 
un águila — justo símbolo de la Kermese 
— tiende sus alas hacia la altura con la 
más noble arrogancia del heroísmo. Gran 
partido supo sacar también Laborde de la 
iluminación artificial, a pesar de no dis­
poner de aparatos especiales de los cuales 
la escenografía moderna hace uso en gran 
escala. Sin perjuicio de una rica variedad 
en el contraste de colores y sombras, ha 
obtenido una luz difusa muy agradable, 
por la feliz concentración de la luz inverti­
da en la fuente central y la distribución de 
otras más débiles, interiores y exteriores. 
Dominan de este modo los colores de la de­
coración, sin que los ojos del público se 
sientan heridos por ninguna luz violenta. 
Hay, sin embargo, muchísima luz, y todo 
el secreto de la voluptuosidad sentida por 
el público está en ese ordenamiento inge­
nioso que le ha dado el pintor. Tampoco se 
podría sacar mejor partido que el que obtu­
ro Laborde, en la interpretación decorati­
va de los motivos coloniales que consti­
tuyen el objeto y la amenidad de su obra, 
las paredes blancas, los techos de teja, los 
azulejos, las rejas de hierro, los balcones 
volados, los distintos tipos de faroles, ele­
mentos que ha tratado con un gusto pin­

toresco lleno de exquisitez y de audacia.
Muy de veras felicitamos a! Comité or­

ganizador de la Kermese, cuya lección da 
cordura recurriendo a verdaderos artistas

APOSTILLAS DE MI? .  PICKWICK

El I-ibro de las Rondas, (cuentos humo­
rísticos). por Antonio Soto (Boy). Carátu­
la de Mario Radaelü. Ed. Maximino García. 
Montevideo. 11*24. Con los elementos de una 
ciudad de juguetería, arbolitos, personas y 
animalejos calzados los pies en el único za­
pato de una rodaja o pastilla roja, casitas 
y transías de cartón y fuertes colores de co­
meta, que son los de la infancia, consiguió 
Radaelli, con la travesura que le caracte­
riza, llamar la atención amablemente sobre 
este libro de las rondas, o sea. de un cro­
nista que, a fuer de tal. registra observacio­
nes acerca de personas, cosas y hechos en 
lodas partes por donde le lleva o hace ron­
dar el movimiento continuo de su oficio. Pe­
ro esto es modestia del autor. Fe trata de 
algo más que un cronista volandero dedi­
cado a escribir sus impresiones en el agua 
de la prensa diaria. No sólo de algo más, 
sino de mucho más. De buena gana cede­
ríamos a la tentación de echar las bases 
de un ensayo, aunque luego no lo lleváse­
mos a término — cosa propia de un ensayo 
— sobre el humorismo, co nía oportunidad 
de esto libio, si en el otro platillo de las 
ganas no pesasen igualmente las de no ha- 
cerlo. Saltando, pues, del sueño de grande­
zas al modesto deseo de manifestar nuestra 
gratitud hacia un libro que nos ha deleita­
do, por el medio fácil de ordenar las acota­
ciones hechas con este fin al margen de sus 
páginas, lo primero que se pregunta es có­
mo es el humorismo de Boy. Porque hay 
humorismo de hacer reir, de hacer sonreír y 
ele hacer pensar. Lo último constituye el 
humorismo de los grandes maestros, Cer 
vantes, Shakespeare, Moliere, Aristófanes, 
Anatole, Swift, Shaw y casi es un mal hu­
mor, y un absurdo, poique es la risa de una 
calavera o de un payaso trascendental, que 
confirma la hipótesis de Diego Ruiz cuan­
do sostiene seriamente que el hombre es 
un animal serio. Esta literatura antinómi­
ca es la de una especie de filósofos profun­
dísimos que teniendo motivos de sobra para 
no reirse, lo intentan de una manera deses­
perada e inexplicable. Y cuanto más filó­
sofos, más ridículos se ponen a sí mismos y 
a todas las cosas de que tratan. Shakespea­
re, dice simpáticamente por boca del señor 
Jacobo: “ . . .  Yo chupo la melancolía de 
una canción, como una comadreja chupa el 
contenido de un huevo”. Y las zapatetas im­
púdicas de don Quijote en la peña pobre, y 
la simulación de visiones fantásticas en la 
cueva de Montesinos, no son propias de la 
gravedad del héroe, ni de Cervantes, que la 
induce a cometer tales locuras en lugar 
suyo. Bergeret y Pickwick, impulsados tam­
bién por sus creadores, han dicho y hecho 
no pocas arcanidades. ¿Por qué se maltra­
tan así, por qué se ríen si no quieren reirse?

debe ser imitada en todos estos casos, y al 
pintor Guillermo I-aborde, que de manera 
tan brillante ha iniciado en rces’ro medio 
el arte de la escenografía.

No se sabe, pero sí que mezclan a este vi­
nagre azucarado la más honda piedad por 
los hombres, siendo ellos más dignos de 
compasión que todos. Cuando predomina es­
te temperamento, en Dickens, en Daudet, la 
emoción y el entretenimiento cautivan a to­
óla clase de lctores. míen.ras que el humo­
rismo filosófico es plato fuerte y poco so­
licitado. Nuestro Boy se halla en aquella 
línea. Su libro, que es una colección de 
breves relatos, pudo haber sido una novela 
del tipo de las de Dickens tan sólo con ha­
berlos ligado a uno central que pudo ha­
ber sido cualquiera de ellos, el que parezca 
menos apto, la vida solitaria de Don Fe­
derico y Don Juan, frontero» en el pupitre 
de un viejo escritorio comercial que sacan 
de su afecto forzoso la necesidad vital de 
enojarse una vez por semana, y hacen er- 
gotismo sobre quién tiene hora mejor en el 
bolsillo y n quién le toca entrar primero 
cuando se encuentran a un tiempo en el re­
llano de la escalera, conflicto que la pun­
tualidad de su coducta les plantea todos los 
días; sacándolos de allí a sus casas, sean » 
no rasados, con los hilos sueltos de su pa­
sado, su debilidad, algún sobrino calavera, 
algún hermano loco románticamente per­
dido que vuelve un día de cualquier parte y 
deja al irse otra vez un rastro luminoso de 
prodigalidad y de burla sobre las cabezas 
de los dos amigos enemigos, tantas cosas, 
vaya usted a saber, de las que, por lo visto, 
ie suceden a todo el mundo, pudieron haber 
servido para mantener visible de cuando en 
cuando, esta vida en estribillo de las dos 
grandes hormigas oficinescas, a cuyo alre­
dedor girasen, ofuscándolas con su res­
plandor y turbulencia o ennobleciendo su 
silencio, las demás rondas de la calle, del 
tráfico vivo, zancadillas y placeres guerre­
ros del mundo de los negocios con que, sin 
duda, está relacionado un escritorio, los 
puertos, las mercancías, los vapores y tre­
nes incansables, y luego la dulzura de los 
prados de tierra adentro, con su henchida 
sensualidad solar y carnívora, y también 
la greguería infantil bajo una lluvia de con­
fites y al paso doble de las electrizantes 
charangas marciales. Con este procedimien­
to, autorizado por nombres que asusta men­
tar: Cervantes, Dickens, renovado con tan­
ta gloria en nuestros días por Anatole 
France, y en alguna de sus mejores obras 
por Baroja, técnica de novelar de los tan 
sabrosos primitivos españoles, de Lesage, 
de Rabelais, — preferida siempre por la li­
teratura picaresca, es curioso — y aún po­
dría recordarse a los cuentistas árabes e ita­
lianos, se obtiene algo de mayor importan­
cia que ascender por la escala más o menos 
convencional de las categorías literarias; y 
es un enriquecimiento de la ficción que do­
blemente la favorece; si ha de ser entrete­
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n id o  s im u la c r o  d e  la  v id a ;  p u e s  c o m o  e l c e n ­
tr o  s e  d e s a r r o l le  co n  p r e d o m in io  so b r e  t o ­
d o  e l  c a m p o  d e l r e la to , é s t e  r e s u lta r á  c a n ­
sa d o  p o r  d e fe c to  d e  im a g in a c ió n  y  por e x ­
c e s o  e x p lic a t iv o , v a g o  e in e f ic a z  p o r  f a l t a  
d e  s ín t e s i s ,  q u e  n o  p u d ien d o  a p lic a r s e  a 
o r d e n a r  e f e c t o s  d e  p r o g r e s ió n  m á s  a llá  de  
c ie r to  l ím ite ,  m e n o s  p o d rá  c o n s e g u ir lo  con  
la  d iv is ió n  d e  la s  u n id a d e s , d a d a  la  ra p id ez  
d e l e s p ír itu  y  la  fo r m a  a b r e v ia d a  d e  la s  
e m o c io n e s . P o d r á  s e r  m u y  b u en a  p a ra  la  
c ie n c ia  la  d iv is ió n  d e  lo s  p r im e r o s  e le m e n ­
t o s ,  p ero  lle v a d o  e s t e  m é to d o  a  la  c r e a c ió n  
l i t e r a r ia  d ió  de s í ,  p o d r ía  p e n s a r s e , la  m o ­
n o to n ía  y  el a b u so  d e  in tr o sp e c c ió n  c a r a c ­
t e r ís t ic o s  d e  la  n o v e la  y  d e l te a tr o  m o d e r ­
n o s , p r in c ip a lm e n te . D e to d o s  m o d o s , s i b ien  
a l lib ro  d e  B o y  le  f a l t a  e s t a  f á c i l  u n if ic a ­
c ió n  d e  e s p is o d io s ,  t ie n e  la  d if íc i l  d iv e r s i­
dad  d e  lo s  m ism o s , en  c ie r to  o rd en , s in  e m ­
b a r g o , y  d e  c ie r ta  c a lid a d , q u e  no a ju s t á n ­
d o se  p o r  c o m p le to  a la  d e  la  c r ó n ic a , n i de  
la  a n é c d o ta , ni del c u e n to , y  p a rec id a  en  
c a m b io  a la  de p a r te s  de un v a s to  e s p e c t á ­
c u lo  q u e  s e  a r m o n iz a  en  lo s  o jo s  y  en  la 
m e n te  d e  un  e sp e c ta d o r  r e f le x iv o  —  c a r á c ­
t e r  d e l v e r d a d e r o  h u m o r is ta  —  p u ed e  c o n ­
c lu ir s e  q u e  c o r r e sp o n d e  al g é n e r o  d e  la n o ­
v e la  l la m a d a  p or  a lg u n o s  e p isó d ic a . H u m o ­
r is ta  de b u en a  c e p a , t ie n e  a q u e l g u s t o  e x ­
tr a ñ o  en  la  s u c c ió n  d e  m e la n c o lía s , p a r a d o ­
ja s .  r e g o c ijo s  b u c ó lic o s  y  don  de h u m a n i­
d a d  co n  m a t ic e s  d e  la  te r n u r a  ta n  p ro p ia  
d el n o v e li s ta  in g lé s  c ita d o  r e p e t id a s  v o c e s  
en  e s t a s  l ín e a s ,  p or  a so c ia c ió n  d e  id e a s  a lg o  
e x p r e s iv a , s in  d u d a , y  a lg u n o s  to q u e s  de su  
t e r r ib le  d r a m a tic id a d . E l c a p ítu lo  q u e  se  
t i tu la  “ E l d r a m a  d e  ca d a  u n o ” e s  d e  u n a  
m o d e s t ia  c o n m o v e d o r a . E sa  M a n u e la , p a ­
r e c e  h a b er  h ech o  u n  v o to  de sa n t id a d  de su  
se r v id u m b r e , s ie m p r e  co n  d u lce  d isp o s ic ió n  
p a ra  c u m p lir  lo s  m á s  d if íc i le s ,  m ú lt ip le s  y  
v a r ia b le s  c a p r ic h o s  d e  lo s  n iñ o s  a  su  c u i­
d a d o , d e te n ié n d o se  b r e v e  ra to  a lg u n a  v ez  
p a ra  o p r im ir  co n  la s  m a n o s la  p u n ta d a  q u e  
le  m u erd e  la c in tu r a  y  a l f in  la  m a ta , d e s a ­
p a r e c ie n d o  o  q u ed a n d o  en  la s  a lm ita s  d>- 
m il c o lo r e s  co m o  u n a  f ig u r a  le ja n a  o d e  
su e ñ o . E s te  p e r fu m e  d e  h a g io g r a f ía  t i e ­
n en  m u ch o s d e  lo s  r e la to s  d e  B o y . S ir v a n  
d e  e je m p lo s :  “ E l m a e s tr o  y  J u a n " , de una  
in te n sa  m e la n c o lía , y  q u e in fu n d e  un s e n ­
t im ie n t o  de v e n e r a c ió n  e d if ic a n te . “ E l p e ­
rro  a p o s t ó lic o ” , e l q u e  s ig u e  a c u a lq u ie r a  
en  la s  a lt a s  h o r a s  d e  la  n o ch e  c iu d a d a n a , 
f la c o s  y  a h ito s  d e  p u n ta p ié s , q u e  h a cen  e llo s  
m ism o s  un c a m in o  d e  p e r fe c c ió n  y  q u ieren  
e n se ñ a r lo  a lo s  h o m b r e s . R a ro  q u e  e l a u to r  
s e  h a y a  d e te n id o  ta n  p oco  en  e l m o m en to  
c u lm in a n te  del a s c e t is m o  p erru n o , cu a n d o  
lo s  s a y o n e s  m u n ic ip a le s  lo s  to m a n  a  la z o  y 
s e  lo s  lle v a n  e n ja u la d o s  p or en  m ed io  de la 
c h iq u ille r ía  g o z o sa  y  a  p e sa r  d e  lo s  d e n u e s ­
to s  d e  g o r d a s  co m a d rp s y  v e je z u e lo s . B ien  
q u e  ta l su c e s o  c o n s t itu y a  e l a su n to  de o tro  
f in o  y  t ie r n o  r e la to  q u e  s e  lla m a : “ E l h i­
d a lg o  en  la  p e r r e r a ”. D e u n a  s u a v e  s o c a ­
r r o n e r ía , “ La im ita c ió n  de C r is to ’’, s i n os  
a tr e v ié s e m o s , lo  p ro c la m a r ía m o s  e l m ejo r  
d e  to d o s , p or la  b e lle z a  e x q u is ita  de su  c o m ­
p o s ic ió n . E s te  F r a y  V icen te  la ic o , q u e g r a ­
d ú a  co n  in o c e n te  a s tu c in  su  g lo to n e r ía  por  
la s  m á x im a s  d e l lib ro  d e v o to  q u e llev a  
s ie m p r e  c o n s ig o  y  q u e m u ere  a p u n to  de  
r e v e n ta r  de un a tr a c ó n  de h u ev o s  d u ro s , 
d ig n o  e s  d e l b u r il o  d e  lo s  á c id o s  de un g r a ­
b a d o r  a n t ig u o . T e r r ib le  ta m b ién  e l “ A p ó ­
lo g o  d e l g a u c h o  m á s v a lie n te ” en  que m u e ­
ren  a  p u ñ a la d a s  y  su m id o s  en  e l b a ñ o  de un 

p a n ta n o  d o s  b r a v o s  m o c e to n e s , p a ra  s a t i s ­
fa c e r  la  v a n id a d  d e  s u s  p a g o s  r iv a le s . D e la  
m is m a  ín d o le  y  v a lo r , e l t i tu la d o  “ C om a  
q u e so , a m ig o ” . D iv e r tid o s  en  e x tr e m o , loa  
q u e  a c o ta m o s  r á p id a m e n te  a h o ra , p u es, s e ­
g ú n  p a r e c e , la s  n o ta s  b ib l io g r á f ic a s  no p u e ­
d e n  s e r  m u y  la r g a s .  “ S e  su sp e n d e n  la s  
p r u e b a s ” , t ie n e  un  g r a c e jo  y  una a n im a ­
c ió n  q u e  d is g u s t a  d a r  con  e l p u n to  f in a l.

“ U n  m o n u m e n to  a l p la n e ta ” , e s  to d a v ía  
m á s g r a c io s o , p a r a  n u e s tr o  g u s t o  un  poco  
f le m á t ic o , y  e s ta m o s  s e g u r o s  q u e  P ic k w ie k  
le  d a r ía  im p o r ta n te  lu g a r  en  e l d ia r io  de  
s u s  p a se o s  a r q u e o ló g ic o s . ¡A n o ta  un c a so  
r e a lm e n te  c ó sm ic o !  Con g r a c ia  y a  d e  r e ír ­
s e :  “ E l b il le t e  d e  c in c u e n ta  p e s o s ” , “ E l in ­
g lé s  q u e  se  o lv id ó  del a b o g a d o ” , “ L a c o r ­
b a ta  d e l P r e s id e n t e ” , “ P r e se n ta c ió n  del 
p o e ta  M ed in a " , y  o tr o s . D e u n  h u m o r ism o  
in te r m e d io , s ie m p r e  h a b la n d o  da lo s  m e ­
jo r e s , p u ed en  c o n s id e r a r se , p o r  o rd en  de  
m é r ito , “ E i v e c in o  d e  e n f r e n t e ” , m u y  b u e ­
n o , “ U n a  fo n d a  a n a r q u is ta ” , e x a c to  y  “ L os  
d e s  h o m b r e s  q u e  b u sca n  a l s e ñ o r ” , de u n a  
g r a d a c ió n  ta l de e fe c t o s  q u e  lo g r a  e n g a ñ a r  
c ó m ic a m e n te  a lo s  le c to r e s . C ro em o s h a b er  
c a s i a g to a d o  e l ín d ice  d e l lib ro  en  s u s  l i g e ­
r a s , p ero  p e n sa d a s  c it a s ,  y  e s to  s in  to r c e r  
n u e s tr o  p r o p ó s ito  do su b r a y a r  tan  só lo , a u n ­
q u e  a  n u e s tr o  m o d e s to  p a r e c e r , lo s  c a p ít u ­
lo s  m á s  n o ta b le s . D ig a m o s  u na v ez  m á s  p a ­
ra  te r m in a r , q u e  r e v e la  e s t e  lib ro  u n a  m a ­
d u r e z  d e  e s p ír itu  y  un d o m in io  té c n ic o  s u f i ­
c ie n te s  p a ra  p od er  c o n s id e r a r  h su a u to r , 
A n to n io  S o to  ( B o y ) ,  en  e l p la n o  do n u e s ­
tr o s  m á s  d e s ta c a d o s  e sc r ito r e s .

O cio  (p o e m a s ) ,  de E d u a rd o  D u a ld e . O r ­
n a to s  d e  P eñ a  P la ta . E d . P a la c io  d e l L ibro . 
M o n te v id e o .—  E s u na e d ic ió n  h ech a  con  
m u ch o  g u s to . L a s ta p a s  de P eñ a  P la ta , r e ­
v e la n  a un d ib u ja n te  m u y  b ien  o r ie n ta d o  y 
de s e le c to  se n t id o  d e c o r a tiv o , so b r e  to d o  la 
r e v e r sa , en  q u e v e n c e  con  g r a c ia  y e q u il i­
b r io  un te m a  h e te r o g é n e o  co m o  c o r r e sp o n ­
de a l b la só n  d e l p o e ta : u n a  c o ro n a  rea l en  
la s  s ie n e s  d e  un ja r r o  de c e r v e z a , c u y o  l í ­
q u id o  e s  la m u e r te , u na  c a la v e r a . E d u ard o  
D u a ld e  e s  un p o e ta  d e  c a lid a d . N o  h a y  duda.
Y  d íg a s e  de una v ez  lo  m á s q u e p u ed a  d e ­
c ir s e , a n te s  de tr a n sc r ib ir  la s  r e s tr ic c io n e s  
a n o ta d a s  p or un le c to r  c u a lq u ie r a , q u e  no  
e s  o tr a  c o sa  q u ien  f ir m a  e s t a s  lin e a s .  
E d u ard o  D u a ld e  e s  un g r a n  p o e ta  q u e por  
u n a m ezc la  d e  a b u lia  e s p ir itu a l , llá m e se  t e ­
d io , l lá m e s e  a ta r a x ia , l lá m e se  m a l d e l s i ­
g lo ,  y  de m o d e s t ia  en  su  m á s  d ig n o  s e n t i ­
do, q u e  e s  r e c o n o c im ie n to  de lo g ra n d e  que  
ya  e s t á  h ech o  y  se  h a ce  por o tr o s  to d o s  lo  i 
d ía s , no  s e  p id e  a s í m ism o  tod o  lo  g ra n d e  
q u e put-de h a cer . N o  s e  podría  p o n er  la  m a ­
no en  e l fu e g o  q u e  e s  de e s te  m odo, per.) 
h a y  in d ic io s  en  la  fo rm a  p e r fe c ta  q u e t i e ­
n en  m u ch o s de su s  p o e m a s , que b ien  p u d ie ­
ra s e r  e l té r m in o  de una m in u c io sa  e s p e c u ­
la c ió n  e s t é t ic a ,  p erso n a ! y  e r u d ita  a la  v ez , 
y en  la  c o n fe s ió n  de su  a c t itu d  q u e p od ria  
r e c o n s tr u ir se  con  e l a u x il io  de a lg u n o s  v e r ­
so s  que sa lp ic a n  e l d e sg a n o  de tod a  su  ob ra , 
y  e x p r e sa m e n te  en  la  p á g in a  p r e lim in a r  t i ­
tu la d a  “ T e n d e n c ia s” : D e sp e ja r  a la  e s tr o fa  
de to d a  r im a  v a n a . —  E L -gir la s  p a la b ra s  
d e su  m a s e n c ille z , —  P a ra  q u e la p o esía , 
ig u a l q u e la  m a ñ a n a . —- O s te n te  una a b s o ­
lu ta  y  b e lla  d esn u d ez . —  A  la e x p r e s ió n  
c-xacta e s ta r  ta n  só lo  a te n to , —  D e sp r e c ia r ,  
por m e ló d ico , n u e str o  r itm o  in te r io r , —  (d i­
ch o  im p o r ta n te )  —  M ien tra s  a la  m á s  le v e  
in s in u a c ió n  d e l v ie n to  —  E s m u s ica l e l a i ­
re a n u e s tr o  a lr e d e d o r ” . ¿ S e  d eb e  a e s ta  
d e sc o n f ia n z a  del a m a n e r a m ie n to  m u s ic a l dei 
a lm a , q u e d eje  m u ch os v e r so s  en u n a  l la n e ­
za  d esa b r id a , se m e ja n te  a la  que r e su lta  
s i d e ja m o s  de lado  e l in s t in to  o e l cu id a d o  
do la  p u n tu a c ió n  y  c e n a m o s  lo s  p á r r a fo s  
a n te s  de t ie m p o ?  ¿ Q u ie r e  d ec ir  que s o l t e ­
m o s la s  p a la b ra s  con  la p r im era  p e r c e p ­
c ió n  del e sp ír itu , y aún  m á s a tr á s , la s  p a ­
la b r a s  de un le n g u a je  de n iñ o s , q u e se r ía n  
a lg o  a s í  co m o  e l m a tiz  a u té n t ic o  de la s  c o ­
s a s ,  la  p r im era  im a g in a c ió n , la  c o r r e sp o n ­
d en c ia  in m ed ia ta  y , por lo  ta n to , pura dé­
lo s  se n t id o s  y  la s  c o sa s ;  y aún  m á s a tr á s ,  
q u e las p a la b ra s  p u d ieran  se r  arrancadles  
com o la s  f lo r e s  en  lo s ca m p o s  de la  r e a l i ­
dad  e x te r io r ;  y  aú n  m ás —  y  aq u í e s ta m o s  
en  e l l ím ite  —  q u e la s  c o sa s  so  e x p r e sa r a n  
por s í m ism a s , s in  la  m ed ia c ió n  del le n ­

guaje? De todo esto hay en la discusión 
última de las tendencias poéticas del mo­
mento, futuristas, ultraistas, añadida la 
crisis de las leyes rítmicas que apareja e! 
desarrollo cada vez mayor del llamado ver­
so libre, estudiada con tanta ciencia y sa­
gacidad por Yaz Ferreira en su ensayo so­
bre la percepción métrica. Pero compren­
damos esto: en ese limite que decimos, de la 
expresión que busca la primera claridad 
del día, no podrá verse también el borde 
de un abismo a donde puede llevarnos un 
impulso trágico y oscuro que la concien­
cia, bruscamente despertada, refrene por 
medio de la consideración impostergable de 
esta idea capital e innata: ser o no ser? 
Trasplantar una de esas flores, “tnn acá. . 
tan allá. . . columpiadas” — que dice nues­
tro altísimo poeta Enrique Casaravilla Le- 
mos — del aire indeciso en que viven “sus 
seres finos” ni de nuestro espíritu para 
darle una vida nueva que no deje de ser 
la suya y la nuestra; compenetrar la rea­
lidad sin ser absorbidos por ella, como el 
mar despiadado y omnipotente borra los 
deslices de los navios; múltiples relaciones 
de conciencia personal, a salvo de toda 
confusión mística; ser o no ser, lo primero 
no puede ser sino a expensas de una acción 
interior que comparta con la exterior el do­
minio de la expresión, causa de los símbo­
los del lenguaje, que por medio del arte 
pueden ser llevados a un grado de compren­
sión e intensidad extraordinarias. Cerrando 
esta larga disgresión, digamos que nues­
tro poeta se acercó al borde del abismo para 
contenerse en esta forma: “Pero yo en la 
sonora prisión de un cristal fino — Gusto 
más el sabor exquisito del vino — Y en el 
verso armonioso la verdad del concepto”. 
Sólo que la prisión de la forma, por sonora 
y cristalina que sea, no es otra que la del 
pensamiento, de la cual había dispuesto 
prescindir dos líneas antes absolutamente. 
Y, en efecto, su preocupación forma! es 
casi la msima de los parnasianos. ¿Los re­
sultados no lo serán asimismo porque haya 
caldo en su espíritu el germen de las nue­
vas escuelas poéticas ? Podría esta contra­
dicción o irresolución estética explicar có­
mo el espíritu ágil del poeta relaja de pron­
to el vuelo de la armonía para caer con dis­
plicentes compases en el polvo del más 
opaco renunciamiento. lie aquí la prueba 
en uno de los más hermosos sonetos del 
libro, y no lo es del todo, por eso, porque, 
para deleite del lector se cita uno de los 
más hermosos, en que, por lo mismo, el de­
fecto es menos perceptible: “Treinta años” :
— “Como un casquete antiguo de escuro 
terciopelo, — En luces carcomido por la 
polilla astral, — Cubre nuestra tristeza la 
eternidad del cielo, — Distinto en cada no­
che y en cada noche igual. — En acrobacia 
lírica nuestro ensueño ya viejo — Ensaya 
sus piruetas, mientras la soledad, — con 
la honradez segura y clara de un espejo, — 
Nos da la imagen cierta de nuestra reali­
dad. — Angustia de sabernos frente a nos­
otros mismos. — ¡Pasó la edad dichosa de 
absurdos narcisismos — Cuando era chico 
el mundo para nuestra ambición! — Hoy la 
vida c-s mezquina y 1a muerte oportuna, —
Y hasta la luminosa redondez de la luna — 
Nos parece una pompa de jabón”. En otro 
más hermoso todavía, que no reproduci­
mos porque ya lo ha sido mucho, “Renun­
ciación", su austera dignidad se va que­
brando veis o por verso hasta el final, como 
si el pensamiento del poeta olvidase su pri­
mer instante de fuerza apasionada y dolien­
te, o cediese a las veleidades de sn curso 
descuidado. Poemas de una línea nobilísima, 
como “La Partida”, se decoran al final de 
una gracia muy graciosa pero de un ar­
tificio incompatible con la emoción del te­
ma: “Me voy de la ciudad. Bajo el incier­
to — Resplandor del crepúsculo amarillo.



— El agua quieta del lejano puerto — Co­
bra agudon reflejos de cuchillo. — Me voy 
de la ciudad. ¿Qué emoción nuera — Me es­
perará a lo largo de la ruta ? El tren veloz 
que mi esperanza llera — Se hunde en la 
noche como en una gruta”. Y  termina: “La 
noche ofrece, con burlón intento, — En la 
bandeja azul del firmamento — La mone­
da de plata de la luna". “Claridad”, es otro 
bello poema, uno de los pocos del libro ani­
mado por la alegría de ririr, pero con las 
mismas desigualdades de tensión o cuerdas 
flojas, aunque está bastante sostenido el 
tema; empieza así: “Bajo el horizonte, el 
sol impaciente — Pone reja de oro múlti­
ple al Oriente. — Y  en azul ventana — Co­
mo una muchacha surge la mañana”. ¡Y 
qué llenos de pesadumbre infinita, los her­
mosos tercetos con que terminan “Neuras­
tenia” y “Crepúsculo”: “Soledad que acoge, 
soledad que ampara en la obscura angus­
tia y c nía noche clara — Y es como un 
anónimo lecho de hospital; — Está lleno 
el mundo de mi honda tristeza. — Como 
una colmena, sobre mi cabeza, — Zumban 
las estrellas su silencio astral.” Y el segun­
do: “¿Habrá alguna traición bajo esta cal­
ma — Que es anestesia lírica en el alma — 
Y  hace fácil la dicha y la quimera bella?; 
— La voluntad se ha ido en nubes de pere­
za. — Y  el crepúsculo es triste y en la vas­
ta tristeza — La primera inquietud es de 
una estrella”. Y este bellísimo comienzo de 
“Deseo”; “La noche es una copa milagro­
sa que encierra — El llanto azul de todas 
las estrellas y  vierte — Sobre el lago y el 
bosque, sobre el llano y la sierra, — Como 
un vago deseo de misterio y  de muerte”. A  
veces el gris invade como una niebla todo 
el campo del verso, y con efecto de engar- 
ze, piedra preciosa o amapola, se destaca 
una imagen de selecta y atrevida sensibi­
lidad: “Abre la noche estival, — Como un 
negro pavo real — Su enorme cola estre­
llada”. (Al hojear de nuevo el libro para 
transcribir las apostillas, encuentro mar­
cados esos versos de “Momento”, muy sos­
tenido, que, por tanto, no sirve para ejem­
plo de lo que venía diciendo, y sí el que 
paso a dar de “El Espejo”): “Y mientra* 
el crepúsculo se viste — De obispo, se pro­
longan sus reflejos — En las pupilas de la 
novia triste.” — Una condición estética del 
verso de Dualde es la manera como ensor­
dece los efectos más violentos: “Inundación 
de azul, la noche avanza”, — en el poema 
que acabamos de citar, sirva de ejemplo, y 
léase dos veces, cosa que hay que hacer 
con casi todos los suyos, tan atenuada, pero 
no muerta, suele darnos la emoción de sus 
más intensas y ricas expresiones. Tiene una 
música antigua, de cuarteto, sin metales, 
de nobles y delicados giros. De los parna­
sianos, el cincelamiento, la precisión ver­
bal, pero no la sonoridad; y  de los simbo­
listas, la intimidad, pero no la exterioridad 
de sonido y de color. Sus preferencias de­
ben oscilar entre Verlaine y  Heredia o Mo- 
reas. N o  obstante, algunos de sus poemas, 
como “Eternidad”, sin duda porque res­
pondan a un dolor muy agudo y  habitual, o 
por lo que sea, se destacan netamente del 
principio al fin sobre el fondo de nuestro 
corazón: “Media luna de cobre que se hun­
de — E n la hendidura de la lejanía, — Y  
en la sombra las copas de los árboles — Son 
más obscuras que la noche misma. — Fran­
ja de niebla astral, la vía láctea — Cruza, 
como una banda, el firmamento. — Un 
perfume de tierra áspera y brava — Sube 
y me envuelve con su fuerte incienso. — 
Quieren mis ojos .corno dos puñales, — 
Atravesar la noche, — Indiferente a mi 
mezquino hastío. — Mas siento que mi vi­
da se hace honda, — Porque en la luz de 
las constelaciones — Vigilo el pulso azul 
del infinito.” — Nos falta citar de los bue-
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ALTOS DE CAM INANTE

Próximo libro de Parra del Riego
(Femando Morales, Editor)

El celebrado poeta Juan Parra del Riego, 
de los nuestros, — lo decimos con orgullo 
— ha dado ya a la imprenta el original de 
un libro admirable, con el título de estas 
líneas, y del cual anticipamos el índice, 
como dato expresivo de su importancia:
AL CIELO 
A- Pampa Argentina 
R Loa del Fút-bol
♦  Los Vientos del Perú 
LOS HOMBRES
♦A l Motor Maravilloso
♦ Marcha Inameno 
*A  Woodrow Wilaon 
•*A Walt Withmann
NOCTURNOS

N.o 1, N.o 2, N.o 3, N.o 4, N.o 5, No <>. 
EL AMOR, LAS CIUDADES, LOS AMIGOS 
4* Mañana con el A lba...

Nochebuena mágica . . . !
#  Carta Sentimental 

Matinatta
El Amigo

^  A Daniel de la Vega por su libro Claridad 
A Montevideo 

M  Gabriela Mistral 
3̂  Cacería en el Alba
•  Celeste es la sombra bajo las glicinas... 

Secreto
«á Tu voz
$  Sensación marina 
•^Tucumán 
TRES CANCIONES 
9  Canción de luna
iá Canción de la Cabecita Elegante y Dorada
#  Canción desolada para un muerto 
SONETOS DE LA PAMPA
♦  Carnaval criollo
#  La Vidalita 

Noche
•  Serenata en el campo 

Tranquera noctarna
LEJOS 
^  Lejos. . .

n o s p o e m a s  d e l lib ro , sa lv o  erro r  u o m is ió n , 
lo s  s ig u ie n te s :  “ B la só n ” , “ L lu e v e ” , “ E n  la  
ta r d « ” (m u y  b e l lo ) ,  “ O p resió iJ” , “ V a n i­
d a d ” (m a r q u in e sc o , g a lla r d o  y  f in o ) ,  e l 
f in a l de “ E l B a u t is m o ” : “ E l so l, d e sd e  el 
O rien te , co m o  un S a n  J u a n  B a u t is ta ,  —  
E n un  J o rd á n  de oro b en d ice  la  m a ñ a n a ” ; 
“ L a R o sa ” (p e r o  m á s  fr e s c u r a  en e l a m o r , 
p o e ta s . L a s  r o sa s  no se  c o m e n ) . “ O r g u llo ” 
(b ie n  q u e a r te  y  a r t if ic io  no se a n  lo  m is ­
m o ) ,  “ A ta r d e c e r ” (b ie n  d e sc r ito , p ero  n o  se  
d eb e d e sc r ib ir ) , “ V o lu p tu o s id a d ” (á n im o , 
p o e ta s , c a n to s  de v id a  y  e s p e r a n z a ) ,  “ P a i­
s a j e ” : “ T ra e  la  n o ch e  s i le n c io  p a ra  to d a s  
la s  a v e s  —  Y  e n lu ta d a s  c a p u c h a s  p a ra  lo s  
p in o s  g r a v e s . . . . ” ; “Im p o te n c ia ” , “ S ie s t a ” 
( e s a  p a la b ra  r o l, e s  fe ís im a , y  aq u í u n  poco  
r ip io s a ) , “ L a H e b r a ” y  a lg ú n  o tro ; p a ra  
te r m in a r  d ic ien d o  q u e no h a c e m o s  a l p o e ta  
m ás r e se r v a s  q u e la s  q u e é l m ism o  n o s  h a ce  
de lo s  te s o r o s  de su  a lm a  e x q u is ita  y  se r ia , 
a  la  q u e deb e p ed ir  m á s  p a ra  m á s  d a rn o s, 
r o g á n d o le  q u e n o s  p erd o n e  la  cru e ld a d  del 
p ed id o , s i la  tu v ie r e .

“ E l A rb o l J o v e n ” ( P o e s ía s ) ,  p or  O p h elia  
C alo B erro . E d . T or. B u e n o s  A ir e s . L a  p u ­
r e z a  con  q u e e s t á  e d ita d o  e s te  lib ro , c o ­
rresp o n d e  a la  e s t é t ic a  d e  su  co n te n id o . E n  
lo  e x te r io r  de la  im a g e n  y  d e l r itm o , to n o s  
y  c a d e n c ia s  d e sv a n e c id a s , de u n a  d e sp e ja d a  
fr e s c u r a  m a t in a l, m ie n tr a s  q u e p o r  d eb a jo , 
y  e s to  e s  lo  e x tr a ñ o , p a lp ita  in te n s a m e n te  
la  p a sió n  fo s c a  de la s  a lm a s  r e a le s  y  v e r ­
d a d era s . F r a n c isc o  d e  A s is ,  S a n  J u a n  de la  
C ru z, V e r la in e , te n ía n  a s im is m o  v e r s o  c la ­
ro y  a lm a  f ie r a . S in  d u d a , e s ta  in c o m p a tib i-

R E F L E X I O N
Para que haya curso y espacio a toda 

clase de vidas y de manifestaciones tiene 
que existir la muerte.

Y también para las grandes transforma­
ciones.

Sin ella sería limitada la Manifestación. 
Y, un Universo así es hasta inconcebi­

ble. . . %
E. Casaravilla Lemoa.

lidad explica — sin explicarla — la trage­
dia del misticismo ascético. En "Las dos 
cadenas”, lo dice así Ophelia Calo: “Estoy 
encadenada por dos fuertes cadenas. — Ca­
dena de mi carne, — cadena de mi alma! — 
¡oh! ¡Si un día pudiera desatar las cade­
nas! — Con mis dos manos solas, — sin 
llamar a la muerte; — que es cadena más 
fu erte ...! — ¡Oh! ¡Si un día pudiera de­
satar a las dos! Y que el amor hiciera de 
las duras cadenas, — dos místicas escalas
— para llegar a D io s .. .” De su exquisita 
sensibilidad, pueden dar fe los siguientes 
poema*, que son los mejores del libro: 
"Suavidad”: “La tarde pliega sus alas — 
como un ensroat» pájaro con sueño... — 
Se curva poco a poco, y en la quietud do­
rada — todo el lago parece una garza ro­
sada. — Se alarga la mirada como el vuelo 
le un ave. . .  — Mi ensueño inmóvil es am­
plio como un viaje; —* recojo en mi falda 
tenue, profunda y grave — la voluptuosa 
hora de afelpado plumaje. — ¡Nada me fal­
ta ahora! ¿qué podrías tú darme, — via­
jero que has pasado muy cerca de mi lado,
— ¿qué podrías tú darme que tuviera el si­
lencio maravilloso y simple de este paisaje 
claro?”. “Polvo” : ‘Se me va de los dedos co­
me are*a la vida. ..  — Se me va de los de­
dos ¿ y a  dónde caerá? — Este polvo de 
oro de mi vida perdida. — esta arena peque­
ña, ¿a dónde volverá?... — Venid... Lle­
nad el hueco que en el alma me queda, — 
echadme polvo de oro de algún nuevo do­
lor. . . — Mi corazón precisa, hondo cáliz 
de seda, — siete llagas abiertas como una 
roja flor. — No dejes que se pierda todo el 
polvo en la tierra. . .  — extiéndeme una 
mano que recoja al caer — esta arena de 
oro, tan leve que parece, — una lenta cari • 
cia que se va de mi ser .. . ” Todo así. de so­
nido lejano y alma ensimismada, en cuyo 
aire tiemblan las ramas y el canto eterno 
de los afanes desconocidos.
••Cervantes” , “ Rubén Darío” y “ Rodó” , 
por Humberto Zarrilli y Roberto Abadie Su­
riano. — Palacio del Libro, 1924. — Monte­
video. — Un verdadero acontecimiento, no 
sólo pedagógico-literario, sino en el sentido 
nacional y americano, es la revolucionaria 
obra de Lenguaje que acaban de publicar, 
aprobada como texto oficial, dos jóvenes bru­
ta ayer casi desconocidos y hoy considerados 
como dos de los maestros que más se desta­
can en las actividades intelectuales.

Romper con los moldes fríos de la vieja 
didáctica—instrumento de tortura para el es­
píritu infantil, camino equivocado que no 
conducía a ninguna parte, a no ser a la mu­
tilación del cerebro del niño — renovar el 
aire viciado de la Escuela basta que no que­
de en ella ni el más leve olor a cárcel que la 
caracteriza, haciendo entro! allí una racha 
de juventud y de vida, tal es el principio 
fundamental en que parece basarse la obra 
de Abadi Soriano y Zarrilli.

Libro moderno, es decir, lo más diferente 
a texto escolar; libro alegre, optimista, cla­
ro y hasta cantante como un amanecer, y 
más aún como un amanacer de América, por­
que dentro de él cantan los pájaros-poetas 
fle nuestro Continente; libro nacionalista en 
el más alto sentido, inicia la emancipación 
espiritual de América. Nada de poesías esco-



1»rizadas, de poesía cursi de untuosa decla­
mación; nada de firmas extranjeras que 
sipnrtan al niño do su tierra; nada de por- 
*úas anticuadas que alejan ai niño de su épo­
ca; no más “ colonia española", no inás 
<<colonia francesa” , se acabó el coloniaje; 
este libro revela qne tenemos un país v lo 
lleva a la Escuela. ¿Qué mejor obra? {*<• 
puede hacer algo más? Ya nuestra eminen­
te poetisa Luisa I.uisi y gran maestra, ella 
misma la define en el interesante juicio qui­
lo dedicó, en estas frases que son como tm 
saludo de bienvenida: “ Ho aquí el último 
esfuerzo que faltaba a la enseñanza de nues­
tra Lengua: nuestros dos jóvenes maestres 
han llevado a la Escuela primaria — ¡ay! 
tan abandonada — esc soplo de. renovación 
r de vida, de juventud y americanismo, qu<- 
necesita como del ¡tire vital, para existir” .

El método pedagógico cou que está enca­
rada la obra es do un aciorto insuperable: 
vida, vida, sobre todo vida. La parte teórica 
reducida a lo mínimo y expuesta con una 
claridad tal que se percibe sin esfuorru nin­
guno. t'adn nuevo conocimiento es para el 
niño una consecaenein de un ejercicio prác­
tico. Ninguna definición para aprender de 
memoria. “ Descripciones, cuentos, anécdotas, 
cnrtns, recibos, circulares. Modelos vivos, 
bien elegidos, variados; modismos numero­
sos, léxico abundante; Casos concretos de 
donde extraer esos preceptos. El libro enseña 
solo y enseña deleitando; se loe con tanto in­
terés como un libro de lectura perqué está 
la lectura y está su explicación. El juguete 
se mueve, camina ante la vista del niño; v 
luego, allí mismo, se desmontan sus partes y 
se le muestra el mecanismo” .

1.a obra ha sido ilustrada cou todo acierto 
por TI. Fernández y González, joven dibujan­
te que acaba de revelarse a nuestro público 
como un artista de conciencia y emoción poco 
comunes.

Que esta obra llegue cuanto antes a las 
manos de nuestros niños.

“ Tacuarí’’ (Cuentos). Carátula de Moller 
de Berg, Ed. — Renacimiento. Montevideo.

Con tan bello nombre, ha publicado su pii- 
mor libro conteniendo varios cuentos breves, 
de la ciudad y e: campo, el señor García Sáiz. 
fil lo dice en una pequeña nota final: “ Ta­
tuar!” . nombre de un río de los campo.- de 
Corro Largo, le recuerda sus años de infan­
cia.

La euunciacióu del título de la obra, ,-u- 
gerirá ya al lector la idea de que la casi to­
talidad ile sus cuentos son de ambiente crio­
llo, aunque en ninguno de ellos el autor lo- 
ea’ico especialmente el escenario de sus na­
rraciones, ya que las vagas referencias a la 
amplitud del cielo y los campos, convienen a 
la generalidad del paisaje del país.

Ln algunas de sus páginas, el autor sor­
prende interesantes momentos de la vida 
campesina que narra con elegante sobriedad 
o con la nerviosidad típica de su diálogo de 
dos viejos charlatanas; sin embargo, les 
cuentos de “ Tacuarí” , escritos con agrada­
ble y desenvuelta sencillez, son de Los que 
va por definición se ha dado en llamarle- 
“ cuentos criollos” . Y lo lamentable pa® el 
autor de esta obra, cuyas condiciones de buen 
narrador se presienten en todas sus páginas, 
os que, precisamente, sus cuentos caen dentro 
do la definición ya vulgarizada, por lo que 
tienen de recuerdo vivo del amaneramiento 
constante de aquellos.

En todas sus narraciones los personajes 
son taciturnos, doloridos y oscuros, con un 
dolor y una oscuridad de a’ma que el autor 
no intenta siquiera sondear ni explicar, dan 
do la sensación de que concibe „..presionado

por esa literatura ‘'zoilesea ■ * ilc que tanto 
han abUsáde Javier de Yiana y sus imita­
dores. Todos los héroes han de- ser, per fuer­
za, hombres “ arrocinados por la vida”—- 
como gusten ellos decir,—sin valor moral ya 
para la lucha, poseídos dé un cobarde fata­
lismo hijo de cualquier dificultad con la qite 
lucharon sin vencer en sus -pasados buenos 
tiempo-. Tal es el mecanismo de estas almas, 
cuyo dolor, por lo mismo que uo nace de una 
honda comprensión de la vida, ni siquiera di- 
una desgracia contra la cual so estrellaron 
todas las fuerzas de uu espíritu altivo como 
debe ser el do quien vive libre en lii abierta 
soledad de los campos sin más ley que su vo­
luntad, dolor nacido do pueriles cobardías, nu 
alcanza a conmovernos, dánOenos. en cambio, 
":a sensación de personajes puramente “ lite­
rarios” . Y para que la impresión desolado», 
do estas almas tímidas y vacilantes sea com­
pleta, los autores nos los muestran dentro de 
galpones oscurecidos por la noche o en las su­
cias cocinas do los estancia«.

Tal sería la población del país, a creer a 
esos “ cuentos criollos” de pesadillu.

Y es lamentable que un espíritu ágil como 
el autor de “ Tacuarí” , haya caído en ta» 
graves errores, cuando él, nacido y criado en 
Cerro Largo, debe tener los ojos llenos de la 
luz ile les campos y la memoria poblada de 
aquellos hombres audaces, altaneros y bellos, 
que tantas veces cruzaron por las rectas ca­
lles de su pueblo con la épica alegría de los 
clarines de guerra, y en cuya presencia de­
bió sentir la serena y altiva confianza que 
en sí mismos mostraban aquellos caudillos co­
marcanos. No es que todos sean tules como 
nosotros acabamos de recordarlo?; sino que, 
y he aquí lo que no se termina de entender, 
el espíritu de los hombres de nuestros cam­
pos, uo está cortado por el patrón de un ama­
nerado cuentista—aunque algo de lo que él 
dice exista,— sino que son tan complejos y 
sencidos y bellos, a la vez, como el hombre 
de cualquier otra comarca, y cuyas caracte­
rísticas diferenciales deben recogerse en la 
atenta observación de sus vidas, que no se 
traducen, por cierto, con interminables silen­
cios o con un lenguaje tan retorcido a fuer­
za de querer ser pintoresco y sentencioso, que 
termina por convertirse en embrolladas adi­
vinanzas.

El señor García Sáiz, llega más de una vez 
a destacar un rasgo inédito y cierto de la 
vida campesina; pero impresionado por ese 
falso “ gauchÍ3mo” bien pronto cae en 
errores como ;ste: todos los caballos de sus 
héroes se hallan siempre guardados en el gal­
pón. Si e; autor, libre de equivocados precon­
ceptos, hables»' recordado sus añes dn vida 
en la Laguna del Negro, sabría que allí nun­
ca xdó, de seguro, que uu peón como el de 
su cuento “ Perro Fiel” , ni aún el dueño de 
la estancia,—si no es invierno o se trata del 
parejero—guardaran por las noche-» su- caba­
llos.

¿Por qué ese afán de huir al pleno sol, 
a la gracia ingénita de las mañanas y a las 
luminosas tardes de los campos, para arrin­
conarse por las cocinas a cortar tientos mien­
tras van por la memoria “ las tropillas »le 
los recuerdos” ?

De estos V otros defectos, que refírién- 
donos a ese amanerado “ costumbrismo” he­
mos de estudiar otra voz extensamente en 
“ TESEO” , debo librarse el autor de “ Ta­
cuarí” , seguro de que hay en í-1 pasta de 
un agudo y ameno narrador, capacitado para 
traducir bellamente las vidas campesinas 
que en los abiertos y luminosos pagos de f e ­
rro Largo, fueron sus visiones de niño.

Z a c a r í a s  P d f l a l / o r

C O R R E S P O N D E N C I A

M O N Y H E E M E L O
A  C u rio sa  —  L a d is t in g u id a  redtador.it 

a r g e n t in a  v e n d r á  a n u e s tr a  C a p ita l a finrri 
d el c o r r ie n te  m es .

S u  p r e se n ta c ió n , a  c a r g o  de n u e s tr o  fu e r ­
te  e s c r ito r  J u s t in o  Z n v a la  M u n iz , en  n o m ­
b re  de la A g r u p a c ió n  " T e se o ” , te n d r á  l u ­
g a r  en  e l S a ló n  de A c to s  P ú b lico s  de la  
U n iv e r s id a d . C om o e s  sa b id o , p r e s t ig ia n  lo s  
r e c ita le s  de M ony H e r m e lo , de p o e ta s  u ru ­
g u a y o s  y  a m e r ic a n o s , T E S E O , la  “ C ruz del 
S u r ” y  e l  C en tro  d e  E s tu d ia n te s  “ A r ie l” .

La e s p e c ta t iv a  q u e  u ste d  m a n if ie s ta  e»  
su  e sq u e la , ta n  a m a b le  y  f in a , s e  h a y a  c o m ­
p a r tid a  p or  to d a s  la s  p e r so n a s  a m a n te s  dé 
la s  b u e n a s  le t r a s , y  p o d e m o s  a se g u r a r le  
q u e  la  e s p ir itu a l  a r t i s ta ,  p or  to d -o s  lo s  a u ­
to r iz a d o s  in fo r m e s  q u e  te n e m o s , ob ten d rá  
e n tr e  n o so tr o s  e l  m ó s  c a b a l de lo s  tr iu n fo s .

SIGNIFICACION DE TESEO
A V a r io s .—  N o  e s ta m o s  p rev en id o s , ni 

m u ch o m e n o s , c o n tr a  n in g u n a  de la s  te n ­
d e n c ia s  de A r te  p or  m u y  a tr e v id a s  que p a ­
rezca n . E n tr e  n o so tr o s  h a y  de to d o . E l s i g ­
n if ic a d o  de n u e s tr o  s ím b o lo , co n c r e to  en  
u na o b ra  de F id ia s , n o  q u ie r e  d ec ir  q u e  e l 
c la s ic is m o  h e lé n ic o  s e a  n u e s tr a  te n d en c ia , 
s in o  a lg o  a s í  co m o  e l p u n to  p o s ib le  de e n ­
la c e  e n tr e  n u e s tr o  g u s to  y  e l  d e l p ú b lico , la  
p rim era  le tr a  o p a la b r a  d e  u n  le n g u a je  c o ­
m ún o so c ia l de A r te , a p a r tir  d e  la  cu a l p o ­
d r ía m o s e n te n d e r n o s  con  to d o  e l m u n d o , 
p ero  d e  n in g u n a  m a n e r a  la  ú n ica  p a la b ra , 
y, m u ch o  m en o s , la  ú lt im a , con  s e r  ta n  v e ­
n era b le . T ie n e , ta m b ié n  p u ed e c o n s id e r a r se  
a s í ,  e l  v a lo r  de u na  id ea  g e n é r ic a  —  au n q u e  
e s to  y a  e s  q u iz á  d e m a s ia d o  —  p or  d eb a jo  
de la  cu a l s e  d iv e r s if ic a n  to d a s  la s  id ea s  
e s p e c íf ic a s  e  in d iv id u a le s . P o r  ú lt im o , a l e s ­
ta b le c e r  n u e s tr o  id e a l co m ú n , o m e jo r  d i­
ch o , de c o m u n ica c ió n  g e n e r a l co n  lo s  d e ­
m á s , tr a ta m o s  de s e ñ a la r , s ie m p r e  d en tro  
de un c r ite r io  p o s ib le  p a r a  to d a s  la s  g e n te s ,  
un m o d elo  d e  c ie r to  p r e s t ig io  p o p u la r  que  
r e f le j a s e  la s  te n d e n c ia s  c o n s tr u c t iv a s  de! 
a r te  m o d ern o , a  c u y o s  e x tr e m o s  s e  a cerca n  
m u ch o s de lo s  a r t i s ta s  y  p o e ta s  de n u estro  
g r u p o , y , fu e r a  de lo  e g ip c io , q u e  no e s c o ­
g im o s  p or ra z o n e s  de ra za  y  d e fe c to  d e  u n i­
v e r sa lid a d , n a d a  m ejo r  q u e la s  o b ra s e te r ­
n a s  de F id ia s  p o d ía  e x p r e sa r la s  d e  una m a ­
n era  c la r a , e f ic a z  o to le r a b le . N e c e s ita b a  • 
n¡os c o n c r e ta r  e s te  co m o  id e a l co m ú n  m í­
n im o  d e  A r te , p orq u e n u e s tr a  A g ru p a c ió n , 
s i b ien  con  la  m o d e s t ia  de u n a  e sc u e la  p r i­
m a r ia  en  e s to , h a  n a c id o  para  d e sa r r o lla , 
una a cc ió n  d ep u r a tiv a  d e l g u s to  p ú b lico , s u ­
m a m en te  in ed u ca d o  e n tr e  n o so tr o s  —  d ig a ­
m o s la  v erd a d , a u n q u e  d u e la  —  m atan d o  
s ie m p r e  q u e la  o c a s ió n  se  p r e se n te  y  por  
lo s  m ed io s  m á s  e f ic a c e s ,  s e g ú n  lo s  c a so s , el 
M in otau ro  d e l m al g u s to , de la  re tó r ica , 

de la  c u r s ile r ía , d e l r a s ta c u e r ism o  y  d e  la  
p e lu d a  ig n o r a n c ia , e x a lta n d o  s ie m p r e  lo s  
v erd a d ero s  v a lo r e s  con  c r ite r io  g r a d u a l de  
to le r a n c ia  q u e v a  de lo  r e g u la r  a  lo  su p e  
r io r  p o r  e l ca m in o  d e  lo  bueno, s in  h acer  
c u e n ta  de e s c u e la s , p orq u e no te n e m o s  n in ­
g u n a  s in o  e s ta  d e  p r im era s  le t r a s  de que  
h a b la m o s . O tro s a sp e c to s  de n u e s tr a  d e n o ­
m in a c ió n  so c ia l, s e  h a lla n  co m p en d ia d o s en  
e l A c ta  F u n d a m e n ta l q u e ha s id o  pu b licad a  
en  e l p r im er  n ú m ero  de n u e s tr o  B o le tín  y 

d iv u lg a d a , en  su b s ta n c ia , por la  m a y o r ía  eti­
lo s  d ia r io s  d e l p a is . L os tr a n sc r ib im o s  i 
co n tin u a c ió n , p a ra  te r m in a r :

“ E l n o m b re T e se o , no s ig n if ic a  m ás que  
un s im b o lo , d ed u cid o  d e l su p rem o  v a lo r  de  
la ob ra  de F id ia s , en  q u e s e  a rm o n iza n  la  
b e lleza  de la  fo r m a  y  su  co n stru cc ió n  r igu  
ro sa , la  c la r id a d  y  la  g r a c ia , lo  id ea l y  lo  
h u m ano. S e  h a ce  c o n s ta r  re itera d a m en te  
q u e ta l a d v o ca c ió n  no im p lic a  una v u e lta  
a lo s  id e a le s  de R en a c im ien to  a lg u n o , aun-



Agresión Militar a la Libertad en Chile
¡ F » F * 0 T E : S T A I V 1 0 S !

Compuesto ya este número, nos llegan noticias del motín militar chileno. Es decir, de la sus­
titución violeuta del gobierno legal de Arturo Alessar.dri por una junta de generales y coroneles que, 
en caricatura triste de los cuartelazos de España v de Italia, acaba de mancillar en la nación chilena 
fo más representativo y noble y fuerte de la tradición de América: su religión de la Libertad y de la 
Democracia.

La Agrupación Teseo, en bloque, enérgicamente incorporada hace constancia de su veloz pro­
testa por tal atropello. Expresa al señor Alessandri, gran demócrata, su cálida adhesión en estas 
horas que llenan de oprobio a Chile, y repite su desaprobación a esos movimientos inferiores de 
cnartel que si en Europa son lamentables, en América ¡o son infinitamente más y alcanzan calidad 
de suicidio moral, porque niegan lo más vivo y sagrado que tiene su sentido histórico, y que es su 
razón de ser, para el porvenir de la Humanidad.

qee se veneren y estudien los grandes maes­
tros y sus obra-. Que, por !o mismo, no sig ­
nifica desviación de las aspiraciones al na­
cimiento de un Arte Nacional, por muy ra­
cial y diferente que con el tiempo llegue a 
ser, puesto que los principios o, mejor, los 
resultados del helenismo como los morales 
del cristianismo, , por su esencia universal, 
no son ya ni del pueblo griego ni del pue­
blo hebreo, sino de todos los pueblos. Aún 
participando de la idea de que la personali­
dad nacional debe despertarse, hacerse por 
todos los medios, bueno es denominarse 
por lo universal para no descender muy por 
debajo del instinto particularista, de suyo 
moroso, arbitrario y estrecho. “Teseo”, 
¡tees, significa, y nada más: Razón, Belle­
za y Realidad. Tal es el pensamiento de los 
iniciadores como digno de inspirar el pro­
grama del grupo.” (A lt. l.o).

A E. L. S. — El soneto que ha tenido a 
bien remitirnos, puede publicarse, con algu­
nas correcciones que le indicaríamos por 
correo si quiere comunicarnos su dirección. 
Agradecemos los conceptos que le ha me­
recido nuestra ideal empresa.

a Nefas — El señor Mclitón, es un mur- 
goista indecente, y usted sabrá lo que hace 
focando el bombo en su compañía. Pero es 
natural que bagan muchas pifias, cuando 
quieren salirse de la musiquilla de aguinal­
dos y antroidos a otras partituras más f i ­
nas. No jota!

A .1. C. y R. M.— No señor. Más que lo 
mejor del extranjero, debe interesarnos lo 
que se haga en el país, por muy modesto que 
sea. Debe mirarse afuera sin dejar de mi­

trar adentro. Internacionalismo nacionalista. 
No vaya a ser espíritu colonial, eso del es­
píritu u n iversa l...! ¡Gracioso país que se 
distinguiese por tener los mejores lectores 
de Francia y de Rusia y los mejores consu­
midores del mundo! No hay derecho...

A M. C.— Eso de “El Hogar”, es una 
bromita. Se estila. No tiene más impor­
tancia.

A N.— Mister Pickwick nos pide que ha­
gamos constar que no pone la menor dosis 
de veneno en sus apostillas de lector de los 
libros americanos que por acaso lea, si bien 
no pueda, por más que lo intente, llegar a 
compartir del todo el criterio del autor so­
bre su propia obra. Que son, por otra par­
te, notas marginales de un divagador pe­
rezoso, a las cuales el mismo no les da 
más valor que al humo de su pipa, que sólo 
puede ser un veneno para los mosquitos.

Por nuestra parte, creemos lo que dice el 
inglés, pues de otro modo no le daríamos 
cabida en nuestras páginas.

Oírlos M. Lenzi
CIRUJANO-D EN TIST  A

Tratamiento curativo de a Piorrea  
alveolar por el Radium  

RIO BRANCO 1301 Esq SA N  JOSE  
M ontevideo

LEAN LOS ANUNCIANTES. -
LA VERDAD DE NUESTRA 

OFERTA. — TACTICA 
EN EL ANUNCIO

Fiados en el buen sentido prác­
tico de los hombres de negocios, 
no tenemos reparos en hacerles 
conocer la verdadera capacidad 
anunciadora de nuestra Publica­
ción, con razones y con hechos:

Cierto es que EL BOLETIN DE 
TESEO. por su carácter, circula 
principalmente entre las clases di­
rectivas de la sociedad, políticos, 
profesionales universitarios, abo­
gados, médicos, odontólogos, far­
macéuticos, ingenieros, arquitec­
tos, profesores, periodistas, artis­
tas, escritores, estudiantes, centros 
sociales y de cultura, etc., etc.; pe­
ro no escapará al criterio sagaz 
de un comerciante moderno que 
UNA INFLUENCIA EN ESTAS CLA­
SES — POR EL MISMO HECHO DE 
SER DIRECTIVAS—,IIA DE HACER­
SE SENTIR EFICAZMENTE EN LAS 
DEMAS CLASES SOCIALES.

Creemos, por tanto, al ofrecer 
nuestra sección de anuncios a las 
instituciones y hombres de nego­
cios, que nuestra oferta se ajusta 
a las condiciones de utilidad que 
debe llenar para ser tenida en cuen­
ta. Tampoco es la nuestra una Re­
vista literaria en la acepción co­
rriente de la expresión, como se 
puede ver consultando los suma­
rios de cualquiera de sus números, 
donde toman un lugar destacado 
los estudios comerciales, precisa­
mente, de Economaí política y de 
todas las cuestiones vitales más o 
menos inmediatamente ligadas — 
y todas lo están — con el vasto im­
perio de los intereses.

Finalmente, y estos son hechos: 
TODOS LOS SOCIOS Y ADICTOS DE 
“TESEO” SE COMPROMETEN MO­
RALMENTE A ADQUIRIR Y UTILI­
ZAR ELLOS MISMOS Y A INFLUIR 
EN TAL SENTIDO ENTRE SUS 
AMISTADES, LOS ARTICULOS Y 
SERVICIOS ANUNCIADOS EN SU 
ORGANO DE PUBLICIDAD.

P R O F E S I O N A L E S

CopoJansky y Suraco
Jng. Arqio 

B. MITRE 147o

Dr. Bartolomé Vignale
PlKL Y Si) IMS

Tefe de clínica ad. del Hospital Alacie! 
médico de Piel y Sífilis del hospital 

Militar
Suriano, ICIO________ Teleí.: 270? Central

Hernán- Artucio
.Medico

Cl'AREIM 1344

Juan Daquó
Escribano Público - 

Z A B a LA »423

Dr. JOSE iMAY
Medico especialista en Piel y  Sífilis 

Consultorio: Rio lRanco' l'JSh

Luis Ma. PETRjLLO
Medicina Genera! v Niños 

MECF.DhS 1337 
Consultas de 2 ,i 4 

Tclcf. Cooperativa y 3332 Colonia

Camilo Payssée
MEDICO 

MILLAN 390

José Pedro Turena
Escribano Público 
ITUZAINGO 1322

Juan M Aseves
ABO G ADO  

RINCON 05R

Eduardo Paysée
Médico Cirujano

Yí 1466

Ildefonso Pereda Valdés
Yegua ron 1319

Lorenzo Carnelli
Abogado 

MISIONES 1543

Fdaardo S. Fazzio
Contador Público 
VICTORIA 1120 

Tel. Uruguaya 1453 Cordón

Juan Olalde
Abogado

MISIONES 1543

Juan Rodríguez López
Perito contador 

P A Y S A NDU 872

Daniél H. Vidart
Dentista

DEFENSA 1740
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U sted puede obtener c u a lq u ie r lib ro  de

P O E S I A  —  N O V E L A »  T E A T R O
a dos precios únicos: 3  O 4 5  y $ 0 .7 5

P ap elería  S C H M ID T
C E R R I T O  5 7 5

Imprenta - Fabrica de Sellos tle (joma - Impresiones de lujo - rrii- 

crotn aw - Relieves - Folletos - Revistas- Timbrados Utiles de Escri 
torio - Ti Uros en Blanco Rayados especiales Encuadernación - De 

pósito de papeles de todos clases
MONTEVIDEO

Teléf .  La Uruquava ,  1311-Central y La Cooperat iva

JO SE SEN ATO RE < 5  C í a .
PROVEEEDORES Y ABASTECEDORES'

O P E R A C I O N E S  EN T A B L A D A - S A L A D E R O

ESCRITORIO Y DEPOSITO

A R E N A L  G R A N D E  1 8 1 5 - M O N T E V I D E O
T e lé fo n o s : LA URUGUAYA 1322 (Aguada) y LA COOPERATIVA



ALVAREZ A MO LUNARI

JUAN CARLOS GOMEZ. 4 3 9

S A S T R E R I A

LOS MEJORES TRAJES Y 

SOBRETODOS DE MEDIDA

P E R C O N T IN O  E H IJO S  

Venden las mejores 

C AM AS DE B R O N C E

U R U G U A Y  1 0  <5 5  A L  1 0 7 5

TELEFONO LA URUGUAY A  731 CENTRAI

■E 1 ! i H
Ventas y E scrito rio  C ERR lTO  5 3 0  

Depósito: P IEDRAS 5 2 2

G M ills  de Correo, 161—  D irección Telegráfico  IR ISO ' 

M O N TE V ID E O

H IE R R O S  Y A R R E O S

Máquinas y Herramientas para 
Talleres Mecánicos

Ejes

Resortes

Etc, Etc

ARTEFACTOS
IN S T A L A C IO N E S  -

E LE C T R IC A S .

T E L E F O N O S  

P A R A R R A Y O S

BOLON MIN».
16 de Ju lio  2 5  esq. V i. Tel 4 2 2  C entra l.

MONTEVIDEO

AGENCIAS EN EL INTERIOR Y 
CORRESPONSALES EN TODOS 

LOS FA1SES

BARRA CA PARA DEPOSITO
DE FRUTOS Y CEREALES

R O N D E A U  2 0 4 2

PAGA POR DEPOSITOS
EN C U EN TA CORRIENTE

A  la  v i s t a .............................................'1  %  anual
A  retirar cor 30 días de aviso , 3  “

A P LA ZO  FIJO

A 3 meses . . 5 % anual
•* b , “  . • . 6  %  "
•' 12 7 "

Los intereses se liquidan trimestralmente

EN CAJA DE AHORROS

Después de 30 días 'A  anuai

M . K l e t ,
Gerente.


